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    A todas aquellas personas que luchan por los animales, en especial a los que se encuentran en peligro de extinción, y protegen el planeta, nuestro hogar.  

  

  









 Capítulo 1 

      

    —¿Aún le echas de menos? —Le preguntó, mientras Carla miraba el móvil de forma inconsciente.  

    Ante la pregunta no pudo evitar que se le dibujara una sonrisa. Miró al mar, respiró profundo para que ese olor a sal invadiera todo su cuerpo, y suspiró. 

    —Vamos —respondió —, volvamos con ellas. — Comenzando a caminar por la orilla.  

    Se unió a sus amigas y con su mojito en la mano, contemplando el romper de las olas, les dijo: 

    —Chicas, tengo una noticia ¡¡¡ me han llamado!!! 

    Tal era la complicidad entre ellas, que sabían perfectamente a qué se refería.  

    —Oh Carla, es fantástico. Sabemos lo importante que es ese proyecto para ti. Cuenta, cuenta.  

    —No sé nada la verdad. Mañana tengo una reunión informativa donde me lo explicarán todo. Estoy bastante ilusionada, pero a la vez me da un poco de miedo.  

    —No seas tonta. ¿Miedo? ¿Tú? Anda ya. Madre mía, cómo es la vida. Quien nos iba a decir que viviríamos este momento hace dos años. 

    Dos años. Carla le dio un sorbo a su bebida mientras pensaba en ese tiempo. A cada sorbo parecía adentrarse más y más en sus recuerdos, en cómo comenzó todo…  

  

  


 

  
    [image: ]  

  







 Capítulo 2 

      

    Cuando Carla abrió los ojos aquel domingo los rayos de sol inundaban toda la habitación. Lo que algunos calificarían de pereza, para ella era uno de los grandes placeres de la vida: hacerse la remolona en la cama mientras la claridad del día le indicaba que el mundo se había puesto en marcha sin ella. Pasó horas navegando por Amazon para conseguir encontrar las cortinas perfectas. Si es que a un trozo de tela totalmente transparente se la podía denominar así. Que tuvieran dibujadas unas cuantas mariposas seguían sin hacerlas merecedoras de dicho nombre.  

    Todavía distraída contemplando el cielo despejado, lo que hacía que la mañana fuese espléndida; una bola de pelo negra y blanca saltó sobre ella para darle los buenos días. Estaba enamorada de ese Husky Siberiano de ojos azules. Uko tenía un poder casi mágico para robarle el corazón, por su ternura, por su alma de cachorro eterno y por ser un poco payasete. Conseguía que se le olvidasen sus pequeños grandes defectos, como ser un ladrón de comida sin remedio, o esa sordera selectiva para ciertos momentos en los que no deseaba ser interrumpido. Pero había algo más, todo eso eran las cosas típicas de cualquier perro, pero él escondía algo tras su mirada, parecía que a veces intentaba comunicarse con ella.  

    Esa conexión tan especial, no pasaba desapercibida para su novio. Jorge llegaba a sentir ciertos celos, acusándola incluso de quererle más que a él. No era cierto, pero ella llevaba en sus genes la pasión por los animales, y Uko sabía explotarla a la perfección. Si campaba a sus anchas por la cama, quería decir que Jorge ya estaba levantado. Esos dos mantenían un tira y afloja que a Carla le divertía sobremanera. Incluso echaba un poco de leña al fuego con cierta malicia, al abrazar al perro y entre mimos decirle que era el amor de su vida. 

    Prestó atención e intentó identificar algún ruido que le indicase dónde podía andar. Seguramente estaría con Hugo, su sobrino. Estaba pasando el fin de semana en casa debido a que sus padres habían decidido darse un capricho y hacer una escapada romántica. Debía admitir que eso le causaba envidia. Podría quedar bien diciendo que por supuesto era de la «sana», pero francamente ¿existe? ¿o solo es un invento para hacernos sentir bien con nosotros mismos y no flagelarnos por dejarnos arrastrar por los pecados? Enviada por el demonio para tentarla o no, era una realidad que la sentía. Jorge se quedó en paro al poco de comenzar la relación y tras varios años con la crisis económica de fondo, no conseguía encontrar otro trabajo. Ella intentaba hacer actividades con cargo a su sueldo, ya que daba para algún «lujo», pero él se negaba en rotundo alegando que no quería vivir a su costa y, asumiendo la austeridad como forma de vida. Era estupendo, pero tras vivir tres años de encierro estudiando unas oposiciones, ahora que era funcionaria titular quería disfrutar de la libertad, sin embargo, volvía a estar atada.  

    Era hora de ponerse en marcha. Al acercarse a la escalera comenzó a escuchar risas procedentes del comedor. Se asomó a la puerta y pudo ver cómo Jorge hacía cosquillas al niño, que acabaron convirtiéndose en carcajadas que llenaron toda la casa de alegría. Carla no pudo evitar contagiarse de ella y entró en la habitación proponiéndoles pasar el día de picnic en la montaña recogiendo setas. Al escuchar el plan, Hugo saltó del sofá entusiasmado. Ahora fue Carla quien se le escapó una carcajada al ver la reacción del pequeño. Tanta euforia hizo que terminase hecho un lío con los brazos de su tío y aterrizó sobre la alfombra de pelo nórdica que justo pasaba por ahí. Salvado del suelo, el niño abrazó a Uko quien le devolvió el gesto comiéndoselo a lametazos.  

    —Me parece un plan genial. Mientras tú desayunas, nosotros vamos preparando las cosas —dijo Jorge. 

    Una vez en la cocina, sentada en la mesa con su taza de café, contemplaba a los dos organizándolo todo y se fue perdiendo en sus pensamientos: en el punto en que estaba su relación, hacia dónde iban, si formar una familia era algo que estuviese hecho para ellos…  

    —Amor, ¿estás bien? ¿Has dormido bien? —le preguntó Jorge, algo preocupado por la mirada perdida que tenía Carla. 

    —Sí, sí —respondió ella—. Me estaba acordando del sueño que tuve anoche: Había visto muchas imágenes en televisión de niños desnutridos, pasando hambre y sin agua potable, que me partieron el corazón. Así que decidí hacer algo y me apuntaba a una ONG. Como primer trabajo debía recaudar fondos en la calle. Aunque me avisaron que sería algo complicado, yo estaba convencida de que conseguiría buenos resultados, porque creo firmemente en la solidaridad de la gente. Vestida para la ocasión y con mi mejor sonrisa, me fui a la calle más concurrida de la ciudad, dispuesta a comerme el mundo. Justo al llegar me tropezaba con una cara conocida. Al principio no sabía porqué me resultaba familiar. Cuando me acercaba a contarle los proyectos de la ONG, empezaba a insultarme, y a tratarme de muy malos modos. Me quedé muda porque no esperaba semejante reacción. El hombre siguió su camino, sin el mínimo remordimiento por la escena. Unos pasos más adelante, alguien le saluda, y al decir su nombre caí en la cuenta de que me sonaba por ser el dueño de una multinacional. —Carla, le había contado el sueño sin que él llegase a preguntar para desviar su atención, no quería estropear el día con una posible discusión.  

    —¡Vaya! ¿Qué multinacional era? —Se interesó. 

    —Pues si soy sincera no lo sé, me sentía tan mal por todo lo que me había dicho, que me he despertado bruscamente y apenas recuerdo la cara de esa persona.  

    —Pues ya sabes que los sueños son fruto del subconsciente —agregó Jorge —llevas un tiempo preocupada por el medio ambiente y los animales en peligro de extinción. Quizás te está intentando decir que necesitas dar un paso más. Creo que la World Wildfire Found (WWF), sería ideal para ti. La emisora de radio organiza un concierto benéfico todos los años, y le destinan el dinero. Recuerdo escuchar en el anuncio «comprometidos con el Planeta» o algo similar. Podrías echarle un vistazo.  

    —¡Ah! ¡Sí!, la que tiene un oso panda como logo. Sé a la que te refieres. También he escuchado el anuncio y siempre me ha llamado la atención, pero nunca he encontrado el momento de sentarme a buscar información. A ver si esta noche cuando volvamos de la excursión, me pongo a mirarlo. Bueno, voy a vestirme. —Y allí los dejó terminando de preparar las cosas. 

    Uko parecía que había entendido perfectamente los planes para ese día. Subió las escaleras excitado, dando vueltas alrededor suya, apenas le dejaba dar un paso. Estaba convencida de que, si pudiese hablar, le metería prisa para poder salir lo antes posible. Justo en ese momento sonó su móvil, un WhatsApp: 

      

    
    
      
      	  Nella:  

  «Buenos días! ¿te has levantado ya? ¿o sigues en la cama retozando con tu amorcito? Este finde lo pasabais juntos ¿no? ¿Cómo vais? Por cierto, ¿te has pensado ya lo de venir a Toledo a visitarme?». 

 
      	    

 
     

    
   

      

    Eran amigas desde el instituto, con un inicio de amistad algo peculiar. A Carla le daba bastante juego para echarse unas risas alegando que el karma, por un momento de travesura juvenil, le hacía pagar el resto de su vida con ella como amiga. Compartían clase en tercero de BUP, Nella se sentaba delante con su siamesa de la infancia. Carla recuerda cómo se metían con su compañera de fila. No es que mantuviese una especial amistad con ella, pero tampoco entendía las burlas de las otras por muy peculiar que fuese. Un buen día, Nella empezó a ir sola por los pasillos, se veía triste, mientras su amiga del alma iba a su aire. Carla no solía meterse en nada, era muy tranquila y bastante tímida, pero al verla ahí, sola, decidió equilibrar un poco la balanza de las burlas y empezó a chincharla. Nunca se hubiese esperado la reacción que iba a causar, porque lejos de ofenderse, Nella encontró alguien a quien aferrarse y empezó a perseguirla por los pasillos. En este punto era donde solía exagerar y echarle melodrama al asunto. Al principio no le convencía mucho aquel giro de los acontecimientos, pero se dejó llevar. Desde entonces, con sus momentos mejores y peores, mantienen la amistad.  

    Nella también fue una de las afectadas por la crisis económica e intentó ir a mejor fortuna en otra ciudad. Escogió Toledo porque su novio era de allí. Al estar también en paro, al menos podían ir más desahogados con una vivienda gratis cedida por sus tíos. 

    ¡El viaje! No era la primera vez que hablaban de ello. Carla tenía muchísimas ganas de ir, pero no terminaba de decantarse por la compañía. Siempre que sacaba el tema, Jorge lo retrasaba a cuando encontrase trabajo, así que no parecía una opción, muy a su pesar. Por otro lado, sus amigas hacían oídos sordos, no cerraban las puertas de forma definitiva pero tampoco se terminaban de decidir. ¿Sola? No quería pararse a pensar en eso ahora, así que le respondió rápido: 

    
    
      
      	    

 
      	    

  Carla:  

  «Hola !! no hemos podido retozar, tenemos invitado. Ya te contaré… preparándome para salir…» 

 
     

    
   

      

    Mientras se vestía Jorge entró en la habitación y le preguntó: 

    —¿Dónde has pensado que vayamos a recoger setas?  

    —A Serón. —Le informó. 

    —Pero ¿ese no es el pueblo de los jamones? —Respondió confuso. 

    —En la Sierra de los Filabres además de hacer un frío ideal para curar los jamones, crecen unas setas estupendas. Venga Uko vamos a sacar el coche, hoy conduzco yo. 

     Carla odiaba conducir, siempre que podía delegaba esa tarea en otras personas, pero no en él. Hacía poco que se había sacado el carnet de conducir y seguía cometiendo errores de muy principiante. Entendía a la perfección la expresión popular «¿pero a ti dónde te han dado el carnet, en una tómbola?». Justo ahí debió ser, daba fe, ella y las agujetas con las que acaba después de cualquier trayecto con él al volante. Con el niño no pensaba correr semejante riesgo.  

    [image: Huellas de patas] 

    El camino fue de casi una hora y media. Hugo estuvo entretenido jugando con Uko, quien a su vez descargó la excitación que le provocaba saber que se iban de excursión. Carla intentaba que la distancia respecto al punto de destino fuese más o menos amplia, porque en caso contrario el perro sacaba a relucir toda esa fuerza para tirar de los trineos inherente a su raza, pero que para el brazo de cualquier mortal sería una luxación. Vale, no para cualquiera, sino para ella, que no era muy aficionada al deporte. Tenía claro que dentro de su código genético había algunas ausencias. La predisposición a aprender idiomas y al ejercicio físico, seguro eran unas de ellas. Todo el mundo le decía que era cuestión de tiempo, que el cuerpo luego te lo pide, pamplinas; ella era una vaga y una floja, lo tenía más que asumido, y no había porqué avergonzarse. 

    Jorge se había pasado todo el trayecto dando una de sus clases magistrales de historia. De esa no tan conocida, con conspiraciones incluidas. Aunque Carla quería prestarle atención, tanto por su ímpetu, como para intentar aprender cosas nuevas; lo cierto es que su cerebro desconectaba al poco tiempo. No retenía tantas fechas y nombres de civilizaciones que no había escuchado jamás. Agradecida estaba de que no le hubiera dado por la política. Tema recurrente también para su novio, pero fuente de conflictos para la pareja. Ella era apolítica, había adoptado la filosofía de ver, oír y callar, pero Jorge insistía en hacerla «entrar en razón». Para Carla eso era un ataque abierto a su forma de ser y a su actitud ante ciertos aspectos de la vida. 

     El campo y la naturaleza la salvaron del aburrimiento, ya que él enmudeció contagiado por la paz, la tranquilidad y la ausencia de los ruidos a los que estamos acostumbrados en la ciudad. Así, en armonía con el entorno, caminaron un rato entre las encinas y pinos. Los chicos iban adelantados, mientras ella quedaba rezagada. El ritmo de Uko era bastante lento, se deleitaba en olisquear cada arbusto, cada hoja seca caída en el suelo, todo aquello era nuevo para él y tenía que investigar en profundidad. 

    Al cabo de un rato, Hugo estaba algo cansado, todavía era pequeño para largas caminatas por muy encantado que estuviera con la naturaleza. Decidieron darse un descanso y acampar ahí mismo para comer. No querían agotar más las fuerzas del niño volviendo a la zona del merendero donde habían aparcado, ya que aún no habían recogido las setas, y no podían volver a casa sin hacerlo. 

    Los sándwiches estaban muy ricos. A Carla la transportaron a los días de playa con su familia, en los que el menú solía ser bocadillos de sobrasada derretida por el intenso calor. Todo un placer para el paladar, mucha cocina creativa moderna, pero donde se ponga un buen bocata, que se quite lo demás. Una vez lo terminó, se tumbó boca arriba contemplando las copas de los árboles mientras acariciaba a Uko que se había tendido junta a ella. Poco a poco fue notando cómo escuchaba las voces de Jorge y Hugo cada vez más lejanas, estaba tan relajada y disfrutando tanto de la naturaleza que se dejó abrazar por el agradable sueño. Bendita siesta.  

    Al cerrar los ojos la imagen formada por ramas de pino, fue sustituida por una extraña figura sin rostro definido, la cual estaba delante de una mesa sobre la que había unas piezas de un puzzle. Intentaba montarlo, pero no parecía tener demasiado éxito. Probaba distintas combinaciones sin resultado positivo. Pudo distinguir como en algunas había caras conocidas, sus compañeros de trabajo, sus amistades, Jorge, su familia... Entre tanto desorden advirtió que había dos que habían encajado a la perfección. Intentó fijarse mejor y descubrir a qué parte de su vida correspondía, pero en ese instante escuchó una voz muy cercana que la despertó. 

    —Amor, despierta, tenemos que buscar las setas. No podemos volver muy tarde —le dijo Jorge.  

    Se levantó un poco aturdida. Les ayudó a recoger las cosas y emprendieron la tarea. Al ver que se hacía un poco de lío entre la cesta y la correa, su novio le propuso dejar a Uko suelto para que curioseara a sus anchas. No parecía que pudiese correr ningún riesgo ya que la carretera quedaba bastante lejos, así que lo hizo aunque con ciertos reparos. 

    Carla escuchaba cómo le explicaba al niño que las setas son el fruto de una planta subterránea, que sus semillas son las esporas y pueden liberar más de 30 millones que se dispersan con el viento, que su parte visible son de muchas formas y colores, que el «sombrero» se compone de la «cutícula» y del «himenio» … ¡Vaya! resulta que su novio era un entendido en setas y ella sin saberlo. Sus únicos conocimientos sobre el tema eran cuando de pequeña jugaba a comérselas con Super Mario Bross.  

    La jornada estaba siendo productiva, en esa zona había bastantes. Mientras la pareja las cortaba, porque no deben arrancarse, Hugo las colocaba en la cesta. Todo un trabajo en equipo. De repente Carla se dio cuenta de que Uko no estaba en su radio de visión. Alarmados se pusieron a buscarlo por separado.  

    A pocos metros ella lo encontró. Estaba en una pequeña ladera junto a unos caballos, justo detrás de uno de ellos. La idea de que le pegase una coz pasó por su mente, y lo llamó asustada. ¡Nada! Uko sufría una de sus sorderas selectivas, era más interesante el animal que acaba de descubrir que volver con su dueña. Se le aceleraba el corazón por momentos. Si el sueño que había tenido era su vida real, estaba convencida que las únicas dos piezas que habían encajado eran Uko y ella. Pero estaba paralizada por el miedo. Tenía malos recuerdos de la infancia relacionados con aquellos animales. La Primera Comunión de sus primos se celebró en el cortijo de sus abuelos. El padre de Carla estuvo paseando a los niños con el caballo que tenían. Era la siguiente, pero nunca se dio esa vuelta. Justo cuando le tocaba, el animal se asustó, tirando a su padre al suelo. Acabó en el hospital con una herida en el codo que necesitaba puntos y una alianza de matrimonio que le estaba cortando la circulación del dedo debido a la hinchazón.  

    Jorge no respondía a pesar de sus gritos. Sin saber de dónde había salido, apareció un chico joven. Se acercó a Uko, lo cogió por el collar, apartándolo así del caballo y de todo peligro. Carla respiró aliviada. El miedo dejó paso a la culpa y la vergüenza por no haber sido capaz de intentar rescatarlo.  

    Eternamente agradecida por la hazaña se presentó al chico. El gran salvador se llamaba Alfonso, dueño de un golden retriever color canela. Aragorn (otro friki de El Señor de los anillos, interesante). El perro era precioso, al igual que el dueño, todo había que decirlo. Teniéndolo más cerca y fuera de su bloqueo, le resultó bastante atractivo. Se dio cuenta del piercing que llevaba en la oreja izquierda y le resulto muy sexy. 

     Jorge la sacó del trance en el que había caído por semejante acto heroico. Tras una breve explicación y ante la cara de pocos amigos del recién llegado, el chico se dio en retirada, dejando a Carla sin poder materializar su agradecimiento de alguna manera. Uko, con su mirada trasmitía la profunda satisfacción por un trabajo bien hecho.  

    Una vez a solas, tuvo que soportar los reproches de su novio: ella tenía la culpa de todo, el perro estaba muy consentido y mal educado. A pesar de no considerarlo el mejor momento, era justo reconocer que era cierto. Carla quería que Uko fuese feliz, y por ello le dejaba hacer lo que quisiese siempre y cuando cumpliese dos normas básicas. La primera, que hiciese sus necesidades en la calle y la segunda, que no mordiese el sofá, cuando llegó a su vida aún lo estaba pagando y no fue precisamente barato. A estas alturas ya había cancelado el crédito, pero esa información no tenía por qué ser desvelada para evitarle tentaciones. Aguantó sin rechistar el sermón hasta que de repente escuchó: 

    —Deberías dejar que lo eduque yo. 

    «¿Cómo?», pensó. En ese mismo instante, algo dentro de ella explotó. Había cosas que guardaba en un cajón por el bien de la relación, o al menos eso pensaba ella. Pero Jorge lo abrió y todo salió al exterior sin control alguno.  

    —¿Tú? ¿Cuándo? ¿Tengo que recordarte que no vivimos juntos? ¿Cuándo piensas educar al perro? ¿entre polvo y polvo? O mejor aún ¿entre polvo y siesta? Porque es lo único que haces en mi casa. ¡Ah! No, espera. Piensas educarlo por telepatía mientras estamos en el bar, sin él, porque no te gusta llevártelo a ningún sitio. No me hagas reír, que no eres capaz de pasar dos días seguidos en casa. Deja a Uko tranquilo que está muy bien así. 

    Sin más, cogió al objeto de la discordia y se fue. La rabia le impedía escuchar la réplica de Jorge. Avanzaba a toda prisa hacia el coche con los ojos llenos de lágrimas. Creyó ver a Alfonso a lo lejos con Aragorn sentado a sus pies, y sintió el impulso de acercarse a él, y romper a llorar en su hombro. Qué locura. Solo era un extraño, pero creyó que, si antes había resuelto la situación, devolviéndole la paz, quizás en ese momento podría volver a hacerlo.  
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 Capítulo 3 

      

    Siete a.m. El estridente y desagradable ruido del despertador retumba en toda la casa y sobre todo, en su cerebro. Carla estaba convencida que aquel sonido era un invento de Lucifer. Con él se garantizaba un grado de tortura a los humanos durante la vida por si acababan escapando al fuego del infierno. Hablando de fuego, la cabeza le ardía y el cuerpo le dolía. Un malestar generalizado le había hecho pasar una mala noche. Uko ya estaba robándole caricias, recordándole así, que era la hora de levantarse para darle el desayuno y su paseo mañanero.  

    —Voy, un segundo por favor —le rogó —. ¿No te doy pena? 

    Uno de los grandes inconvenientes de vivir sola era que, en momentos como esos, con un estado físico lamentable, no tenía más remedio que ser la encargada de cumplir con esa obligación. Estaba planteándose imponerle al perro una tercera norma: Sacarse solo a la calle en caso de enfermedad.  

    Viendo que sus plegarias y su cara lastimera no surtían efecto, se levantó y sacó del armario lo primero que alcanzaron sus manos. Unos leggings y una sudadera. «Suficiente», pensó. Una parada breve en el baño para lavarse la cara e intentar despejarse un poco y ya estaba saliendo a la calle.  

    Tomó la decisión de no ir a trabajar. No estaba en condiciones de aguantar la jornada laboral. Casi nunca faltaba y menos por cuestiones de salud. Por fortuna no era propensa a enfermar, salvo sus pequeños brotes de alergia.  

    Avisó a sus compañeras por el grupo de WhatsApp y también a Jorge. Habían quedado para comer a medio día en un bar de tapas nuevo que él había descubierto. Hacía una semana del incidente en la montaña, el cual nunca comentaron. Carla lo volvió a guardar todo en su cajón imaginario y continuó su relación como si nada.  

    —Qué raro, no le llegan los mensajes —dijo en voz alta de manera inconsciente.  

    Distraída con el móvil, escuchó: 

    —Deja el teléfono y mira al frente. 

    Desconocía de dónde salía esa voz. Miró en todas direcciones para hallar la fuente, entonces lo vio. Unos metros más allá estaba Alfonso paseando a Aragorn. Por una fracción de segundo no supo reaccionar ¿Alfonso ahí? No era el mejor momento para entablar amistades desde luego, pero el destino decidió por ella. Él no solo la había visto y reconocido, sino que también se acercaba a saludarla. Tras las típicas palabras de cortesía, el chico no pudo contenerse: 

    —No es por parecer maleducado, ni mucho menos, meterme donde no me llaman. Pero… tienes mala cara. ¿Te encuentras bien? 

    —Eso no se le dice a una chica que acabas de conocer. Es igual de tabú que preguntar por la edad —contestó riéndose. Lejos de molestarse por el atrevimiento, sintió ternura ante su preocupación —. He pasado muy mala noche, creo que incluso tengo fiebre. Pero como vivo sola, aquí me ves sacando a Uko.  

    ¿Qué acababa de hacer? Decirle al que hace pocos días era un completo extraño que vivía sola. Genial. Si era un asesino en serie le acababa de servir en bandeja una víctima fácil.  

    Los perros, mientras tanto habían congeniado bastante bien. Se les veía alegres jugueteando.  

    —Llevaba tiempo que no veía a Aragorn así —explicó bastante contento—. Es un poco antisocial. He intentado varias veces ir al parque canino que hay aquí cerca, pero termino por irme. Es muy bruto y el resto de los dueños empiezan a quejarse y no quiero problemas. 

    —Parece que se han caído muy bien. Si quieres podemos ir un día juntos al parque y así pueden correr y jugar tranquilos. A mí me vendría genial para que Uko desfogue un poco. Tiene demasiada energía.  

    Alfonso aceptó encantado y tras el intercambio de números de teléfono, Carla se excusó; quería volver a casa para ir directa a la cama.  

    Caminando de vuelta, dolorida pero feliz, fue consciente de nuevo de su imprudencia. No solo le había dicho que vivía sola, sino que acababa de facilitarle el medio para acosarla. Enseguida eliminó ese pensamiento, tantas temporadas de Mentes Criminales acababan causando estragos. Solía ser más precavida, ¿qué le pasaba con este chico? ¿Su sonrisa la hipnotizaba? Era encantadora, la verdad.  

    Pensó en Jorge, en cómo habían ido perdiendo esa frescura del principio y con ella las risas tontas, aquellas que salían sin saber porqué y te hacían estar en una nube. Volvió a mirar WhatsApp, nada. Estaba empezando a preocuparse porque, aunque era temprano, él solía levantarse más o menos a la misma hora que Carla para ir a la piscina y así, tener toda la mañana para hacer recados y visitar a su madre.  
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    Se despertó a media mañana. Uko estaba tumbado a su lado como un fiel vigilante y enfermero. Le proporcionaba un poco de calor ideal para mitigar los escalofríos de la fiebre. Sin apenas mover el cuerpo para no molestar su sueño, alcanzó el móvil que se hallaba en la mesita de noche. Seguía sin tener noticias de su novio. Entonces recordó que el día anterior Jorge había estado en el cumpleaños de su amigo Julio. Conociéndolos, la celebración acabó en una borrachera monumental con la inevitable resaca de esa mañana. La preocupación empezó a tornarse en fastidio. No quería ser mal pensada, aún podía aparecer a tiempo y evitar lo que podría ser un plantón.  

    —Bueno gordo, ¿qué hacemos? ¿Nos quedamos en la cama un rato más o intentamos hacer algo productivo? 

    Uko se limitó a mover la oreja en su dirección, lo que interpretó como un voto por la primera opción. 

    —Venga va, vámonos al sofá. Ya, ya sé que no es picar piedra, pero queda menos vago que pasarnos la mañana aquí metidos. Arriba.  

    Eligió al azar una novela entre los múltiples que tenía. Había heredado de su madre la afición por los libros, además de una estantería repleta de ellos. A eso, había que unirle la imposibilidad de resistirse a la tentación de entrar de vez en cuando en una librería y comprar alguno.  

    
     “Mal augurio 

     Nochevieja de 2023. Estaba llegando a su fin un año que muchos, según decían, había sido duro, difícil, y largo por todas las adversidades que habían tenido que soportar; para otros los motivos eran más triviales, una simple predilección por los años pares. Los preparativos de la cena y las uvas traían aires de ilusiones renovadas, nuevos días en los que cumplir sueños y alcanzar esa anhelada felicidad.  

     Tras dar la bienvenida al 2024, cuando la mayoría aún dormía a pesar de haber salido el sol hacía horas, Almería se sacudía desde lo más profundo de la Tierra. Casi nadie quedó indiferente ante el seísmo, en el que muchos vieron un mal augurio, pero pronto quedó olvidado, entre los inevitables propósitos de año nuevo, tan típicos en enero. Nadie quiso ver que algo, igual de invisible y más sigiloso, estaba a punto de hacer tambalear el mundo tal y como lo conocemos. Ya que, en un lugar de China, de cuyo nombre todos nos acordamos, esa amenaza se iba haciendo fuerte, mientras nosotros mirábamos hacia otro lado, crecía, alimentándose de nuestra irresponsabilidad y egocentrismo.  

     Justo cuando los ecologistas y científicos nos advertían que habíamos llevado al planeta al borde de la muerte, ahogándolo entre contaminación y plásticos. Nuestro enemigo saltaba las fronteras, esas inventadas por el hombre para separarnos y dividirnos, demostrándonos que en realidad somos uno, la humanidad. La que ahora, corrigiendo la balanza, es la que comienza a ahogarse, por un virus engrandecido por nuestra arrogancia y egoísmo, irónico ¿no es cierto?  

     Cuando esto pase ¿será demasiado tarde para rectificar? ...”  

   

    Le hacía ilusión que estuviese ambientada en su ciudad. Como muchos almerienses, Carla pensaba que se trata de una localidad demasiado ignorada por las autoridades; por lo que era de agradecer que alguien le hiciese algo de publicidad. Pero apartando ese detalle, no creía que fuese el momento para leer algo así. No se consideraba una persona hipocondríaca, pero el principio ya le había dejado algo inquieta. Comprobó en la contraportada, que ese enemigo invisible era un virus que desencadenaba una pandemia. ¿Y si acababa paranoica pensando que era el paciente 0 de algo que pudiera estar por venir? Bastante tenía con el incipiente cabreo con Jorge, al que seguían sin llegarle los mensajes.  

    Aquel relato le hizo recordar la conversación que habían mantenido aquel día sobre WWF. Así que aprovechó el tiempo libre del que disponía. Lo primero que encontró fue información sobre el nacimiento de ocho crías de lince ibérico «¡Qué monería por favor!», pensó. Era alérgica a los gatos, pero eso no impedía que le gustasen también los felinos. Todos los animales, a decir verdad. Ya no se consideraba que estuviesen en peligro de extinción, pero su supervivencia se hallaba amenazada por los atropellos. Pedían al Ministerio de Fomento y Transición Ecológica que arreglase los puntos negros en las carreteras, y estaban recogiendo firmas para ello. Lo hizo sin dudarlo. Para ella era un gesto sin importancia que podría servir para salvar a algún animal.  

    Dispuesta a seguir investigando, se vio interrumpida por una llamada. Saltó a buscar el móvil pensando que debía de ser Jorge, por fin. Pero sus ilusiones se esfumaron al ver otro nombre en la pantalla.  

    —Nella. Se me había olvidado por completo hablar con ella —dijo mirando a Uko, quien no parecía demasiado interesado en sus despistes.  

    Un «lo siento» fue el saludo que le brindó a su amiga, que la eximió de toda culpabilidad, y se interesó por todo lo ocurrido durante la excursión aquel domingo. Entendía a Carla, sabía que ella apostaba por su relación y que deseaba dar el paso de ir a vivir juntos desde hacía un año. Creía que él la quería, aunque tuviese una manera peculiar de demostrárselo en muchas ocasiones.  

    —Sé que ha tenido una infancia difícil. Pero está como estancado ahí, no mira al futuro. Intento que vea lo bueno que tiene en su vida ahora, por ejemplo, yo. Tiene una novia que le quiere ¿eso no es un motivo para estar contento? Parece que le gusta estar regodeándose en la oscuridad de aquellos años —se desahogó.  

    Nella la intentó animar, pero se notaba que era ella la que necesitaba apoyo en aquellos momentos. 

    —¿Qué te pasa? Te conozco bastante, así que no me digas que nada —sentenció Carla.  

    —Oye, ¿y ese tal Alfonso? —se hizo la escurridiza. 

    Ante el cambio de tema descarado de su amiga, lo dejó estar. Le siguió el juego contándole que se lo había encontrado esa misma mañana por casualidad. 

    —Será vecino mío, pero entre la miopía y el despiste que tengo siempre encima, no me resultó familiar cuando lo conocí en la montaña. —continuó explicándole. 

    —Vamos que llevabas tus mejores pintas esta mañana para encontrarte al salvador guapetón de Uko —respondió entre risas. Al menos la vergüenza que había pasado esa mañana servía de algo.  

    —Antes de meterme de nuevo en la cama, me he mirado al espejo y mi aspecto era lamentable. No me extraña que a pesar de lo educado que se ve, me haya preguntado si me encuentro bien. En fin, ya lo dicen «antes muerta que sencilla».  

    Dado que se acercaba la hora de comer, la conversación no se alargó mucho más. Carla no estaba muy conforme con las evasivas de Nella, sabía que algo ocurría, pero debía esperar a que quisiese contárselo. Miró WhatsApp por vigesimoséptima vez, con los mismos resultados. Cada vez estaba más nerviosa. Aunque creía saber lo que le ocurría a su novio, la posibilidad de que le hubiera pasado algo grave existía.  

    —No te preocupes por él. Te ha dejado tirada, nada más.  

    Se sobresaltó al escuchar aquellas palabras. Si estaba sola en la casa ¿Quién había dicho eso? ¿Uko? No podía ser. Tenía que ser la fiebre, deliraba y escuchaba voces. Era la única explicación lógica.  

    Se le estaba quitando el apetito por momentos. Por un lado, imaginándose en la puerta del juzgado esperando a Jorge, quien no parecía tener intención de asistir a la cita. Por otro, estaba dando señales evidentes de trastorno mental. Y para colmo, no tenía nada preparado para comer. «Mamá cuánto te echo de menos» pensó. Seguro que le hubiese tenido algo calentito para almorzar de haber estado allí. Por cuestiones de trabajo su padre estaba pasando sus últimos años de cotización en Málaga. Y su madre, al ser Carla toda una mujer que podía valerse por sí misma, decidió dejarla volar sola y acompañar a su marido. Ya solo quedaba menos de un año para tenerlos de vuelta.  

    La solución para todo eso era irse a la cama de nuevo.  
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    Se despertó por el sonido de un mensaje de WhatsApp. Estaba desorientada, había dormido tan profundo que no sabía ni la hora que era. El sol brillaba aún, pero ¿seguía siendo lunes? El despertador marcaba las cinco y veinte de la tarde, poco a poco fue situándose, ¿Había soñado que Uko le hablaba? Miró los mensajes recibidos y se sorprendió al ver quien le había escrito: 

      

    
    
      
      	  Alfonso: 

  «Buenas tardes. ¿Cómo te encuentras? Después de un poco de descanso en casa espero que mejor. He pensado que podría ayudarte sacando a Uko esta tarde. Me lo llevo con Aragorn al parque y así evitas salir y ponerte peor. Esta mañana no se te veía muy bien y a mí no me importa, al revés». 

 
      	    

 
     

    
   

      

    Le provocó sentimientos encontrados, era halagador que un desconocido se preocupara así por ella. No podía explicar la conexión que sentía con él. En palabras de Nella seguro que se conocían de otra vida, y habían vuelto a encontrarse en esta. Pero todo aquello, le hacía sentir mal por otro lado, ¿y Jorge? Aún no se había molestado en hablarle ni cinco minutos en dos días, máxime cuando había quedado con ella. Poco le había importado dejarla plantada, sin una explicación. Ya no creía en la existencia de alguna excusa para ello, las malas noticias siempre llegan pronto.  

    —¿Es encantador verdad? No como tu novio. Por cierto, ¿dónde se supone que está? 

    Carla abrió los ojos como platos. Esta vez estaba clarísimo, tenía a Uko delante de ella mirándola, había sido él. No podía ser cierto. Se tocó la frente, debía ser la fiebre. Pero no notó que estuviese muy caliente, de hecho, la notaba normal. ¿Estaba durmiendo todavía? Era un sueño, tanto eso, como el mensaje de Alfonso, era demasiado perfecto para ser verdad. 

    —No le des más vueltas, sí, soy yo. Es a mí a quien escuchas —dijo Uko. 

    —Pero eso no puede ser ¿desde cuándo los perros hablan?  

    —De toda la vida, me paso el día hablándote, pero no me haces caso. 

    —No, tú ladras, no hablas. ¿Por qué puedo entenderte ahora? —Carla seguía creyendo que nada de eso era real. 

    —Tú sabrás que eres la humana, y la que solo utilizas el diez por ciento de la capacidad de tu cerebro. O menos porque todavía no me explico cómo sigues con Jorge. ¿Piensas contestar a Alfonso? Deberías, porque me apetece mucho jugar un rato con Aragorn y el dueño me ha caído muy bien.  

    Carla se quedó muda, estaba siendo un día demasiado raro y se estaba empezando a sentir un poco sobrepasada por los acontecimientos. Respiró hondo e intentó tranquilizarse. Tenía que ordenar sus ideas, pero aquello no había por dónde cogerlo. Lo más inmediato era Alfonso, cierto. Se dejó llevar por sus emociones, necesitaba sentirse mimada, y el único que parecía dispuesto a cuidarla era él. Si acababa resultando un psicópata que se obsesionara con ella, estaba dispuesta a correr el riesgo.  

    Quedaron en recoger al perro dos horas más tarde. Esta vez debía estar algo más presentable, pero tampoco debía excederse, seguía estando enferma. Una ducha y un vestuario más decente que el de por la mañana sería suficiente.  

    Aún le sobraba una hora, por lo que decidió distraerse viendo una serie. Era fan declarada de las americanadas, y en especial de aquellas en las que se dispara, rompen muchos coches y una persona basta para salvar al mundo. Hacía días que se había decantado por una serie que tenía al FBI como protagonista. El argumento de ese episodio trataba de un eco terrorista, que veía a la humanidad como un virus que debe de ser erradicado con el fin de salvar al planeta. Intentaba hacerse con la cepa de la peste neumónica, la más mortífera que ha conocido el hombre. «¿Otro virus? ¿en serio?», pensó. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Aunque no compartía los métodos, es cierto que existía demasiada población como para mantener el ritmo de consumo y destrucción al que se estaba sometiendo a la Tierra. Debería seguir informándose sobre el tema, incluso contribuir con una aportación mensual. Reciclar estaba bien, pero habría que ser un poca más activa.  

    La pereza se apoderó de ella aparcando su pensamiento ecologista para otro momento. Como era de esperar los agentes contenían la amenaza. «¡Dios bendiga a América!». Sin tiempo a plantearse si cambiar de actividad saltó el siguiente episodio. Tráfico clandestino de animales. Si el universo le intentaba hablar, desde luego había conseguido llamar su atención.  

    El alegato de la serie la conmovió. Coincidía en el hecho que a ese ritmo las generaciones futuras no iban a poder ver a los tigres, las panteras, elefantes... Porque quedarían reducidos a una fotografía en los libros, al igual que los unicornios y los grifos, serían un bestiario de cuento escrito en tiempo pasado. Esa idea le pareció desoladora. Decidió que una vez Alfonso se llevara a Uko, daría sus datos para ser socia. Como invocado por sus pensamientos, escuchó el timbre.  

    Ahí estaba puntual con Aragorn, que se deshizo en fiestas hacia Carla, ellos también habían congeniado muy bien. Ante eso, saludó primero al animal. Mientras Alfonso también acariciaba a Uko que había ido directo hacia él. Se le veía tan feliz, a pesar de los movimientos bruscos del perro y de terminar cubierto por una capa de pelo. Ni un mal gesto se dibujó en su cara. Si Jorge fuera así, sus peleas de pareja se reducirían a la mitad.  

    A Carla le hubiese encantado acompañarlos, pero el tiempo estaba revuelto, una mala tarde de invierno, con viento fuerte de poniente que debía calar hasta los huesos, incompatible con su estado de salud. Se sintió como la persona que deja a su hijo el primer día en la guardería. Uko nunca iba con alguien que no fuera ella. 

    Cumpliendo con lo prometido a sí misma, primero hizo una parada rápida en Facebook. Lo mismo de siempre, todo el mundo subiendo fotos de viajes, comida en bares y restaurantes... Dejó eso a un lado y volvió a su propósito inicial. Una vez registrada como socia, se sintió satisfecha, había cumplido con su misión. Pero siguió mirando la web, el apartado de adopciones, la tienda panda, hasta llegar a la sección «Trabaja con nosotros». «Otra forma de colaborar con el medio ambiente y WWF es a través del voluntariado», explicaban. Mientras cargaba la siguiente página, se dio cuenta de que Facebook seguía abierto y le avisaba de un mensaje privado de Andrea Olmos Pérez. 

    ¿Andrea? Eran amigas del instituto, pero no mantenía el contacto desde hacía mucho tiempo. Ella comenzó a salir con otro compañero, Juan. Al principio todo fue bien, pero una vez acabaron los estudios de secundaria él empezó a convertirse en una persona celosa y controladora. No podía quedar con Carla sin estar sometida a las llamadas constantes. La última vez que se vieron, también iba la hermana de Andrea, recordaba cómo después de un inocente café entre amigas, se pararon en mitad de la calle, hablando otro rato antes de despedirse para coger los respectivos vehículos. Juan la volvió a llamar y escuchó a su amiga decir con quién estaba. Respuesta que tuvo que ser cuestionada cuando ella replicó bastante irritada: «pues claro que escuchas voces, estoy en mitad de la calle». A Carla todo aquello le incomodaba. No entendía cómo su amiga que siempre había sido muy fuerte e independiente, se dejaba controlar de esa manera. Desde entonces, como si hubiese firmado un pacto implícito de intentar no provocar más escenas como aquella, dejaron de verse.  

    Quizás no tenía que haberse apartado, sino implicarse aún más e intentar que reaccionase. Pero en aquella época de universidad ella estaba a otras cosas, absorbida por el nuevo y numeroso grupo de amigos que había formado con los compañeros de clase y las noches de fiesta hasta el amanecer. 

    Se alegró mucho de saber de ella. Se pusieron al día sobre los años de amistad perdidos. Andrea era madre, de un niño de cinco años llamado Carlos, hijo de Juan, pero el matrimonio se había roto. No quería profundizar mucho a través de internet, no se sentía muy cómoda hablando por ese medio. Quería quedar con Carla para tomar café, y poder expresarse con mayor claridad. Se despidieron deprisa debido al sonido del timbre. Alfonso debía estar de vuelta. En cuanto se recuperara intentaría quedar con su vieja amiga.  

    No se equivocó. Lo encontró al otro lado, sujetando ambos perros con una mano y en la otra, portaba una bolsa. Ante la expresión contrariada que mostró Carla (su cara siempre había sido un libro abierto respecto a sus emociones), él comentó: 

    —He imaginado que no tendrías ganas de cocinar y he parado de vuelta, a comprarte esta sopa calentita para cenar. 

    «No se puede ser más mono». Pensó. Si aquella escena fuera de dibujos animados, a Carla le debían estar saliendo corazones voladores por todos lados. Llegaba cargado con la bolsa y dominando a los dos perros. Si el hecho de saber hacer dos cosas a la vez, lo subía un escalón más hacia la perfección; tener ese detalle con ella ¿a cuántos escalones equivalía? 

    Sin pensárselo dos veces, le invitó a pasar. Cerró la puerta tras él. Seguía sin noticias de Jorge. 
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 Capítulo 4 

      

      

    —A ver señora, ya le he comentado que tiene usted veinte días para pagar esos dos mil euros si no el procedimiento irá a ejecución, o bien puede usted oponerse alegando el motivo por el que no paga —siguió explicando Carla. 

    —Que ya se lo he dicho, a los pocos días la policía hizo una redada y se lo llevó porque decían que eso lo pagué con la droga. Ya ve usted qué tontería, si está sin pagar. 

    —Ya, pero es que la empresa que le vendió el cordón de oro no es responsable de que le estén investigando. Recibió el producto, ¿verdad? Por tanto, lo tiene que pagar. —Miró el reloj algo impaciente, llevaban quince minutos en bucle.  

    —Sí lo recibí, pero se lo llevaron. —El rostro de la mujer se iluminó como si hubiese hallado el Santo Grial —. ¿Usted me podría hacer un certificado como que está sin pagar, para llevárselo a la policía a ver si me lo devuelven?  

    —No, no le voy a hacer ningún certificado, ahí tiene la copia de la demanda, si quiere enseñárselo no tengo ningún inconveniente. Pero eso no influye en que tiene veinte días para pagar. 

    A Carla se le estaba agotando la paciencia. Pero la mujer pareció darse por vencida y se marchó. 

    Cuando Uko la había despertado a las siete de la mañana en punto, con la precisión de un reloj suizo, ella se encontraba mejor, por lo que fue a trabajar. Aquella idea, empezaba a antojársele errónea. Después del rato invertido en esa mujer, preferiría estar con fiebre, total, tenía la cabeza igual de caliente.  

    Continuó revisando el procedimiento en el que estaba trabajando, cuando volvió a ser interrumpida. Esta vez, se trataba del sonido de su móvil. Una llamada de Nella. Cada vez tenía más claro que algo le ocurría. Su amiga era más de enviar WhatsApp que de hacer llamadas y ya llevada dos en días consecutivos.  

    Antes de contestar salió al pasillo. Al no ser día de juicios, estaba vacío, dándole así, la intimidad necesaria para hablar. 

    —Oye, ¿tu amorcito dio señales de vida al final? —le preguntó. 

    —Qué va. Aún siguen sin llegarle los mensajes.  

    —¿Cómo estás de ánimo? Supongo que con instintos asesinos. ¿No? —a Nella se la escuchaba triste.  

    Carla le contó todo lo que había ocurrido el día anterior. Omitió el pequeño detalle de haber descubierto que podía comunicarse con Uko. Hasta que no tuviese un poco más claro a qué se debía, mejor mantenerlo en secreto.  

    —¿¿¿Cómo??? ¿Qué lo invitaste a pasar? ¡¡¡Carla!!! Estás irreconocible, ya solo me faltaba que dijeses que, con el cabreo, hubo tema entre los dos. —El cambio en el tono de su amiga fue radical, pasando al asombro más absoluto.  

    Por un instante se hizo el silencio, a Nella le tuvo que resultar una eternidad porque insistió: 

    —¿Carla? ¿Qué pasó? 

    —La cena fue genial. Es un chico estupendo, hablamos de muchas cosas. Ya sé que estudió audiovisuales, pero ahora mismo salvo algún proyecto corto y esporádico, no le sale nada. Y no sé… estábamos recogiendo la mesa, poniendo los platos sucios en el fregadero, cuando se acercó por detrás. Olía tan bien. Sentí cómo se erizaba mi piel cuando noté su aliento en mi cuello. Sin saber cómo, nos estábamos besando. Por un momento dudé. Pero sentía sus labios bajando poco a poco, suaves. Mientras sus manos buscaban mi piel. Se habían colado por mi cintura y recorrían mi espalda con suaves caricias. Entonces supe que no había vuelta atrás. Me quite el jersey y después el suyo. Con una fuerza que no aparentaba tener, me sentó en la encimera. Estaba tan excitada que ni siquiera recuerdo los detalles, hasta que le sentí, le sentí dentro de mí… lo estábamos haciendo, ahí, ¡en la encimera! Cuando me lo encontré en la calle por la mañana, nunca me hubiera imaginado acabar el día así.  

    La encimera siempre había sido una de sus fantasías sexuales, que Jorge se negaba por completo a satisfacer. Para él, en todo lo relativo a ese tema, su zona de confort, y nunca mejor dicho, era la cama.  

    Nella siempre había sido una teatrera, seguro que en ese momento estaba al otro lado gesticulando de forma exagerada, como complemento a la risa nerviosa que podía escucharse a través del teléfono. 

    —¡Madre mía! ¡madre mía! —parecía un disco rayado — ¡madre mía! Pero… —dijo de repente —¿fue en plan empotrador o Pablo Alborán? 

    Ante semejante duda a Carla se le escapó una carcajada. Sabía que su amiga era más de la primera opción. 

    —Pablo, Pablo… fue siempre tan dulce y delicado… Imagino que pensaba que en algún momento podía arrepentirme e iba sin prisa, pero sin pausa, conquistando cada vez un poco más de mí, y eso me excitaba aún más.  

    Se hizo el silencio. La imagen de Nella haciendo todo tipo de aspavientos al otro lado del teléfono, le resultaba bastante divertida. Pero al final confesó. Todo había sido una broma. 

    —¿Por qué me haces esto? Casi me da un infarto. Sabes que no te juzgaría si lo hubieses hecho, pero es que ¿tú? Eres demasiado buena como para hacerle algo así a Jorge, por muy mal que se esté portando.  

    —No sé qué me ha pasado, lo siento —dijo entre risas —. Me habrá poseído un demonio bromista y tú has sido la primera víctima. Lo siento. No pasó nada, ¿qué iba a pasar? Cenamos, y como te he comentado antes, hablamos mucho. Me dio la sensación de que somos bastante afines, en muchos aspectos. Me da muy buenas vibraciones. Sobre las once se fue para dejarme descansar y terminar de recuperarme. Bueno, ¿y tú qué? ¿Me vas a contar de una vez qué te pasa? 

    —Mañana cojo el tren a Almería. Necesito pasar unos días allí, desconectar y aclararme. Las cosas con Luis no van bien, nada bien. ¿Echamos un café cuando este allí y hablamos tranquilas?  

    —Claro que sí, cuenta con ello. ¿Me haces un adelanto? —respondió Carla. 

    —No, mejor cuando nos veamos. No te robo más tiempo, que tendrás muchas cosas atrasadas por lo de ayer. 

    Al colgar, le vino a la mente Andrea. Al encontrarse mejor, decidió mandarle un mensaje para quedar esa tarde y terminar de ponerse al día.  

    Sin darle tiempo a volver a entrar en el Juzgado, recibió otra llamada. Jorge, al fin. La cena con Alfonso y sus cuidados, habían conseguido que apartase todos los sentimientos negativos que le producían su desaparición. Pero al ver su nombre en la pantalla, se accionó el botón de apertura de las compuertas de una presa, inundándola con ellos. Era tal su enfado, que por un momento pensó en no contestar, ahora iba a ser ella la que estaría perdida. ¿Pero de qué le iba a servir ese juego de niños? De aquella conversación no iba a resultar nada bueno, lo presentía. Se resignó, y mientras se le escapaba un suspiro, pulsó el botón verde. 

    —Ya le he comentado a mi madre que seguro estás enfadada conmigo —Eso fue lo primero que escuchó. «Será…», casi cuelga, sin ni siquiera contestar a semejante tontería. Pero respiró hondo y se armó de la poca paciencia que le quedaba. 

    —¿Tú qué crees? —Fue la única respuesta que alcanzó a dar sin perder los nervios.  

    Se mantuvo en silencio mientras Jorge le explicaba que el cumpleaños había sido memorable, tanto que acabaron todos bastante borrachos. Él optó por irse a casa de su madre, para pasar allí la resaca. Cuando se despertó, sin saber precisar ni siquiera la hora, se dio cuenta de que no tenía batería en el móvil. Aunque se acordó que habían quedado para comer, lo cierto era que no tenía ganas de ir a buscar el cargador a su casa. Su madre seguía siendo de la vieja escuela y con la línea de teléfono fija le era suficiente, pero Jorge nunca había llegado a memorizar el número de Carla. Llegando a la conclusión, lógica según él, de que le había resultado imposible avisarla de su inasistencia a la cita.  

    «¿Ganas? ¿Todo se había reducido a que no tenía ganas?». Sintió rabia, pero pronto otra sensación la invadió. Una peor, la decepción, tan inmensa y profunda, que por un momento la dejó sin palabras. Su novio, aquella persona que debía quererla más que a nada en el mundo, prefirió dejarla tirada y preocupada, a esforzarse un poco por ella. Sin alzar la voz, le contestó: 

    —Sabes que mis padres viven fuera. Sin ellos aquí, lo natural es que me apoye en ti. Soy asmática. Si ayer en vez de un simple resfriado, me hubiese dado un ataque, hubiese estado sola en el hospital, porque tú no tenías ganas de ir a buscar el cargador —se le escapó una pequeña sonrisa triste— No me considero una persona controladora y absorbente. No pongo pegas cuando quedas con tus amigos, y tampoco me hubiese enfadado si me dices que no te encontrabas bien, no es la primera vez que ha pasado. Pero te has pasado veinticuatro horas ilocalizable Jorge, sin importarte que pudiese estar preocupada por ti, porque no tenías ganas… ¿en serio? —un nudo se le formó en la garganta y la enmudeció, no tenía fuerzas para seguir expresando lo que todo aquello le estaba provocando. 

    —Lo siento. Quedamos esta tarde y te compenso. —Casi hubiese preferido no escuchar aquel lo siento. Pedir perdón estaba sobrevalorado. Para Jorge se había convertido en una rutina, creyendo que así se solucionaban todas sus meteduras de pata. Carla sabía que realmente no lo sentía, solo era un formalismo para dejar el tema atrás.  

    —No.  
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 Capítulo 5 

      

    Carla necesitaba sentir el poder curativo que para ella tenía el mar. El sonido de las olas, su olor y su inmensidad, constituían el mejor medicamento para el alma. Para el café con Andrea, eligió la zona de La Térmica. Era la idónea por muchos motivos, a pie de paseo marítimo, al lado del barco restaurado que tanto le gustaba y del Auditorio Maestro Padilla. Ese edificio, de diseño sencillo y aspecto majestuoso, le traía recuerdos de épocas pasadas en las que fue feliz. En concreto, entre las miles de vivencias que habrán tenido lugar dentro guardaba un momento concreto que quiso homenajear ese día.  

    De pequeña y en los primeros años de la adolescencia, nunca llegó a reparar en él. Solo era testigo mudo de sus días de feria y de los conciertos de verano en la zona trasera a los que asistía. Los años pasaban y ella seguía sin entrar a ver su escenario, ni sus butacas. Andrea compaginaba los años de instituto con sus clases de danza en el conservatorio, y como proyecto de fin de estudios organizaron una función allí. Por supuesto Carla estaba invitada, y no dudó ni un instante en asistir. Estaba tan orgullosa de su amiga, que mientras la veía bailar pensaba en la gran profesional que podría llegar a ser. No entendía de danza, y no alcazaba a comprender su potencial real, pero daba igual. Aquel lugar y aquel momento la hicieron creer que todo era posible. 

    Todo aquello le vino a la mente cuando bajó del coche y lo vio; el edificio que albergó una noche los sueños de triunfar de su amiga y de sus seres queridos. Lástima que se vieran truncados por Juan y el poder que consiguió ejercer sobre Andrea. Después de terminar sus estudios, intentó ser profesora de una academia en la ciudad. Se preparó durante un tiempo para conseguir aquel puesto de trabajo, pero acabó desistiendo. El que por entonces era su marido, no podía permitir que ganara un salario mayor que él. No podía explicarse cómo el adolescente que fue, había conseguido engañar a todo el mundo. 

    Cuando se encontraron, Carla sintió un pellizco en el corazón. Andrea estaba muy delgada, más de lo que la memoria alcanzaba a recordar en todos los años que hacía que la conocía. Su semblante era serio, distante y triste, como si la vida le pesara demasiado. No era para menos. Después de soportar durante quince largos años el machismo y los celos enfermizos de Juan, que poco a poco la habían ido apartando de familia y amigos, consiguiendo que el mundo de Andrea girase solo en torno a él. Hacía un año que se enteró que le había sido infiel. Carlos ya estaba en sus vidas. Por él, porque creciese con su padre en casa, intentó luchar por su matrimonio. Pero un segundo desliz, del que su amante resultó embarazada, fue demasiado para ella.  

    La idea de que su hijo tuviese una hermanastra la sobrepasó. Regresó a casa de sus padres, sin contarles el motivo real de la ruptura; cosas que pasan entre las parejas. Pero necesitaba compartirlo, quizás eso le aliviaría un poco la carga.  

    Aunque nada mitigaría la culpabilidad que Carla sentía por haberla dejado sola durante este tiempo. Al menos ahora tenía la oportunidad de resarcirse. De demostrarle que, a pesar de la distancia, su amistad no se había resentido, estaría allí para escucharla, darle apoyo y prestarle ayudar.  

    El teléfono de Andrea la avisó de la llegada de un mensaje. Su rostro no pudo evitar reflejar la angustia que eso le suponía. Pero como toda madre que no tiene a su hijo cerca, sucumbió a comprobar que no eran malas noticias respecto al niño. Poco a poco se hizo más pequeña en el asiento. Carla la observaba expectante. 

    —Es Juan con uno de esos mensajes: «Seguro que estás en la cama con alguien y por eso me has dejado al niño». Se pasa todos los días igual, me los envía a todas horas, aunque el niño no esté con él. Entonces dice que me estoy tocando. Está obsesionado con el sexo —reveló al fin. 

    —Con tu vida sexual, mejor dicho. Encima que él es el infiel no sé por qué se mete en esas cosas. Ya os habéis separado, no es problema suyo.  

    —Pero es que no solo es eso. También ha dejado de hacerse cargo de los gastos. La hipoteca y los impuestos, los estoy pagando yo, y la ayuda del Gobierno que recibo por el peque no es suficiente. Me están comiendo las deudas.  

    —En la Ciudad de la Justicia, hay una oficina del SAVA[1]. Allí pueden asesorarte. Eso es maltrato psicológico y lo lleva haciendo años, no solo ahora con sus mensajes. Pásate una mañana y te acompaño, les comentas tu caso y que te expliquen qué pasos puedes seguir. 

    —Ya, bueno vamos a cambiar de tema. Hablemos de ti —No se encontraba preparada para enfrentarse a eso, estaba claro.  

    Carla respetó el tiempo muerto respecto al relato de su vida que Andrea solicitada. Le explicó sus inicios con Jorge. Trabajaban juntos en el juzgado. Él iba de chico duro e independiente. Un viernes salieron a tomarse unas tapas con el resto de compañeros, poco a poco se fueron quedando solos, y una cosa llevó a la otra. El lunes siguiente él quiso hablar de lo sucedido. Carla fue sincera en cuanto a sus sentimientos, aún seguía enamorada del chico de su anterior relación. A él parecía no importarle, estaba dispuesto a intentarlo. La mirada de Jorge había cambiado, como si se hubiese quitado la máscara, ahora desvelaba a un niño, que necesitaba cariño y amor. Aquella nueva expresión, le llegó muy dentro y se dejó querer. Quizás aquellas dos almas estaban destinadas a darse todo aquel amor que nadie antes les había dado.  

    —Al principio estaba mucho más entregado que yo. A las pocas semanas de estar saliendo juntos se despidió de mí un día con un «Te quiero». Pero yo seguía yendo con pies de plomo. Él continuaba con esa mirada de ternura, de haber bajado la guardia conmigo —Carla paró un instante mientras miraba su taza de café —creí que me quería de verdad. Pero las tornas han ido cambiando, o al menos así lo percibo yo. Intento luchar por esta relación con uñas y dientes, pero él cada vez va más a su aire. Fíjate lo que pasó ayer… —el sonido de otro mensaje en el móvil de Andrea la interrumpió. 

    —Lo siento, me voy a ir. Es Juan otra vez, que recoja al niño. Ha pasado con él una hora ¿ya se ha cansado? Vaya padre —dijo derrotada. 

    Carla se ofreció a acompañarla para que no se enfrentase a él sola, pero rehusó su ayuda. Una vez se hubo marchado, se acercó a la orilla a pesar de estar oscureciendo y que la brisa de poniente le hacía sentir un poco de frío. Contemplando el mar, pensó en todo lo que su amiga le había contado y en su propia situación. No quería volver a casa todavía. Sacó su móvil del bolso y llamó a Alfonso para dar una vuelta con los perros.  
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 Capítulo 6 

      

    La mañana en el Juzgado transcurría tranquila. Carla revisaba que las pruebas para los juicios programados estuvieran practicadas. La puerta de acceso le quedaba a su espalda, pero el ruido al abrirse provocó que girase hacia ella de forma instintiva. Solo alcanzó a ver un ramo de rosas rojas que parecía flotar en el aire. Era tan grande que no podía ver el rostro del repartidor que lo portaba.  

    «Que buen gusto tiene el marido de la juez», pensó. No era la primera vez que le enviaba flores a su mujer. Pero algo no cuadró en su planteamiento, el repartidor dijo un nombre diferente. 

    —¿Carla Del Monte Tapia? 

    ¿Ella? No podía ser. Todas sus compañeras se levantaron e hicieron corrillo a su alrededor entre cuchicheos. Pues sí, era para ella. El calor se apoderó de todo su cuerpo, sentía sus mejillas al borde de una explosión. No pudo evitar sentir cierto pudor. No estaba acostumbrada a ser el centro de atención y menos por esas cosas. Sin embargo, no podía negar que a la vez le hacía ilusión. No ocultaba su lado romántico y semejante escena era de película. De esas que no había vivido hasta ahora. Siempre hay una primera vez y ahí estaba su gran momento. 

    —Serán de Jorge ¿no? —dijo una compañera con gesto pillo.  

    La nota, aunque breve, no dejaba lugar a dudas «Lo siento». ¿De quién podían ser si no? Tras darles a las repentinas paparazzi la exclusiva, el revuelo causado por las flores se disipó.  

    Las puso en agua y les buscó un lugar privilegiado en su mesa. «Lo siento». Muy a su pesar, ni ese, ni el de la conversación del día anterior, eran suficientes para borrar la decepción que le habían causado el resto de sus palabras. Pero allí estaban esas flores, las observaba hipnotizada por su rojo intenso, y poco a poco fueron provocando el efecto deseado. Jorge no era detallista, ni romántico, pensaba que gestos como el que acababa de tener, estaban sobrevalorados. Pero la había hecho sentir alguien especial, la convirtió en la princesa del cuento por un momento, y eso debía ser recompensado. 

    Salió al pasillo y lo llamó. Tampoco se lo pensaba poner fácil. Le agradeció el gesto, pero le recriminó que las cosas no se solucionaban con estar pidiendo perdón todo el tiempo. Antes de actuar, debía pararse a pensar las consecuencias que sus actos podrían acarrear, sobre todo si eran herirla a ella.  

    —Venga amor, para que veas que mi arrepentimiento es sincero, vente a comer a mi casa, cocino yo— le propuso.  

    Embriagada aún por la escena del ramo, accedió. 
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    Jorge aún seguía durmiendo cuando ella se despertó por el sonido lejano de los WhatsApp. La reconciliación había ido muy, muy bien. Tocaba dejar atrás lo ocurrido, volver a pasar página.  

    Se metió en la ducha, le apetecía sentir el agua caliente por su cuerpo. A los pocos minutos Jorge se dispuso a hacerle compañía. Ella no se giró a su entrada, seguía dejándose llevar por la relajante sensación del agua deslizándose por ella. Sintió sus manos en la cintura y cómo poco a poco recorrían su cuerpo en busca de un objetivo claro; mientras su boca, le daba pequeños besos en la nuca.  

    A pesar de no existir cosa más complicada que el sexo en la ducha, por muy erótico que lo intenten vender en el cine, se dejó llevar. Si Jorge quería seguir dándole al día un toque de película, ella no iba a ser la que pusiese objeciones. Inclinó su cabeza hacia atrás a modo de confirmación, acompañado de un distanciamiento entre sus piernas. Dejó todo en sus manos, pero él desistió pronto. 

     —Esto es muy difícil. Qué engaño cinematográfico más grande —afirmó un poco molesto. 

    «Pues anda que el de los príncipes azules ni te cuento». Le replicó en su mente. Enseguida canceló aquel pensamiento que podría llevarle a otros negativos. Estaba siendo un buen día y quería disfrutarlo.  

    Después de aquel intento fallido, mientras se vestía para marcharse a casa, fue consciente de que no había tenido ocasión de comentarle su casual encuentro con Alfonso. Jorge no era un hombre celoso, pero reconocía que todo lo que pasó después podía generar cierta inquietud en él. Valoró la situación y optó por ser franca, si se enteraba por terceras personas, iba a dar lugar a un malentendido que podría evitarse. 

    Al principio parecía un poco contrariado y pensativo, pero al final dijo: 

    —Confío en ti. Te quiero. —Concluyendo sus palabras con un beso.  

    Su respuesta la alivió bastante. Ahora debía ir a casa para atender el resto de sus obligaciones, en concreto la que se llamaba Uko.  

    De camino recordó los mensajes que le habían llegado. Aún no los había revisado. Se trataba de Nella avisándola de que ya estaba en la ciudad y preguntándole cuándo podían verse. 

    
    
      
      	  Carla: 

 
     

      
      	  «Mañana me vienes a buscar al juzgado a medio día y nos tomamos unas tapas típicas almerienses que tanto echarás de menos». 

 
     

    
   

      

    Al abrir la puerta, se topó con su perro sentado delante del recibidor, quieto. 

    —Por esa cara deduzco que te has reconciliado con Jorge. —Su tono era serio, podría decirse incluso que denotaba molestia. 

    Carla respondió con un simple gesto afirmativo. 

    —¡Oh vamos! ¡Anda ya! —continuó decepcionado. 

    —Por mucho que te moleste sigue siendo mi novio. Quizás lo que necesitas es una novia para ti. 

    —No intentes darle la vuelta, que mi vida sentimental no es el problema aquí. Venga sácame a la calle, que me de el aire y se me pase el cabreo. Ya me has dado la noche.  

    Carla miró al techo como si implorase un poco de ayuda divina que no llegaba, y con toda la resignación del mundo, le enganchó la correa.  
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 Capítulo 7 

      

    No se veían desde verano, Nella había bajado a pasar en Almería los días de feria, que tenía lugar en agosto. A pesar del calor la mayoría de los almerienses no podían resistirse a la que se celebraba a medio día; la decoración de las calles, el ambiente y la alegría que lo impregna todo y a todos, desde los más pequeños hasta los más mayores disfrutan de la fiesta grande de la ciudad en honor a la patrona, la Virgen del Mar. Habían pasado muchos meses desde aquello. Lucía estupenda. Las horas de gimnasio y la dieta sana a base de pollo hervido a la que Luis la tenía sometida, estaban dando buenos resultados. Eso unido, a que siempre había sido una chica coqueta, que cuidaba su forma de vestir y un toque de maquillaje no podía faltar. Aunque un buen corrector de ojeras podía ocultar la ausencia de sueño, pero no eliminar el reflejo de la preocupación y la angustia en la mirada.  

    En aquellos días de principios de diciembre, el frío de Toledo se le hacía insoportable. No terminaba de acostumbrarse a las temperaturas bajo cero cuando su cuerpo llevaba más de treinta años disfrutando de la suavidad de la ciudad donde dicen que el sol pasa el invierno. Aprovechando que estaba de vuelta a la calidez y al buen tiempo, y en concreto, con un día magnífico en el que ni siquiera hacia viento; se sentaron en una terraza.  

    Con la mirada centrada en su vaso de vino, comenzó a explicar todo aquello que le robaba el sueño. Luis llevaba un tiempo raro, apenas coincidía con ella en casa, se iba solo a hacer la compra o al gimnasio. Cualquier excusa era buena para esquivarla. El poco rato que compartían juntos, él se mostraba retraído y callado. Si bien habían pasado épocas difíciles, las cosas estaban cambiando a mejor en el aspecto económico. Él tenía trabajo de guarda de seguridad en un supermercado y ella, recientemente había finalizado un curso remunerado para desempleados. Al principio creyó que podía ser un bajón puntual, de quien ha estado sometido a la presión de la escasez de dinero, y una vez se habían relajado, la mente lo estaba expulsando todo. Pero los días pasaban y las cosas entre ellos seguían igual, así que decidió plantarle cara al problema. Nunca se hubiese podido imaginar el verdadero motivo. 

    —Que se estaba cansando de todo lo que implicaba una relación estable, y que por respeto a mí aún no se ha acostado con otras mujeres, pero «es cuestión de tiempo» me dijo. ¿Tú te crees? 

    Carla casi se atraganta con su bebida. No se esperaba algo así, pero siendo sincera, tampoco le extrañaba. Luis siempre ridiculizaba a Nella en las reuniones de amigos. Con aires de superioridad, hablaba de su relación como si le estuviese haciendo un gran favor al haberla seleccionado entre todas las candidatas presentadas al casting de novias. Estar con él era un privilegio del que ella no terminaba de ser digna, pero lo dejaba estar debido a su carácter bondadoso y generoso. Aunque imaginaba que esos comportamientos no debían de pasarle desapercibidos a su amiga. Nunca sacó el tema para no herirla. Era la primera vez que la veía enamorada de verdad. Desde el instituto saltaba de hombre en hombre, pero Luis era su primer gran amor.  

    —¿Qué piensas hacer? 

    —No lo sé, estoy muy confusa. Mi cabeza me dice que solo tengo una salida, que es dejarle. Pero es que lo quiero un montón, no quiero romper. 

    Si en la vida y en las relaciones existía un punto de no retorno, Luis había llevado a Nella al suyo. Por poco celosa que pueda ser una persona, la confianza en la pareja se destruye con una confesión semejante. Sin eso, ¿qué sentido tiene seguir? 

    —Por lo menos ha sido sincero —dijo Carla con ironía —. Sabes que no hablo de vuestra relación, pero creo que debo hacerlo en este momento. ¿Puedo? —Recibiendo como respuesta un leve movimiento de cabeza —. Creo que Luis se sintió atraído por ti, porque eres una chica extrovertida, alegre, resultona y con un buen cuerpo. Pero en realidad nunca estuvo enamorado de «Nella». Con el tiempo ha ido amoldándote a su prototipo de novia perfecta. Te ha ido quitando tu espontaneidad, esos arrebatos locos que te daban, lo que te hacía especial y diferente. Una vez que ha terminado el proyecto y que vuestra relación ha llegado a un punto plano y sin ningún incentivo, ha perdido el interés y prefiere volver a picar de flor en flor.  

    Su amiga no había levantado la vista del vaso en ningún momento. Parecía avergonzase de encontrarse en esa situación, de haberle permitido tantas cosas, para acabar en ese punto. 

    —Gracias por no haber intentado influir de forma negativa. Pero es que a pesar de la forma en que me trataba y de lo que dices, yo era feliz. —Meditó un instante y continuó —. Creo que llevas razón. 

    —Lo sé, y por eso me mantuve al margen, pero ¿crees que puedes volver a serlo con él? 

    La pregunta se quedó suspendida en el aire.  

    —¿Y Jorge? —desvió el tema. 

    Carla explicó el motivo de la desaparición y los pensamientos que a veces cruzaban por su mente. 

    —En momentos como el otro día, me planteo que lo único que quiere es tener sexo con frecuencia, y así no esforzarse en intentar ligar. Le dará pereza, seguro. Todo le da pereza a este hombre. 

    —¿De verdad?  

    —Supongo que no, o eso espero. Pero a veces me frustran tanto sus acciones que pienso cualquier cosa —dijo Carla apesadumbrada. —¿Y si solo quiere sexo? ¿Me compensa todo esto? 

    —¿Qué puedo decirte? Estamos apañadas las dos con nuestros hombres.  

    —No es por hurgar en la herida, pero si mis planteamientos fuesen los correctos, al menos no tendría la inseguridad de una posible infidelidad. Por cierto —se interrumpió la propia Carla al recordar algo importante —no te puedes imaginar con quién estuve tomando café ayer. 

    Le comentó la reaparición de Andrea, y todo lo que le había pasado durante este tiempo sin contacto con ellas.  

    —Vamos al Paseo Marítimo a seguir disfrutando de este sol. ¡Cómo me gusta el buen tiempo de Almería! Llámala y que se venga con nosotras, me encantaría verla —le propuso. 
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    Nella fue bastante discreta, haciéndose de nuevas respecto a las vivencias de Andrea. Carla las observaba, pero su mente estaba en otra parte. Las tres eran las protagonistas de sus pensamientos, repasaba cómo sus vidas habían sido abocadas a aquel preciso momento. Tres mujeres que se encontraban en un mismo punto. Los errores cometidos, tanto por acción como por omisión, y las decisiones que se veían obligadas a tomar. ¿Aún era posible mirar hacia otro lado?  

    Entendía a la perfección esa necesidad de desconexión que había provocado la presencia de Nella en Almería; y creyó que algo similar sería bueno para Andrea y para ella.  

    —Chicas —interrumpió —, ¿por qué no nos vamos de viaje? Desconectemos un poco y divirtámonos. 

    Algo descolocadas al principio por la sugerencia, manifestaron que, aunque tentador, ninguna de las dos se encontraba en disposición de realizar grandes desembolsos en vuelos y hoteles. 

    —No, no. Me refiero a algo aquí cerca. No sé ¿Granada? ¿Murcia? 

    —¿Cuándo? 

    —Este finde ¡venga! Granada. Yo me encargo de todo. 

    Nella no tenía fecha de regreso y en caso de Andrea, coincidía que el niño debía pasar esos días con su padre.  

    —Bueno —comenzó a decir Nella con tono burlón —, ¿y Uko con quién lo dejarás? ¿Con Jorge? 

    Carla tenía muy claras las intenciones ocultas de aquel comentario y creyó sentir cierto rubor en sus mejillas. 

    —Pues lo lógico sería con él, desde luego. Pero mucho me temo que esa idea no les va a gustar a ninguno de los dos. 

    —¿Podría quedarse con Alfonso? —preguntó Andrea con una sonrisa picarona —¿O no tenéis confianza? 

    —Han cenado juntos, confianza hay —se apresuró a indicar Nella —Apostaría que, si se lo pide estaría encantado de satisfacer sus deseos ¡Todos! —agregó acompañado el comentario con una carcajada.  

    —La verdad es que para lo poco que nos conocemos, creo que puede decirse que somos amigos. Hablamos por WhatsApp con frecuencia, mandándonos videos de los perros y cosas así.  
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    Una vez terminó de cenar y de sacar a Uko a dar un paseo, se puso manos a la obra. Contactó con una compañera suya, natural de Granada. Sabía que tenía una amiga que alquilaba un apartamento en la zona centro de la ciudad. ¡Bingo! Estaba disponible para ese fin de semana por una cancelación de última hora. El destino estaba de su parte. 

    Llegarían el sábado por la mañana, con el día libre para pasear por las zonas más típicas. No había disponibilidad de visitas a la Alhambra para esas horas, pero sí para el domingo. Eso ya sí que era una jugada maestra.  

    Su entusiasmo quedó un poco en suspenso al comprobar la fecha en el calendario. «Genial», pensó con ironía.  

    —Uko tenemos que hablar. Me voy a ir de viaje este fin de semana. Tendrás que quedarte con Jorge. 

    —¡Ni hablar! No pienso hacerlo. Seguro que intenta deshacerse de mí, me mata de hambre o deja que un coche me atropelle. Quita, quita.  

    —Exagerado. ¿Cómo va a hacer eso? 

    —Tú no sabes lo que me odia.  

    —Me hago una idea del sentimiento mutuo que os profesáis. 

    —Llama a Alfonso, con él sí me quedo. 

    Carla guardó silencio un rato, barajando las distintas posibilidades. Al final rindiéndose a la evidencia de ser lo mejor, accedió a la petición de Uko. 

      

    
    
      
      	  Alfonso:  

  «Por supuesto, dalo por hecho. Haces bien. Granada es preciosa y tiene mucho ambiente siempre en las calles». 

 
      	    

 
     

    
   

      

    —¿Contento? —sacando la lengua acto seguido —Venga, vámonos a la cama. 
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 Capítulo 8 

      

    Le encantaban las mañanas como aquella. Apenas había tenido interrupciones, ni cosas demasiado complicadas, lo que le permitió adelantar mucho trabajo. No podía decir que hubiese conseguido dejar todo terminado, pero estaba muy cerquita de lograrlo. Era viernes a medio día y había quedado a comer con Jorge en casa de ella. Debía ultimar la comida, así que iba a permitirse el lujo de salir un poquito antes. 

    De camino recordó que llevaba bastantes días sin hablar con sus padres. Aunque el trayecto no era largo, si lo unía al tiempo hasta que llegase su novio; sería suficiente para realizar una llamada rápida. Si lo seguía posponiendo, al final pasaba otra semana. 

    Le comentaron que, con motivo de la jubilación de su padre y su regreso a Almería, estaban mirando unos cortijos a las afueras de la ciudad. Siempre les había gustado la vida tranquila, y necesitaban espacio para montar el taller de carpintería tan deseado por su padre, un jardín lleno de rosales capricho de su madre y quizás un huerto.  

    —No olvidéis una piscina para cuando vaya a visitaros —Añadió a la lista de requisitos para el lugar ideal. 

    —Por supuesto. Y animales, gallinas a lo mejor, para tener huevos frescos. 

    —Suena genial. Ojalá encontréis el sitio perfecto.  

    Ya había llegado a casa. Preparaba la mesa mientras escuchaba explicarle los pros y contras de los terrenos que habían visto hasta ahora, precios y ubicaciones. 

    El timbre sonó, pero ella no colgó, le encantaba oírlos así de entusiasmados. Cuando abrió, se le iluminó la cara al ver que Jorge traía en sus manos un tarro de arroz con leche. Su postre favorito. Añoraba el que su madre le preparaba en Semana Santa. Le agradeció el gesto con un beso y un «Te quiero» sin voz, para no interrumpir la conversación que mantenía por teléfono.  

    —Cariño ¿y tú que vas a hacer este fin de semana? —Le preguntaron al otro lado de la línea. 

    —Pues me voy de viaje a Granada. ¿Os acordáis de Andrea? Hemos retomado el contacto estos días y lo está pasando mal. Nella ha bajado a Almería y tampoco es un buen momento para ella. Se me ocurrió proponerles una escapada y mañana nos vamos.  

    No le pasó inadvertida la mala cara que estaba poniendo Jorge. Además, tenía la mirada fija sobre ella, incomodándola bastante. 

    —Bueno, os voy a dejar, que se me va a enfriar la comida y vosotros tendréis que almorzar también. 

    —Pásatelo muy bien, cielo. Nos llamas a la vuelta y nos cuentas cómo te lo has pasado.  

    Apenas le dio tiempo a pulsar el botón de colgar, cuando los reproches comenzaron a lloverle. 

    —¡Genial! Me tengo que enterar de rebote sobre tus planes. Soy el último mono ¿o qué? Anda que cuentas conmigo para algo. —Le recriminó mientras daba vueltas entre la mesa y el sofá. 

    Carla salía de la cocina, parándose en la puerta del comedor atónita. No entendía la reacción. Intentó explicarle que todo había surgido de manera repentina la tarde anterior y que tenía intención de contárselo ese medio día. Le molestó que Jorge se hiciese el ofendido en aquel momento, después de todo lo que ella había tenido que aguantar durante las últimas semanas. Aunque lo intentó, al final no pudo contenerse. 

    —¿A qué te refieres con que no cuento contigo? ¿tengo que pedirte permiso tal vez? ¿o es porque no te he propuesto el viaje a ti? Te he comentado muchos otros antes y todos los rechazas. Así que he optado por irme con mis amigas. 

    —Perdona por no tener un plan de pensiones como tú.  

    —¿Cómo? No sé qué tendrá que ver si tengo o no un plan de pensiones. Que no lo tengo, por cierto.  

    —Sí que tiene que ver. Eres funcionaria titular y la vida resuelta. Lo único que no encaja en tu vida perfecta soy yo. Tendré que sentirme mal por no haber conseguido sacarme las oposiciones. Las circunstancias no me han acompañado. 

    Ese ataque de victimismo la enfadó todavía más. No soportaba ver la manera en que culpaba al universo de sus males y no ser capaz de hacer un ejercicio de autocrítica.  

    —Mira Jorge. No voy a justificarme, ni mucho menos a excusarme por haber conseguido una plaza. Mi esfuerzo me ha costado ¿Vale? No sé el que tú habrás hecho con anterioridad a conocernos. Si no lo habías conseguido, mala suerte. Pero desde que estoy en tu vida, no estás haciendo ningún mérito para merecerte una. No pienso sentirme mal por tener la mía y tú no, y mucho menos por irme de viaje con mis amigas. Creo que me he ganado disfrutar un poco. Así de claro, si te parece bien, estupendo y si no el problema es tuyo, no mío. —Dejando los platos en la mesa, respiró hondo para tranquilizarse un poco y rebajar el tono de sus palabras —. Mira, no tengo ganas de discutir. Vamos a comer ¿Vale? 

    Él se quedó un poco contrariado, pero se sentó y asintió. Las aguas fueron volviendo a su cauce. La tensión inicial se disipó, lo que hizo que la comida fuese bien.  

    El telediario se escuchaba de fondo. A Jorge le gustaba almorzar escuchándolo, cosa que ella detestaba porque solo ponían malas noticias. El mundo se iba a pique sin remedio. Se sentaron un rato en el sofá, para reposar un poco el almuerzo, cuando comenzaron a emitir un reportaje sobre el calentamiento global. Una cuestión bastante preocupante, respecto al que pocas medidas se estaban tomando. Carla, sin ni siquiera pensarlo, empezó a comentarle que por fin había estado mirando la web de WWF, el darse de alta como socia, y el tema del voluntariado. 

    —Estoy pensando en apuntarme. Quiero participar de forma más activa en intentar salvar el planeta. 

    —¿En qué consiste? 

    Le explicó entusiasmada que había visto actividades de todo tipo, de montaña y marítimas. Decantándose más por las segundas, existían varias opciones. Ir a las Islas Atlánticas en Galicia para recoger información de las interacciones entre la actividad humana y las poblaciones de aves marinas buceadoras, en Chinijo (Canarias) limpiando playas y sensibilizando a los turistas y el Barco Solar, que recorre las costas españolas en verano para hacer una campaña de sensibilización ambiental.  

    —¿Y cuánto duran? —Preguntó con seriedad e incluso molestia. 

    —Puede variar, indicaba que días o semanas. Dependiendo. 

    —Estupendo. Claro. Tú apúntate y déjame aquí tirado unos meses. Total, está bastante claro que lo que yo siento te importa poco. Genial. Me parece, genial.  

    «¿Otra vez? ¿Por qué se molesta ahora?» Pensó contrariada. No era una decisión que hubiese tomado en firme. Pero sí, algo que estaba cobrando importancia en ella. Creía que Jorge debía apoyarla en lo que suponía un desarrollo personal. Pero no parecía muy dispuesto a ello. Tras haberse quedado un momento pensativo, de repente la miró y le dijo: 

    —¿Sabes qué? Me voy, no quiero seguir aquí. 

    Carla se quedó bloqueada, no sabía qué contestarle, ni cómo actuar. Siguió sentada en el sofá, mientras lo vio marcharse. Se giró hacia Uko lanzándole con la mirada la pregunta retórica sobre qué acaba de ocurrir. 

    —Yo qué sé, este hombre está un poco loco diría yo. Otra cosa para agregar a mi lista.  

    Su móvil empezó a sonar. Era él. Seguía conmocionada con la escena que acababa de vivir. Contestó pensando que se había arrepentido, pero se equivocó.  

    —¿Sabes por qué me he ido? —ella no respondió, el tono de voz denotaba más rabia e ira que antes de marcharse —. Porque me he sentido ridículo. Me presento en tu casa con un detalle, ¿y qué me encuentro? Que te vas de viaje con tus amigas y que te quieres ir de voluntaria con una ONG ¿dónde quedo yo? ¿qué pinto en tu vida, Carla? Eres una egoísta, una caprichosa, me menosprecias y me utilizas ¿qué soy? ¿tu juguete sexual? ¿para eso he quedado?... 

    La llamada se había convertido en un monólogo en toda regla. Carla escuchaba paciente todos los calificativos negativos. Solo cuando pareció que había concluido en sacar fuera todo lo que pensaba de ella, se limitó a formularle la siguiente pregunta: 

    —¿Has terminado? 

    —Sí —respondió con brusquedad. 

    —Si piensas eso de mí, no sé por qué sigues conmigo. A mí no me gustaría estar con una persona así. Creo que deberías reflexionar este fin de semana, si de verdad me ves de ese modo. Piénsalo y toma una decisión consecuente. Adiós.  

    Sin darle tiempo a réplica, colgó. Aunque la retahíla que acababa de soportar era consecuencia del cabreo, no le parecía haber actuado mal como para merecérselo.  

    —Eso es manipulación —dijo Uko. 

    —¿Perdona? 

    —¡Oh! ¡Vamos! Él se enfada contigo y tú, le das la vuelta a las circunstancias convirtiéndote en la víctima. Ha sido una jugada magistral decirle que, si piensa eso de ti, no debería seguir contigo. ¡Bravo! 

    —¡Anda ya! Que me ha dicho de todo menos bonita.  

    —Ya, pero has echado en su tejado la pelota de dejarte, cuando esa decisión te corresponde a ti también. No sé a qué estás esperando. ¿Qué más necesitas que te haga? 

    El sonido de la entrada de un mensaje la interrumpió. Temía que fuese Jorge regañándola por colgarle, ignorándolo unos minutos. Seguía sentada en el sofá, parecía clavada ahí.  

    —Yo miraría quién es. 

    De mala gana siguió su recomendación. Como un ángel de la guarda, se trataba de Alfonso. Ese chico tenía el don de la oportunidad. ¿Le habría puesto un micro aquella noche que entró a la casa?  

      

    
    
      
      	  Alfonso: 

  «Hola. ¿Cómo van los preparativos del viaje? ¿Te apetece vernos esta tarde y dar una vuelta con los perros? Uko se puede quedar conmigo esta noche. He pensado que sería lo mejor para que mañana por la mañana no tengas el agobio de venir a dejármelo». 

 
      	    

 
     

    
   

      

    Ahí estaba, una vez más, pensado en lo mejor para ella. Cuidándola a su manera, mientras su queridísimo novio ni siquiera se había preocupado de quién iba a hacerse cargo de Uko durante el fin de semana. En ese momento, fue consciente de que necesitaba los poderes de la sonrisa de Alfonso. Transmitía alegría y sobre todo paz. Cuando la veía, en Carla se apaciguaban todos los males que pudieran atormentarla. 

    Quedaron para verse directamente en el parque. Ella llegó antes. Distraída mirando cómo Uko olisqueaba las hierbas que habían crecido en el recinto, de repente lo vio aparecer. Muy bien vestido para aquel lugar, que se hallaba descuidado en cuanto al mantenimiento. El suelo era de tierra, demasiado seca al no tener nada que la protegiese del sol. Los árboles estaban enclenques y la fuente rota, lo que provocaba que saliese agua de forma incesante, formando un charco que la mayoría de los perros usaba para jugar.  

    No la defraudaba, sonriente como siempre, ella sintió cómo se le iluminaba el alma, disipando las sombras que le había producido la disputa con Jorge.  

    Al entrar en «la jaula», como el Ayuntamiento había denominado a esa parte, le regaló dos besos. Carla no era cariñosa. Para ella, ese gesto se reducía solo a la costumbre popular española de hacerlo cuando te presentan a una persona. Con la gente que ya formaba parte de su vida, nada de nada. Debía pasar mucho tiempo sin verse para tener ese detalle, y por tiempo se refería a años. Pero Alfonso era diferente, lo hacía cada vez que se veían. Esta vez, Carla pudo experimentar cómo la suavidad con la que rozó su piel se transformó en una especie de caricia que recorrió todo su cuerpo. La fragancia de su colonia la envolvió. Quiso abrazarlo, no sabía si para romper a llorar y así vaciarse por dentro con la seguridad de que él no le haría daño, o si era para llenarse de todo aquello que Alfonso la hacía sentir. Pero se contuvo. Se sintió frágil y avergonzada.  

    Como si hubiese podido leer su aura, le preguntó: 

    —¿Estás bien?  

    —Para nada. 

    En ese instante, se dio cuenta de que no se habían contado nada de sus vidas sentimentales. Desconocía si aquel chico tenía pareja y Jorge era un tema que nunca tocaban. Aquella sería la primera vez, que ella acabaría con aquella burbuja que protegía sus momentos con Alfonso de los problemas con su novio. Necesitaba desahogarse, o el nudo que tenía en la garganta la asfixiaría.  

    Le relató todo lo ocurrido a medio día. Él la miraba tranquilo. Sin emitir ningún juicio, la abrazó. Sin prisa, permaneció en sus brazos un tiempo, en silencio. Carla no sabía determinar su duración en minutos, pero fue el suficiente para calmarla. Se sentía tan bien acomodada en su pecho que hubiese estado allí una eternidad.  

    Aragorn los interrumpió ladrándoles, se había puesto celoso y Uko, si se iban a repartir caricias también estaba dispuesto a tomar parte de la fiesta. Ambos se rieron y cumplieron con las exigencias de sus mascotas. 

    Alfonso le preguntó por las actividades en el voluntariado, y una vez que recibió toda la información, le propuso: 

    —Apuntémonos ¿te imaginas que nos llaman a los dos y nos vamos juntos a ayudar al planeta? 

    —Sería estupendo la verdad. Sí, lo voy a hacer —Se dijo a sí misma—. Esta noche me apunto. 

    —Venga. Yo también. 
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 Capítulo 9 

      

    Esa mañana el ruido del despertador no le molestó en absoluto. Estaba ilusionada por pasar el fin de semana en Granada y ni siquiera lo ocurrido el día anterior con Jorge podía enturbiarlo. La ausencia de Uko la hacía sentirse extraña. Demasiado silencio. Aunque sabía que se encontraba en buenas manos, estuvo tentada a preguntarle a Alfonso qué tal habían pasado la noche. Desechó la idea por miedo a la imagen que pudiese dar: histérica, controladora o incluso cargante. 

    Estaba alegre y tenía que decírselo al mundo. Encendió la radio, subió el volumen y se dedicó a cantar y bailar mientras preparaba las cosas. Los vecinos seguro que estarían encantados con su derroche de voz, su gran afinación y esa pronunciación perfecta; pobres. 

    Ya estaba lista para salir, pero aún le faltaba algo. Sucumbió enviando el mensaje. Ahora sí podía salir.  

    La primera parada era la casa de Andrea. Mientras su amiga salía, no pudo evitar comprobar si tenía ya una respuesta. Se aisló tanto del exterior de que no se percató que no estaba sola, ni de la sonrisa que se dibujó en su cara. 

    —¿Por qué me da que esa sonrisa no es por Jorge? —La sorprendió Andrea. 

    —No estaba sonriendo —protestó, aunque el rubor en sus mejillas indicaba lo contrario —. Es Alfonso contándome que Uko se ha portado bien esta noche y están de vuelta del paseo matutino.  

    —Lo que yo decía.  

    Tomaron rumbo a la segunda parada, casa de los padres de Nella. Desde allí enlazaron con la autovía que debía llevarlas directas a Granada. Andrea conducía mientras comentaban los planes para el fin de semana. De repente, en la lista de reproducciones del coche era el turno de «Langer than life» de Backstreet Boys. A Carla aquella canción le daba la vida, subió el volumen y las tres empezaron a cantar. Ellas tampoco afinaban mucho mejor.  

    A pesar de los veintisiete años de carrera artística del grupo, a ellas les seguían gustando como el primer día. Conectaban con las adolescentes que fueron una vez. En el caso de Carla, esa chica de instituto siempre había soñado con asistir a algún concierto suyo. Eran otros tiempos, vivía en una ciudad pequeña que, por supuesto, no entraba dentro de la gira, con un sueldo humilde como para organizar un viaje en familia a Madrid o Barcelona y por supuesto estaba descartado dejar a una menor viajar sola para algo así. No se lo reprochaba a sus padres. Sabía que siempre habían hecho grandes esfuerzos por ella. Entendía que una experiencia como esa no era prioritaria. De adulta, le surgieron mil cosas que hicieron que ese sueño se fuera posponiendo, hasta convertirse en algo que creía inalcanzable. 

    —¿Los veremos algún día en vivo? —preguntó Carla con cierta nostalgia hacia aquellos años de las carpetas forradas con sus fotos y de la compra jueves sí, jueves no de la revista Súper Pop. 

    —Si nos toca la lotería para ir a Las Vegas, a lo mejor. ¿No se han establecido allí con un show? —respondió Andrea. 

    —O para el crucero ese que organizan —apuntó Nella. 

    Dejaron volar la imaginación de cómo sería pasar unos días en el mismo barco que sus ídolos, hasta que Carla interrumpió todas aquellas ilusiones. 

    —Chicas, ya sé que no me oriento bien, pero… —dudó un instante —estamos llegando a El Ejido, ¿no deberíamos haber pasado Tabernas para ir a Granada?  

    Por la costumbre de coger la autovía para ir a su pueblo, Andrea la había enlazado en la dirección incorrecta. No había problema, todos los caminos llevan a Roma, solo añadían un poco más de tiempo al trayecto.  

    —Menos mal que conduces tú porque no te fiabas de llegar si conducía yo —no pudo resistir la oportunidad de incordiar un poco a su amiga. 
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    Llegaron sin problemas al apartamento que habían alquilado. Muy acogedor, cuidado en los pequeños detalles para hacer sentir a los huéspedes como en su propia casa. Disponía de una habitación de matrimonio, de una individual y de un sofá cama. Como solía pasar en estas circunstancias, a todas les daba igual dónde dormir. Así que optaron por sortearlas. Nella fue la primera en elegir y la que sacó la pajita más corta, debiendo pasar la noche en el sofá cama.  

    La vivienda estaba muy bien situada, en pleno centro de la ciudad. Sin rumbo, salieron a pasear y a impregnarse del aire granadino. Caminaron por el barrio del Albaicín, hasta dar con una exposición sobre la Inquisición en el Palacio de los Olvidados. Les pareció que podía ser interesante. Al entrar Carla se dejó envolver por aquel ambiente lúgubre, de historia mezclada con miedos. Sacó su lado artístico e intentó plasmar todo aquello en imágenes. Una de sus grandes pasiones era la fotografía.  

    La estancia se volvió demasiado macabra cuando Nella empezó a leer el modo en que utilizaban todos aquellos artilugios. Imaginar aquellas situaciones, vivencias reales de gente normal como ellas, pero de otra época, las hicieron salir corriendo del lugar.  

    Siguieron caminando y accedieron al Corral del Carbón. 

    —Es el monumento más antiguo que nos dejaron los árabes y la alhóndiga mejor conservada de la península —leía Andrea, en su roll improvisado de guía turística. Mientras Carla cedía la cámara a Nella, convirtiéndose en modelo para la ocasión. Su papel no duró mucho.  

    —Toma tu móvil. Ha saltado un mensaje de «el salvador guapetón» —interrumpió con tono burlón. 

    Se trataba de un video con Uko de coprotagonista, donde, con el mismo tono que se emplea para hablarle a los niños pequeños, Alfonso le preguntaba si la echaba de menos. 

    —Podría quedar bien diciendo que sí, pero estoy entregado a la causa. Me sacrifico por la misión de emparejaros —respondía el perro.  

    Carla miraba estupefacta la pantalla del móvil. Hasta ahora solo se habían comunicado en la intimidad. Al menos, en la grabación Alfonso no parecía mostrar ni un ápice de asombro. Andrea y Nella tampoco reaccionaron a pesar de encontrarse a distancia suficiente como para escuchar semejante comentario.  
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    La Navidad estaba próxima, hecho que las llevó a buscar la Administración nº 1 de Granada a fin de comprar un décimo para el sorteo extraordinario del día veintidós de diciembre. Quizás un toque de suerte les permitiría cumplir todos aquellos sueños de los que habían hablado en el coche.  

    Situada en la zona del Centro Sagrario, era ideal para tomar algo. Carla siguió fiel a su tinto de verano, mientras que Andrea sorprendió con una copa de vino. El viaje le estaba sentando bien. Desconectó su móvil en cuanto llegaron al apartamento, enviándoles un mensaje a sus padres con el número del resto para cualquier urgencia respecto al niño. La tranquilidad que le estaba proporcionando el verse salvaguardada de los ataques de Juan, se reflejaba en unos leves toques de alegría en su rostro. Si bien, no llegaba a eliminar por completo ese halo de tristeza en su mirada.  

    Después de comer siguieron su andadura. Recorrieron los alrededores de la Catedral, donde las calles cada vez se estrechaban más. La arquitectura musulmana se percibía en su entramado, en cada rincón. Al doblar una esquina, se adentraron en una calle en la que apenas podrían caminar dos personas a la vez. A ambos lados colgaban telas, rodeada por ellas, Carla se trasladó a otra época. Casi podía oír el ruido de los animales, el bullicio de la gente en los años en que los musulmanes dominaban Granada. Aprovechó la ausencia de transeúntes, y echó una foto jugando con los ajustes que le permitía el móvil. Logró una en blanco y negro que acabaría siendo su favorita de aquel viaje.  

    Nella y Andrea aplaudieron el resultado, su amiga tenía un verdadero don y debía ser desarrollado. Hablaron de regalarle, algún día, una cámara profesional, ya que ella no parecía atreverse a dar ese paso.  

    Carla entró en la tienda de aquella calle. Como si estuviera atraída por aquel souvenir, fue directa a un marcapáginas rosa, con bordados en oro y grabados similares a los de las telas. Así, podía tener algo tangible que le recordase el momento mágico vivido allí.  

    Todo aquel encanto se rompió al escuchar a Andrea. 

    —El mirador. ¡Corred! 

    Carla exigió una explicación a semejante prisa. El motivo era el deseo de su amiga de ver la puesta de sol desde el mirador de San Nicolás. En sí, era una idea estupenda, sino fuera por el hecho de quedar poca luz y un trayecto de casi veinte minutos andando según el GPS. 

    Ni durante sus años de educación física cursando EGB o en el instituto, Carla recordaba haber hecho semejante esprint. Sin tiempo para fijarse en su alrededor, ni saber por dónde iban; las tres corrían a toda velocidad por terreno ascendente. Pronto su escasa condición física y sus problemas respiratorios afloraron. La distancia con el resto era cada vez más amplia. No pudo más. Frenó en seco, intentó coger aliento apoyando las manos sobre sus rodillas. Era incapaz de ponerse recta. 

    Como si un sexto sentido les hablase, sus amigas se pararon. Volviéndose para contemplar la escena. 

    —¿No… recordáis… que soy…asmática? —Consiguió pronunciar a duras penas.  

    La respuesta fue unánime.  

    —No. 

    Tenía que reconocer lo cómico de la escena, que pasaría de forma inevitable al anecdotario del viaje. Sacó su orgullo y fuerza de voluntad y continuó caminando. No sería ella la que estropease el deseo de Andrea.  

    Todo esfuerzo tiene su recompensa, y aquellas vistas, eran la suya. Sentadas, contemplando cómo los últimos rayos de sol bañaban la Alhambra, permanecieron un rato en silencio. Eso permitió que Carla recuperase algo de aliento. La serenidad del lugar se reflejó en la voz de Nella. 

    —Creo que me voy a ir a Milán unos días o de modo permanente. Aún no lo sé. —Sus amigas la miraban en silencio. No querían alterar el momento revelación que parecía estar teniendo—. Mi prima está allí. Dice que hay mucho trabajo y que me ayudará a echar currículums. Iré como si fueran unas vacaciones a ver si sale algo. Si no, me volveré a Almería. En Toledo no me puedo quedar.  

    —Me parece una buena decisión. Si continúas viviendo en Toledo no vas a conseguir pasar página. Os veréis y no podrás evitar caer otra vez —respondió Carla. 

    —Y eso no es sano, te lo digo yo. Me pasé gran parte de mi relación con Juan así y mírame. Rompimos muchas veces y me dejaba arrastrar otra vez porque le echaba de menos. No seas tonta. 

    —Además tú siempre has hablado de probar suerte en el extranjero. A lo mejor este es el momento idóneo para dar ese paso —añadió Carla. 

    Nella seguía con la mirada fija en la Alhambra, parecía aislada de todo, generando la duda de si había asimilado los consejos de sus amigas. 

    La noche ya se adueñó por completo del lugar, por lo que emprendieron el camino de regreso. Durante el calmado descenso, observaron una tetería, El Bañuelo. Carla recordó que su compañera se la había recomendado cuando la llamó para preguntar por el apartamento.  

    Debido al frío, dentro no había mesas libres. Acabaron ocupando una de las disponibles en la terraza. Las vistas continuaban siendo espectaculares, la Alhambra iluminada en la noche.  

    —Casi me matas con la carrera y mira qué preciosidad. La podíamos haber visto desde aquí.   

    —No te quejes, ha merecido la pena —se defendió Andrea —Pero hay que reconocer que son maravillosas también.  

    Aprovechando la espera del té, Carla creó un grupo de WhatsApp formado por las tres, con objeto de poder mandar las fotos del viaje. Le envió a Alfonso la que había echado en la calle, a modo de respuesta a un mensaje suyo preguntando qué tal lo estaban pasando. Le explicó también lo ocurrido en la subida al mirador. 

      

    
    
      
      	  Alfonso:  

  «Yo cambiaba de amigas. Esas parece que quieren deshacerse de ti». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	    

  Carla:  

  «Algo he notado, sí. Pero intentaré disimular hasta volver a Almería. No puedo dejar a Uko huérfano». 

 
     

    
   

      

    —¿Jorge? —la interrogó Nella. 

    Carla respondió que no sabía nada de él desde que le colgó el teléfono la tarde anterior. Mientras Andrea, de forma sigilosa, como la niña que sabe que va a hacer algo malo y pretende pasar desapercibida; sacó su móvil y lo conectó. Cuando el resto se dio cuenta e intentó mostrar su disconformidad, ya era tarde. Empezó a sonar de forma atropellada por todos aquellos mensajes que habían estado flotando en el limbo y tuvieron vía libre para manifestarse ante ella. El atisbo de alegría de medio día despareció de su rostro por completo. 

    —«El niño dice que estás en Granada ¿Te has ido de escapada romántica para montártelo con alguien?». Y ese es el más suave —confesó después de estar leyendo un rato—. Juan me ha mandado ochenta mensajes. ¡Ochenta! Pero ninguno para decirme cómo está el niño, o que piensa darme dinero para la hipoteca ¡No! Todos sobre lo mismo, que si estoy con alguien, que si me masturbo, que si —interrumpió la frase, arrojando el teléfono sobre la mesa.  

    La indignación se apoderó del resto. Nella mucho más pasional, empezó a insultar a Juan como si lo tuviese delante. Carla podía notar la ira en su interior, pero trató de calmarse para no agobiar a Andrea. Bastante culpable se sentía por haber sucumbido a encender el teléfono. En el fondo, aunque esos mensajes le dolían, necesitaba sentir que seguía conectada a su marido de alguna manera. Fueron demasiados años juntos como para cortar el lazo que los unía de forma drástica. Por muy traicionada que pudiera sentirse, lo seguía queriendo.  

    —Sé que es una situación dura, y que necesitarás tiempo para superar todo esto. Pero creo que deberías ir a la Policía y denunciarlo. Eso tiene que ser acoso, como mínimo. No tiene derecho a hacerte eso. Si crees que soy una exagerada, ve al SAVA, es el servicio de atención a las víctimas, por favor, entienden mucho de esto.  

    Andrea hundió su mirada en el té que tenía delante, avergonzada por no tener la fuerza suficiente para desligarse de Juan. No respondió. 
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    Se encontraba en la puerta de la casa de sus abuelos. Sus tías le habían pedido que se pasara por allí para comprobar que todo estaba en orden. Hacía muchos años que no iba por allí, ni siquiera le pillaba de paso para ir a cualquier otro sitio. Pero ahí estaba, delante de la puerta sin atreverse a abrirla. Una sensación extraña le recorría todo el cuerpo. Un temor infundado, ya que no guardaba malos recuerdos de aquel lugar. Ni malos ni buenos, a decir verdad. La relación con sus abuelos siempre fue algo complicada, y no era de las nietas que pasó más tiempo allí. 

    Sabía que la vivienda estaba vacía, pero no le preocupaban los vivos. Se armó de valor y cruzó el umbral. En el rellano, había unas escaleras a su derecha que daban acceso a la segunda planta, una puerta a su izquierda por la que se entraba al comedor y justo enfrente debía estar la antigua despensa. Carla la recordaba con una cortina de tela, pero ahora había una puerta. 

    Su temor creció y su instinto le pedía a gritos que no la cruzase. Extendió la mano para tocar el pomo, pero se quedó suspendida en el aire. La puerta comenzó a abrirse, como empujada por un poder invisible. Asustada, retiró su mano a toda prisa y la escondió detrás de su espalda para protegerla. Ahora era ella la que recorría el espacio que le separaba del interior de la habitación, como si un hilo transparente la atrajese hacia dentro.  

    La oscuridad se apoderó de todo, la envolvió por completo. Quizás debería continuar así, pero un acto reflejo le hizo pulsar el interruptor. Gritó con todas sus fuerzas al verse rodeada de maniquís vestidos con trajes de novia. Se abalanzaban sobre ella con los rostros desfigurados.  

    Con esa imagen se despertó, le costaba respirar. Se dirigió a la cocina para beber agua y despejarse. Mientras bebía, se apoyó en la encimera. En ese momento, sin motivo aparente, recordó la broma que le había gastado a Nella por teléfono sobre haberse acostado con Alfonso. Fue divertido.  

    Aún a oscuras dejó el vaso y se acarició la nuca. Tenía el cuello muy tenso. Una de las cosas que debería hacer al volver a Almería sería llamar a la fisioterapeuta, y a Jorge. Por mucho que le costase afrontar una conversación así, tenían que mantenerla. La relación no iba bien. De un tiempo a esta parte, se pasaban más días enfadados que bien. ¿Estancamiento, falta de compromiso o distintas expectativas? No sabía identificar el problema, pero por mucho que dijeran que el amor era ciego, no era verdad. Ella siempre había visto los defectos de su relación, solo que los aceptaba y se conformaba con esa imperfección.  

    Los maniquís. Ahora le encontraba el sentido al sueño. Conformarse era su pan de cada día. En el plano personal ella siempre había aspirado a casarse. Le encantaba ver vestidos de novia e imaginarse cuál sería el suyo. Sabía incluso el lugar donde había querido que fuese el enlace, la Parroquia de Nuestra Señora de Montserrat. Allí, celebró su Primera Comunión. Recordaba con tanto cariño verse caminar por sus jardines, tan ilusionada con su vestido, era como el de una novia, pero para una niña de ocho años. Siempre quiso volver a caminar por allí en su boda.  

    Pero Jorge lo consideraba un formalismo innecesario, no demostraba quererla más o menos. Unido a que era ateo, si ocurría el irónico milagro de unirse en matrimonio, en santo no sería desde luego.  

    Ante eso, Carla se adaptó. Empezó a soñar con una boda junto al mar. Romántica y sugerente, aunque desde luego poco práctica. A pesar de la arena y el viento, la prefería al hecho de perder por completo la esperanza de casarse. Su subconsciente estaba intentando hablar, recordándole todas aquellas cosas a las que estaba renunciando por él.  
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    Para ir a la Alhambra, existían varios recorridos. Querían seguir disfrutando de la ciudad, así que escogieron caminar el kilómetro que distaba desde Plaza Nueva. Carla no pensó que fuese a ser un tormento similar al del Mirador el día anterior. Hasta el umbral de la Puerta de las Granadas todo iba bien, al cruzarlo y adentrarse en el frondoso bosque de álamos, empezó su calvario. La pendiente del camino era elevada, o al menos para ella, que se acogía al auxilio que le prestaban los distintos bancos colocados a lo largo del trayecto. A pesar de las numerosas paradas que tuvieron que hacer, Nella y Andrea se mostraron pacientes y comprensivas.  

    —Vale, lo sé, debería hacer deporte—. Se defendió de unas protestas que nadie había realizado. Ante eso, sus amigas respondieron alzando sus manos a modo de declaración de inocencia.  

    Cuando divisó la Puerta de la Justicia, se sintió aliviada. Pero sus padecimientos no acabaron ahí muy a su pesar. Gotas de agua empezaron a caer del cielo, convirtiéndose pronto en una lluvia intensa. Tenían solución para ello gracias a la diligencia de Nella. Había insistido mucho en llevar un paraguas esa mañana. En Toledo se había acostumbrado a que cuando había previsión de lluvia, acababa lloviendo. En Almería ese fenómeno atmosférico era extraño, por mucho que los expertos en meteorología se empeñaran en anunciarla. 

    No acabarían mojadas aquella mañana, pero sí algo desilusionadas. Era un monumento precioso, pero su visita quedó enturbiada por la incomodidad de estar abriendo y cerrando el paraguas.  

    De vuelta a casa hablaban de volver algún día y disfrutar en mejores condiciones de la Alhambra. A Carla le parecía una idea estupenda, pero desconectó del sonido de sus voces y se centró en la canción que se escuchaba en el coche. 

    La letra hablaba de lo difícil que es soñar e ilusionarse cuando crees que tropezarás y las cosas van a salir mal. Así vivía Jorge a su parecer, temeroso de dejarse llevar, de soñar y volar de la mano de Carla. Si no levantas mucho los pies del suelo, la caída es más pequeña. ¿Qué debía hacer ella si él se había rendido a la vida? ¿Continuar junto a un alma cansada? 

    —¡Carla! ¿Qué estás en otro mundo! ¿Qué te pasa? —Andrea la sacó de sus pensamientos con brusquedad. 

    —Nada. Pensando en Jorge. Al final no me ha llamado y tengo algo importante que decirle.  

    —Uy qué mal suena eso. ¿Vas a cortar con él? —Las palabras de Nella revelaban cierto consuelo en el hecho de no ser la única que debía enfrentarse a esa situación.  

    —Llevo retraso en el periodo. 

    —¡Vaya! —exclamaron las dos al unísono. 

    No podía posponerlo más. Sacó el móvil y le envió un mensaje, en el fondo no le apetecía escuchar su voz. 

      

    
    
      
      	    

 
      	  Carla: 

  «Mañana tenemos que vernos sin falta. Es importante». 

 
     

      
      	    

  Jorge:  

  «Ok. A las dos y media en tu casa. Llevo comida china». 

 
      	    

 
     

    
   

      

      

    Contestó enseguida, seguro que llevaba todo el fin de semana esperando que Carla se pusiese en contacto con él pidiéndole perdón. Al menos se le veía un gesto de querer rebajar la tensión, la comida china estaba reservada para las ocasiones especiales. 
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    Cuando Alfonso abrió la puerta, Aragorn se mostró mucho más cariñoso que su perro, el cual se mantuvo a los pies de él como si hubiese llegado el cartero y no su dueña. 

    —¡Qué guapo te veo Uko! Qué pelazo —halagó Carla, intentando llamar su atención. 

    —Es que lo he cepillado —respondió Alfonso orgulloso. 

    —Anda, ¿y se ha dejado? —preguntó sorprendida. 

    —Pues claro que sí. Tengo que parecer un perro adorable, para ganármelo y no ser un obstáculo entre vosotros —se inmiscuyó Uko.  

    Carla abrió los ojos como platos. Aún no se terminaba de acostumbrar a que su perro le hablase y menos en público.  

    —Gracias. Ya sé a quién traérselo los días que se pone revoltoso ante el cepillo. ¿Nos vamos? Estoy cansada del viaje – dijo con prisas intentado evitar más comentarios por parte del perro, temía que algún gesto la traicionase y revelase que pasaba algo incómodo de explicar. 

    Al salir se sintió un poco culpable por la brevedad de la visita y la brusquedad de su salida.  

    En el corto trayecto entre las viviendas. Recibió un informe detallado de la actividad de Alfonso durante todo el fin de semana: quien había entrado, salido, llamado por teléfono...  

    —Conclusión: Tienes el terreno despejado. 
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 Capítulo 10 

      

      

    Esta vez no escuchó abrirse la puerta del juzgado. 

    —¿Se puede? —Era la voz de Andrea 

    —¡Claro! Pasa y siéntate conmigo. ¿Qué te trae por aquí? —respondió Carla contenta de verla.  

    —Me he decidido a ir al SAVA —informó susurrando algo avergonzada por verse en semejante situación —¿Me acompañas? 

    —Por supuesto —respondió levantándose de la silla, sin demorarlo más por si se arrepentía. 

    Solo cogió el móvil, sabía que le llevaría un rato. Si tenía que sacrificar su desayuno por apoyar a su amiga, lo hacía gustosa. Se sentía orgullosa de verla dar ese paso. 

    En el Servicio de Atención a las Víctimas, tras escuchar con atención toda la exposición de hechos y leer por ellos mismos, la infinidad de mensajes que recibía de Juan, llegaron a la misma conclusión que Carla. Se trataba de un caso de violencia de género y maltrato, en este caso, solo psicológico, ya que, ante la pregunta de si alguna vez había sido físico, Andrea respondió de forma negativa.  

    Le asesoraron de forma pormenorizada de los pasos que debía seguir. Siempre fueron comprensivas ante sus dudas y sus temores. A pesar de ser unas completas desconocidas la trataron con cariño y dulzura. Se notaba la gran experiencia. Carla sintió una profunda admiración por aquellas personas que prestaban ese servicio. Por cómo se entregaban en intentar ayudar, a sabiendas que muchas de las mujeres que pasaban por allí, acabarían por no dar el paso de denunciar y tendrían un trágico final. Esperaba y deseaba, que Andrea fuera de las que hacían que ese esfuerzo mereciera la pena. 

    Mientras la acompañaba a la calle, su semblante seguía siendo triste, pero se podía entrever que estaba reflexionando sobre todo lo que le habían comentado. Ya no solo se trataba de lo que ella pudiera pensar, o incluso Carla y Nella; personal entendido en el tema le estaban advirtiendo que el comportamiento de Juan no era normal, y no iba a cesar salvo que tomara cartas en el asunto.  

    —Voy a pedir cita para un psicólogo, necesito ayuda está claro, también voy a ir a una inmobiliaria para poner el piso en alquiler, a ver si al menos consigo cubrir gastos con eso. 

    En parte no era la respuesta que esperaba escuchar. Andrea seguía posponiendo lo relativo a Juan, pero al menos había empezado a asumir que el tiempo no haría desaparecer sus problemas y aceptaba que debía ponerse en manos de profesionales.  

    Granada había servido de empujón para el resto en cuanto afrontar las dificultades. Ahora era el turno de Carla.  

    —Oye respecto a lo que contaste ayer. ¿Tú quieres ser madre? Nunca lo hemos hablado. 

    Alzando los hombros con gesto de duda y expresión triste. 

    —Es complicado. Desde siempre he pensado en tener pareja y casarme, pero no en los niños, no llegaba a ese punto. No sé si es que no los quería o que lo daba por sentado. No lo sé, la verdad. Pero de un tiempo a esta parte, estando con Jorge, sí que me he planteado si nuestra relación iba encaminada a formar una familia o no. —Parecía haber terminado su exposición, pero no —. Los niños pequeños me agobian, cuando lloran no sé qué tengo que hacer. Pero si me lo he planteado con Jorge, por algo será ¿no? ¿o a lo mejor es solo que me dejo influenciar por el convencionalismo social de que las mujeres tenemos que ser madres sí o sí?  

    —Estás hecha un lío. Yo siempre lo he tenido claro. De hecho, aborté de forma natural antes de tener a Carlos. Fue muy duro, tanto a nivel físico como emocional. Pero no desistí. A lo mejor si tienes tantas dudas, eso ya es en sí una respuesta ¿Me entiendes? 

    Claro que la entendía, y con toda seguridad llevaría razón. Además, era consciente de que se añadía el hecho de no estar pasando el mejor momento en su relación. Siempre había visto un error intentar arreglar los problemas de pareja con un bebé, y podía ser que, sin pretenderlo, ella estuviera tropezando en esa piedra.  

    Se despidió de Andrea de forma un poco precipitada, el supuesto desayuno se había alargado demasiado, debía volver al trabajo.  

    Lejos de estar abstraída en sus pensamientos, sus oídos activaron el modo espía. Cual agente de inteligencia, detectaba y procesaba cualquier comentario de sus compañeras sobre el tema de los hijos. Se encontró de todo tipo, desde terrores nocturnos, la imposibilidad de dar con una comida que le guste, buenas notas, acompañarlos a comprar ropa, etc. Todas coincidían, eso sí, en que, a pesar de todo, los querían más que a nada en el mundo y eran lo mejor de sus vidas.  
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    Mientras esperaba a Jorge recibió en el grupo de WhatsApp de Granada un mensaje: 

      

    
    
      
      	  Nella:  

  «Chicas mañana subo a Toledo de nuevo para hablar con Luis. Me iré desde Madrid a Milán en un par de días. Siento no poder despedirnos, pero no quiero retrasarlo más, no vaya a ser que me arrepienta al final. Nos vemos». 

 
      	    

 
     

    
   

      

    Le deseó toda la suerte del mundo en aquella aventura. ¿Cuándo se volverían a ver? Se estaba empezando a impacientar, Jorge llegaba tarde. La mesa estaba lista.  

    —Si te ha dejado tirada otra vez, al final va a ser mi ídolo —bromeó Uko. 

    —¿Pero tú no lo odiabas? ¿En qué quedamos? 

    —Sí, por supuesto. ¿Pero quién se atreve a dejar dos veces plantada a su novia en menos de un mes? —matizó. 

    —La que te está empezando a odiar soy yo, que lo sepas —El timbre la interrumpió y salvó a Uko de ser fulminado por la mirada de Carla. 

    —Lo siento amor. Me he encontrado con un antiguo compañero de la universidad e imagínate, entre recordar batallitas y ponernos al día… 

    —Vamos a comer que se enfría la comida, si no lo está ya — le respondió con brusquedad. 

    Jorge no parecía recordar que habían quedado para hablar de algo importante. Le contaba las aventuras y desventuras vividas junto al chico que acababa de ver. Ella tampoco se atrevía a sacar el tema, pero no tenía sentido ocultárselo por más tiempo. Si estaba embarazada, los dos iban a verse afectados. 

    —Tengo algo importante que contarte —le cortó. 

    —Ah es verdad. Me lo dijiste en el mensaje. 

    —Te va a dejar —empezó a contar Uko, que se hallaba sentado a los pies de la mesa por si algo de comida caía al suelo por accidente —. Nos vamos a ir a vivir con Alfonso y Aragorn. O ellos aquí. Bueno esa parte aún no está clara.  

    «Al final lo mato», pensó Carla, que seguía poniéndose muy nerviosa en esas situaciones. Lo miró de forma inquisitiva, mientras Jorge parecía no percatarse de nada. 

    —Vale, vale. Me callo — dijo mientras se iba a tumbarse a los pies del sofá con aire ofendido. 

    —Llevo más de quince días de retraso con el periodo. —Las palabras cayeron como una bomba. No había tenido la menor delicadeza a la hora de soltar aquella noticia. 

    —Pero —Jorge titubeó — no puedes estar embarazada ¿verdad? 

    —Creo que no. Siempre hemos tenido cuidado y hemos usado protección ¿no? Serán estos últimos días. No han sido muy buenos entre nosotros, reconócelo. Me habrá afectado de alguna manera.  

    Estaba tan conmocionado que no realizó ninguna objeción al reproche implícito en el comentario. 

    —¿Qué vas a hacer? — alcanzó a decir. 

    —¿Si lo estuviese? Tenerlo.  

    —Pero tú estabas a favor del aborto. 

    —Una cosa no quita la otra. Estoy a favor del aborto, sí. A lo mejor si el embarazo me pasa en la universidad, me lo planteo, pero ahora tengo treinta y siete años y una estabilidad económica —omitió hacer referencia a la personal —Aunque no sea buscado, si aborto ahora, quién me dice a mí que no me queden secuelas que me impidan tener hijos dentro de unos años.  

    —No sé si estoy preparado para ser padre. 

    —Pues yo lo tengo claro. No lo estoy para ser madre. 

    El resto de la comida transcurrió en silencio. Al terminar él se encargó de recoger la mesa, mientras Carla se sentó en el sofá intentando concentrarse en lo que emitían por televisión. Las imágenes le llegaban, pero no asimilaba el contenido de lo que veía. Sí escuchó un mensaje de WhatsApp. Era su padre enviándole fotos de la finca que habían elegido. Era genial. Tenía piscina, jardín, cochera y el terreno era bastante amplio. A priori parecía el sitio ideal.  

    Jorge ya se había sentado junto a ella. 

    —Mira, mis padres están pensando en comprar este cortijo. Es perfecto ¿verdad? 

    —Depende para quien. Yo no viviría en un sitio así. Además, tan aislado. Yo necesito bares y tiendas a mi alrededor. Ya sabes que me gusta desayunar fuera mientras leo el periódico.  

    Sin embargo, ella le veía ventajas a aquel lugar. No tener que sacar a Uko a pasear por obligación dos veces al día a pesar de la lluvia o de tener fiebre. La piscina para esos días en que el mar estaba picado o hacía viento, justo ese aislamiento del que hablaba, escuchar los pájaros y no el ruido de los coches.  

    Intentó concentrarse de nuevo en el telediario. Hablaban de la última visita oficial de los Reyes de España, pero él no la dejó escuchar la noticia, comenzó con su discurso sobre el gasto inútil que esa institución suponía al país. Se lo sabía de memoria de tantas veces que lo había oído. Iba a desconectar la mente, cuando de repente escuchó: 

    —Si estás embarazada ya me encargaré de que quiera una república. 

    —¿Qué? Te recuerdo que soy monárquica. 

    —No hace falta, me acuerdo, muy a mi pesar ¿y? 

    —Creo que, en ese tema, ya que no coincidimos, tendremos que ser neutrales y cuando sea mayor que piense lo que quiera.  

    —Claro, le contaré las cosas como son. 

    —Te conozco muy bien y tu «neutralidad» es un adoctrinamiento en toda regla. Si lo intentas conmigo, por el amor de Dios. — Su tono resultó ser una mezcla entre molestia y desesperación. 

    —Hablando de Dios, nada de bautismo. 

    —Ya has decidido por los dos ¿no? A mí me gustaría que lo recibiera, y al igual que he dicho antes, de mayor que haga lo que quiera —respondió cada vez más tensa.  

    —Ni hablar.  

    —Eres ateo muy bien, pero celebras la Nochebuena, así que me rio yo de lo estricto que eres en ese sentido. Podrías hacer una excepción también con eso, por mí —pronunció esas últimas palabras con un ruego atormentado —. Soy católica no practicante, cristiana o como quieras llamarlo. Sí creo en algo y me gustaría que lo respetaras.  

    —Ni de broma, yo no estoy bautizado y mi hijo o hija tampoco. Por cierto, ¿qué te gustaría que fuese, niño o niña? 

    Jorge no atendía a razones, era inflexible. No pensaba tener en cuenta el punto de vista de Carla y eso, a ella, la estaba irritando por momentos. Tenía el mismo derecho que él a decidir sobre la educación de su hija.  

    —Una niña y se va a llamar Daniela. ¿O tú ya tienes otro nombre que te apetezca imponerme también? —se contuvo un poco.  

    —No, no. Es perfecto, yo también quiero que sea una niña —le respondió. 

    Ajeno al malestar de ella, empezó a acariciarle la barriga. Apoyó su cabeza en la tripa. Después le levantó la camiseta, su siguiente paso, darle besos por la zona del ombligo. Sabía que era uno de los puntos débiles de Carla, no podía resistirse. A pesar de la tensión del momento anterior, un cosquilleo empezó a invadirla, tenía calor. Poco a poco él fue subiendo, pasó al cuello y después a los labios, mientras se tendía sobre ella. Al notar la ligera presión del cuerpo de Jorge contra el suyo, sintió como si una pesada losa cayera sobre su pecho. Lejos de excitarse, una sensación de agobio se fue apoderando de ella. Todas las discusiones que habían podido tener a lo largo de sus cuatro años de relación, se agolpaban en su mente, política, religión…  

    —Para —susurró —. ¡Para! — repitió enérgica, acompañando las palabras de un empujón para apartarlo de ella. 

    —¿Qué te pasa? ¿Estás bien? —preguntó aturdido. 

    —No creo que sea un buen momento para tener sexo —respondió bruscamente —Voy a darme una vuelta con Uko, necesito que me dé el aire. 

    —¿Te acompaño? 

    —No, quiero estar sola.  

    A pesar de los malos modales de ella, Jorge no se mostró molesto. Al contrario, su rostro mostraba preocupación, pero decidió respetar el espacio que le exigía en aquel momento. 

    Ya en la calle, mientras paseaba recordó aquella canción de Maldita Nerea que había escuchado en el coche durante el trayecto de regreso de Granada. En ese mismo instante, como una revelación divina, comprendió que el corazón dormido era el suyo. Había ido aparcando poco a poco todos sus deseos y anhelos por él: irse a vivir juntos, la boda, los viajes... Para evitar enfrentamiento tampoco mostraba ya su opinión en temas conflictivos, se limitaba a guardar silencio y a esperar paciente que terminase su exposición.  

    —Dilo en voz alta —exclamó Uko sacándola de sus pensamientos. 

    —¿El qué? —vaciló ella. 

    —Lo sabes de sobra.  

    Asintió con la cabeza y terminó rindiéndose ante la evidencia. 

    —No quiero que Jorge sea el padre de mis hijos. ¿Eso? Tengo que tomar una decisión ¿no? 

    —Mucho me temo que sí. En primer lugar, si seguirías con él en caso de estar embarazada. 
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    Se despertó a la misma hora que cualquier día de trabajo, pero no sería uno más. Se hizo el test que había comprado la tarde anterior en la farmacia. Estaba tranquila, sabía a ciencia cierta el resultado. Mientras esperaba los cinco minutos de rigor, mandó un mensaje a sus compañeras, se tomaba el día de asuntos propios.  

    La alarma del móvil sonó, llego el momento de salir de dudas. Miró el resultado y sonrió. Negativo. Se sintió bastante aliviada, quizás dentro de un tiempo querría ser madre, pero aquel no era el momento adecuado para ello.  

    Tras desayunar y vestirse, cogió la correa y fue dando un paseo con Uko hasta la casa de Jorge. Como era costumbre, él ya estaba despierto y se sorprendió mucho al verla allí. 

    Carla le contó que ya se había hecho la prueba y el resultado de la misma. Su primera reacción fue molestarse, creía que era un momento importante que debía haber compartido con él. Después pasó a la decepción. En el poco tiempo que transcurrió desde que conocía la posible existencia de Daniela, ya había imaginado todo tipo de experiencias con ella.  

    Por un momento Carla sintió ternura, Jorge la volvía a mirar del mismo modo que al principio de su relación, como aquel niño frágil que necesitaba amor. Aun así, no dudó en afrontar lo que había ido a hacer. 

    —Hay algo más. 

    Él permaneció en silencio. La cara de Carla presagiaba malas noticias. 

    —No quiero seguir con la relación.  

    Jorge continuó sin decir nada. 

    —Te quiero. No dudes eso ni un segundo —aquellas palabras salían de lo más profundo de su corazón —Pero ya no soy feliz contigo. Chocamos en más cosas que coincidimos.  

    —¿Es por ese chico? —la interrumpió mientras miraba a Uko. 

    —¿Alfonso? No, no tiene nada que ver. Las diferencias entre nosotros siempre han estado ahí. Pero no me importaba, para mí era suficiente con quererte. Pero desde que empezaste a posponer lo de irnos a vivir juntos, noto que algo se ha roto entre nosotros. Y ahora siento que quererte, no es bastante. Lo siento —. Las lágrimas brotaban de sus ojos, pero cada una de ellas aligeraba un poco más el peso de aquella mochila que había estado llevando durante largo tiempo.  

    Jorge, volvió a sumirse en el silencio. Sentado en el sofá, con la mirada perdida y las facciones de la cara inexpresivas. Carla le dio un beso de despedida y se dirigió hacia la salida. Llegó a la puerta, cuando le escuchó decir:  

    —O no me quieres lo suficiente. 

     Se detuvo un instante, con la mano en el pomo. Una última lágrima recorrió su mejilla. Se marchó sin decir nada más. 
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 Capítulo 11 

      

      

    La misma mañana de la ruptura tras hablar con él, se fue en coche con Uko a la playa de los Genoveses, su favorita. Era muy amplia, le gustaba andar entre el grupo de árboles que había en un lateral observando el agua. También le encantaba el trayecto hasta llegar allí, el paisaje de pitas, conducir entre las montañas de la Sierra de Cabo de Gata y ver cómo de repente se abrían al mar. Uko correteaba libre por la arena, y de vez en cuando se dejaba bañar por las olas. Si estaba preparado para la nieve, qué iba a suponerle la temperatura del Mediterráneo en diciembre. Acababa de darle un giro a su vida, y se sentía tranquila, en paz; dejó las lágrimas atrás al cruzar aquella puerta. Ni siquiera las volvió a derramar cuando habló con sus padres y sus amigas para contarle lo que había hecho.  

    Dos días después, lejos de sentirse bien, Carla se había abandonado en el sofá escuchando la canción de Manuel Carrasco «Ya no» en bucle, mientras agotaba las reservas de clínex del supermercado cercano.  

    ¿Por qué lo hacía ahora? ¿Por qué un vacío se había adueñado de ella? Tenía miedo de haber decidido mal. Se sentía confusa ante la contradicción de sus propias emociones. Si había actuado en consonancia con sus sentimientos, no entendía su tristeza y desconsuelo con el paso de los días.  

    Allí tirada, cual típica escena de una película en la que la protagonista llora amargamente mientras come helado. Pensó: «Me falta el helado», «pero es que hace mucho frío» se respondió así misma desechando la idea «¿Turrón de chocolate? ¿Valdrá?». Sopesó la desgana de salir, con la posible subida de ánimo que podría aportarle unas buenas onzas. Hizo un esfuerzo sobrehumano y salió.  

    A la vuelta de su abastecimiento de provisiones, consistente en tres tabletas de turrón y un paquete extragrande de clínex para pasar la noche, se tropezó con Alfonso. Desde que recogió a Uko después del viaje, no habían hablado.  

    —Carla, ¡cuánto tiempo sin saber de ti! —exclamó alegrándose. 

    «Solo han pasado cuatro días, ni que fueran meses». Pensó, intentando negarse a sí misma la alegría que el comentario le había causado.  

    —¿Estás bien? Tienes mala cara. 

    Por un momento tuvo un flashback a la mañana que le dijo las mismas palabras cuando estaba enferma. Aquel día era un extraño y ahora, dos semanas más tarde, se había convertido en una persona muy importante en su vida. La conexión que sintió desde el primer momento se había convertido en una gran complicidad, él siempre sabía cómo hacerla sonreír y sentirse bien solo con estar ahí. 

    —La cara de llevar dos días llorando. He roto con Jorge —miró la bolsa y añadió —No creo que sea buena compañía ahora mismo, pero tengo turrón. ¿Quieres venirte un rato a mi casa? 

    —No seas tonta. Siempre eres una compañía estupenda ¿Me acompañas y recogemos a Aragorn primero? 

    ¡Oh! Aragorn. Lo adoraba, igual o más que al dueño. Seguro que le vendrían genial sus carantoñas.  
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    Durante el trayecto, Alfonso no había intentado saber más sobre la ruptura, respetó su silencio sobre el tema y la intentó distraer y animar con otras cosas. Carla se lo agradeció ya que no sabía si hubiese podido contener las lágrimas.  

    —Vaya, eso sí es un kit de bajón postruptura total. 

    Ambos se rieron porque era cierto. Tenía una depresión de manual.  

    —¿Quieres contarme algo de lo que ha pasado? —Le preguntó sentándose en el sofá, mientras ella preparaba un café. 

    Le explicó su posible embarazo, los conflictos que presagió iban a tener lugar en cuanto a la educación de la niña y la encrucijada ante la conclusión a la que había llegado. 

     —Pero ahora me he venido abajo. Noto mucho su ausencia. Irónico, porque tampoco pasaba mucho tiempo aquí. Me cuestiono si he hecho bien o si, por el contrario, me he precipitado. Pero tuve claro que no quería que fuese el padre de mis hijos ¿Qué podía hacer? 

    —¿Has vuelto a hablar con él? 

    —No, no quiero jugar con sus sentimientos diciéndole que estoy dudando, si no voy a volver con él.  

    —No soy experto en rupturas, ni psicólogo. Pero creo que lo que te pasa es normal. Si no estuvieses así, es que no le querías. Echas de menos saber que formaba parte de tu vida, poder llamarle, quedar... Ahora sabes que no puedes hacerlo y es lo que te hace sentir mal. Si has hecho bien o no, no soy quién para juzgarlo. Pero es imposible saber eso ahora, el tiempo te lo dirá.  

    Carla asintió mientras las lágrimas empezaban a brotar de forma incontrolada. Él la abrazó, paciente y en silencio todo el tiempo que necesitaba. Poco a poco, su llanto fue disminuyendo, hasta que desapareció por completo. Al separarse, se miraron a los ojos. La mirada de ella hablaba por sí sola, le daba las gracias, a la vez que se preguntaba, qué haría sin él.  

    —Necesitas distraerte. ¿Vamos al cine? 

    —¿Qué? —respondió sorprendida —No, no. Mírame, estoy horrorosa, tú mismo me lo has dicho. No puedo salir así otra vez.  

    —Yo no he dicho eso —la corrigió contemplándola con ternura —Está bien, haremos que el cine venga aquí. 

    Esa idea le gustaba más, no quería que se marchase todavía, su compañía la reconfortaba.  

    Alfonso escogió «El señor de los anillos» con la que sabía de sobra que acertaría. Al principio de conocerse, a raíz del nombre de su perro, habían mantenido una conversación apasionante sobre la película, personajes, sus escenas favoritas, lo fantástico que sería viajar a Nueva Zelanda… 

    Carla no sabía cómo ubicarse en el sofá, cuál era la distancia prudente. Pero no tuvo que pensar mucho. Los perros parecían haberse compinchado. Aragorn se subió al sofá, y se hizo un hueco entre el brazo y Carla, empujándola hacia Alfonso. 

    —Échate para allá hombre —refunfuñaba Uko mientras hacía lo mismo al otro extremo. 

    Con toda naturalidad consiguieron que la barrera que ella intentó poner entre ambos por vergüenza, desapareciera por completo.  

    Con las luces apagadas, se adentraron en el mundo imaginario creado por J. R. R. Tolkien y Peter Jackson como si se tratase de la primera vez que la veían. Carla se fue olvidando de la pena y dejándose llevar por la buena compañía. «Corred insensatos», escuchó decir a Gandalf, justo antes de cerrar los ojos. Intentó así, relajarlos un poco, los tenía doloridos e hinchados de llorar. 
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 Capítulo 12 

      

    Se despertó un poco desorientada, no sabía el tiempo que había dormido, todo estaba oscuro. Al incorporarse la manta que la cubría se deslizó hacia abajo. No recordaba haberla cogido. Estaba sola, la televisión apagada, la mesita recogida. Ni rastro del café, ni del envoltorio del turrón; pero sí le pareció distinguir un papel.  

      

    
     «No he querido despertarte. Me he llevado a Uko a dar una vuelta. Si quieres puede pasar la noche conmigo y así descansas un poco más. Si no, llámame y te lo acerco en un momento». 

     Alfonso 

   

      

    Seguía un poco aturdida, no había terminado de despertarse. Debería tener un detalle con Alfonso por Navidad, desde luego el chico se lo estaba ganando a pulso. Creyó que sería un abuso que se encargarse del perro esa noche, sobre todo después de haberlo hecho todo el fin de semana. Miró el reloj, marcaba las diez p.m. Tampoco le parecían horas de hacerle volver a casa, y si iba ella, quizás le interrumpía la cena. 

    Le envió un mensaje diciéndole que recogería al perro al salir de trabajar y agradeciéndole todo lo que hacía por ella. Aprovechó y también escribió en el grupo de las chicas. Le habían preguntado cómo se encontraba y ella las dejó en visto.  

      

    
    
      
      	  Andrea:  

  «Uy, uy, qué considerado Alfonso ¿no?». 

    

  Nella:  

  «Sí, sí, aquí hay tema, pero vamos». 

    

  Andrea:  

  «A ver si le haces una foto que lo veamos». 

    

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla:  

  «La próxima vez que lo vea se la pido y le digo que es para mis amigas, que son unas petardas». 

    

 
     

      
      	  Nella: 

  «Jajaja el que se pica ajos come». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla:  

  «Acabo de dejarlo con Jorge, ¿os lo recuerdo?». 

    

 
     

      
      	  Andrea: 

   «La mancha de la mora con otra verde se quita». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla: 

  «¿Lo de verde va porque es más joven?». 

    

 
     

      
      	  Nella: 

   «A rey muerto, rey puesto». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla: 

   «¿Es que hay concurso de refranero español y no me he enterado? Nella ¿Cómo te va en Milán?». 

    

 
     

      
      	  Nella:  

  «Bien, aquí en casa de mi prima. Aprovechando los días echando currículums en varios sitios. Pero aún no me han respondido». 

    

  Andrea:  

  «Bueno, es pronto todavía. Yo he estado de limpieza a fondo en el piso. Mañana irán de la inmobiliaria a hacer fotos por la tarde. Por la mañana tengo psicóloga. Carla ¿desayunamos juntas?». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla:  

  «Ok. ¿Y Juan? ¿Está más tranquilo?». 

    

 
     

      
      	  Andrea:  

  «¡Qué va! Por mucho que le digo que me deje en paz, sigue mandándome los mismos mensajes». 
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    Durante el desayuno, Carla intentó distraer a Andrea, le contaba aventuras de todo tipo, pero tenía la sensación constante de que su amiga estaba en otro mundo, aislada del exterior para evitar que algo pudiera hacerle más daño. Sufría un bloqueo mental que le impedía tomar decisiones y afrontar sus problemas. Su actitud era dejar pasar la vida. Ojalá la psicóloga le ayudase a salir de ese estado.  

    De regreso al juzgado, vio a Jorge caminando por la calle donde se hallaba la puerta de acceso al edificio. Hasta qué punto aquello podía ser casualidad lo desconocía, pero lo dudaba bastante. No obstante, no intentó esquivarle.  

    —Hola —se limitó a decirle, sin saber muy bien cómo afrontar aquella situación. 

    —¿Cómo estás? —preguntó él.  

    —Mal—le reconoció, creía que lo mejor era ser sincera, se lo debía. 

    —¿Y eso? 

    Carla lo miró incrédula. La pregunta le resultaba un poco estúpida e hiriente ¿tan fría la consideraba como para que le diese igual lo que estaba pasando? 

    —Para mí esta situación no es fácil. 

    —¡Yo qué sé! ¡Me has dejado tú! —exclamó contrariado. 

    Si la pregunta le había parecido fuera de lugar, el comentario posterior tampoco fue mucho mejor. A punto de irse sin contestar, mantuvo la calma y respondió: 

    —No tengo ganas de discutir contigo. A pesar de haber sido yo la que tomó la decisión de romper, para mí no es plato de buen gusto. Mírame. Estos ojos no son fruto de la alergia —se defendió señalándolos —. No espero que lo entiendas, la verdad. Y ahora, si me disculpas, me voy a trabajar, que bastante me he entretenido ya.  

    —Perdona si te he molestado. Lo siento. Estoy bastante jodido con todo esto, no entiendo nada. No comprendo por qué me has dejado.  

    Sentía culpabilidad por molestarse con él. Entendía que estuviera confuso, ella misma cuestionaba la decisión.  

    —Perdóname tú a mí —hizo una breve pausa— Si volviésemos ¿nos iríamos a vivir juntos? 

    A Jorge le sorprendió aquella pregunta, quizás por el hecho de que estuviera barajando la más mínima posibilidad de retomar la relación.  

    —Depende —Carla le exigió con la mirada una explicación mayor —A corto plazo no.  

    Los remordimientos se evaporaron. 

    —¿Cuánto es para ti corto plazo? 

    —No lo sé. Ahora mismo no, no veo la prisa por fijar una fecha. —Se agobiaba por momentos, parecía un gran esfuerzo concretar algo así—. Cuando surja, no lo sé.  

    —Por eso te he dejado —le confirmó decepcionada. 

    —Entiéndelo, no puedo darte lo que anhelas en este momento. 

    —Compréndeme tu a mí. Tengo treinta y siete años. El tiempo pasa rápido y no voy a perderlo esperando algo que quizás nunca llegue de tu mano. 

    Se acercó y le dio un beso en la mejilla, lento, delicado. Notó cómo Jorge inclinó su cara hacia ella de forma muy sutil. Percibió su olor, que vino acompañado de muchos recuerdos. De todos aquellos momentos en los que, con la cabeza apoyada en su pecho, lo tenía tan presente. Echó de menos aquellos días en los que fue feliz con él o al menos creyó serlo. En ese momento le parecían tan lejanos como inalcanzables. 

    Se alejó. Intentó caminar con la mayor dignidad posible, esforzándose en evitar que las lágrimas rodasen por su mejilla. Ni siquiera entró al juzgado. Se dirigió al baño, donde se encerró. Necesitaba respirar hondo, calmarse, si rompía a llorar el maquillaje la delataría.  
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    Pasó la mañana abstraída pensando en el encuentro con Jorge. Extrajo conclusiones positivas de la conversación. Él no tenía intención de cambiar y ella estaba decidida a no seguir igual. Se reafirmó en la decisión que había tomado aquella mañana y se sintió más tranquila. El siguiente paso sería aceptar que ya no seguía en su vida y superar la ruptura.  

    Recibió un mensaje de su padre, indicándole el cortijo que habían elegido como el mejor candidato. Le pedía que concertase una cita con el dueño y fuese sus ojos. Confiaban en que ella sabría si era el adecuado o no para ellos. Le envió también las fotos del anuncio de internet. A Carla le gustaba mucho lo que veía, ahora solo faltaba que fuese acorde a la realidad y no una de esas publicidades engañosas. 

    Era la hora de dar por concluida la jornada laboral y recoger a Uko. De camino llamó al propietario y quedaron en verse a las cinco. Este le dio las indicaciones para llegar al terreno, pero sin un plano delante eran muy abstractas y no confiaba mucho en saber encontrarlo.  

    Llegó a la puerta de la casa de Alfonso, aún no había tocado el timbre cuando escuchó a los perros olisqueando al otro lado. No hacía falta que anunciase su presencia. Siempre le había sorprendido cómo los perros detectaban cuando alguien conocido se acercaba mucho antes que el ser humano.  

    —¿Quién es? ¿Carla? 

    Al abrir Aragorn se abalanzó sobre ella. La hizo tambalearse un poco.  

    —Tenías que ser tú —exclamó Alfonso entre risas. 

    —¿Estabas comiendo ya? Perdona que no te haya avisado cuando he salido, pero es que tenía que hacer una llamada y me he distraído.  

    —No, no te preocupes —. Daba la sensación de que iba a añadir algo más, pero al final lo dejó correr.  

    —Me apetece estar al aire libre ¿Quieres unas tapillas? Te invito para compensar tus servicios como niñera. 

    —Anda ya. Es un placer. Pero acepto la invitación.  

    —Qué bien, tapeo en familia. Vamos Aragorn —dijo Uko feliz, recibiendo como contestación un ladrido, que parecía una afirmación.  
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    —Se te ve mejor —apuntó Alfonso. 

    —Lo estoy, la verdad. Es triste haber terminado así, o haber terminado, en general. Pero me siento en paz con la decisión que tomé. 

    Él afirmó con la cabeza y cambió de tema. 

    —¿Te apetece que después nos vayamos a dar una vuelta por el paseo marítimo?  

    —Me encantaría, pero he quedado —le indicó con un gesto de pena. 

    Le explicó cuál era su plan para aquella tarde y él, para su sorpresa, se ofreció a acompañarla. Era genial, primero porque se orientaba mejor que ella y segundo porque su compañía siempre le subía el ánimo y aún necesitaba apartar un poco más su pesar.  
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    Llegaron a la finca, que estaba a las afueras de la ciudad. Un hombre mayor los estaba esperando, a simple vista se notaba que le costaba moverse y que su salud era delicada. 

    —Como ya le he comentado a su padre, la vendo porque estoy muy viejo para cuidar de todo esto. Estoy viudo y sin hijos. Es demasiado grande para mí. Además, me cuesta conducir y para vivir o venir aquí necesito coger el coche. 

    —Sí que está apartadilla, sí.  

    Se trataba de un terreno de gran amplitud, casi dos mil metros cuadrados. Justo al entrar a la izquierda había una vivienda, también muy espaciosa, según el señor ciento ochenta metros, que se conservaba en buen estado, una mano de pintura y parecería nueva. Enfrente había un pequeño jardín con una fuente, se encontraba abandonado, pero se trataba de algo con fácil solución. Más adelante, también a la izquierda, había una cochera, donde a ojo podían guardase dos coches. Lindando con ella un almacén, y al fondo una piscina donde hacer unos buenos largos. Le llamó la atención que todo lo construido se encontrase en el frontal izquierdo, estando el derecho libre por completo. «Ideal para el taller, el huerto y para más cosas incluso», pensó. 

    —Me encantaría vivir en un sitio así, sin vecinos. Estoy cansado de vecinos —comentó Alfonso. 

    —Y eso que vivimos en una zona de dúplex —le respondió Carla haciéndole burla.  

    —Pues imagínate si vivo en un bloque —se rio. 

    —Tus suegros seguro que vivirán muy a gusto aquí —comentó el señor.  

    —Parecen pareja, ¿verdad? —soltó Uko 

    Ninguno sacó del error a aquel hombre.  

    —Muchas gracias por atendernos. Ha sido usted muy amable. Hablaré con mi padre. 

    En el trayecto de vuelta, comentaron que el terreno les había gustado mucho, parecía encajar bien en lo que andaban buscando. 

    —Te veo allí con muchos Huskies. Ideal para ti —bromeó Alfonso. 

    —Ciento uno como los dálmatas, ¿no? Me encantaría —respondió entre risas —; pero yo sola no podría manejarme. Necesitaría ayuda. Aragorn y tú os podríais venir a vivir conmigo —sugirió con gesto travieso. 

    —Lo ponemos de perro pastor de huskies. Son mi raza favorita. Estuve buscando un cachorro, pero me ofrecieron a Aragorn como regalo a través de unos amigos y como también me gustaban los golden, accedí. Así que, por mí perfecto —exclamó entusiasmado. 

    —¡Vaya! Pues podías haber tenido una hembra, la novia de Uko. De hecho, creo que le hace falta una. 

    —Estoy feliz soltero, no me metas en líos —se apresuró a indicar desde el asiento trasero.  

    —¡Ves! Ya estás pensando en los ciento uno —se burló Alfonso —. Al final los tendrás. 

    Buscarle compañía al perro era una cosa que se estaba planteando desde hace tiempo. Pero con Jorge se retenía mucho, porque creía que solo aumentarían los problemas entre ellos.  

    —¿Terminamos de echar la tarde juntos y le damos una vuelta a estos antes de irnos a la casa? ¿o te has cansado ya de mí? —preguntó Alfonso.  

    —Todavía no he llegado a ese punto —y dudaba llegar a eso algún día. 
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 Capítulo 13 

      

      

    Hacía una buena tarde de domingo. Le apetecía dar su tradicional vuelta por el mercado navideño de La Rambla. Cada año compraba allí algún regalo para Nochebuena, pero desde que lo habían montado esa Navidad, aún no había tenido ocasión de visitarlo.  

    Le mandó un mensaje a Andrea para que la acompañase, seguro que le venía bien distraerse un poco y, quién sabe, comprar algún detalle también.  

      

    
    
      
      	  Andrea:  

  «Quedamos allí. Antes tengo que pasarme a dejar al niño con su padre. Parece que esta tarde tiene instinto paternal». 

 
      	    

 
     

    
   

      

    Carla la esperó en una cafetería de reciente apertura, en la esquina de la Calle Doctor Gregorio Marañón con la Avenida Federico García Lorca. Ya habían adquirido una batidora para servir bombones batidos, tan típicos de Almería y que tanto le gustaban. Mientras, le seguía dando vuelta al tema estrella de todo el fin de semana, la finca.  

    Se sentía atraída por aquel lugar. Lo veía un sitio ideal para aislarse de la ciudad, disfrutar con Uko tranquila, sin miedo a los coches, a posibles enfrentamientos con otros perros en el parque y la piscina, perfecta para las tardes de verano. Estaba obsesionada con ella y con el espacio a su alrededor. Le venía a la mente las casas de invitados de las mansiones americanas. ¿Y si construía algo así para ella? Alrededor de la piscina podía hacer una terraza y una barbacoa donde celebrar San Juan. También podía modificar el almacén y darle diversos usos.  

    —Qué buena pinta tiene ese bombón batido. —dijo Andrea apartándola de sus pensamientos, lo que quizás era mejor; ya que se estaba viniendo arriba con la obra, y no sabía si podría disponer del dinero necesario.  

    —Está bastante rico, la verdad. ¿Cómo estás? ¿Todo bien con Juan? 

    —Como siempre. Pero bueno ahí vamos. Mañana los de la inmobiliaria van a enseñar el piso. A ver si hay suerte —comentó no muy entusiasmada —. ¿Y tú? ¿Cómo te sientes? 

    —Mejor, más tranquila, que no es poca cosa. ¿Quieres un café? 

    —No, no. Ver a Juan me pone muy nerviosa y un café es lo que me faltaba.  

    —Venga, pues vamos a darnos una vuelta y así te olvidas de él —propuso apurando la bebida. 

    A Carla le encantaba la Navidad, la decoración de las casas y las calles. Ese año, el Ayuntamiento había colocado al comienzo del mercado tres coronas gigantes simbolizando las de los Reyes Magos. El ambiente estaba lleno de ilusión y felicidad, que llegaban a través de la visita de aquellos familiares y amigos que estaban fuera y de los regalos. Otra persona podía agobiarse por tener que elegir y comprarlos, sin embargo, a ella era una de las cosas que más le gustaban de esas fechas y sobre todo el momento de abrirlos, ver la alegría en el rostro de sus seres queridos, eso no tenía precio.  

    En aquel lugar había cosas de todo tipo, ropa, cuadros, cerámica hecha a mano, pulseras... Su primera intención siempre era comprar detalles para los demás, pero sin poder evitarlo acababa autorregalándose algo. Esta vez, además de para su padre, su primo y la hija de este; había sucumbido con una pulsera y unos pendientes para ella. También quedó prendada de un sujeta libros de mármol de Macael con forma de Indalo. Renunció a comprarlo aquel día ya que se le escapaba de presupuesto.  

    —Oye, ¿y si le hacemos una videollamada a Nella? —propuso Carla entusiasmada por la magia del lugar.  

    La encontraron sola en la casa, tanto su prima como su novio habían salido a darse una vuelta. 

    —¿Tú no has salido con ellos? —cuestionó Andrea, que parecía sospechar algo.  

    —¡Qué va! Necesitaba despejarme un poco de mi prima. Cuando saca el carácter, tela. Le dan unos arrebatos…  

    —Eso me recuerda a alguien —expuso Carla burlona —La que yo digo arroja los platos al fregadero cuando se cabrea, o cuando está graciosa, saca el muslo por la ventana. ¿Sabes quién te digo Nella? 

    Su amiga rio a carcajadas, pero no contestó. Andrea estaba desconcertada, desconocía aquellas anécdotas.  

    —¿Se lo cuentas tú o lo hago yo? — consultó Carla. 

    —Tú, que a mí me da la risa —pudo decir a duras penas entre risotadas. 

    Contó cómo su amiga cuando vivía en un piso en la Avenida del Mediterráneo, pasaba la tarde sola con su hermana la más pequeña, que por aquel entonces rondaría los diez años. Estaba algo ansiosa y de repente, empezó a montar una escena de intento de suicido por aburrimiento extremo. Se suponía que debía tirarse por la ventana, pero al tener rejas lo más que pudo hacer fue sacar el muslo. Aquello divirtió a la niña y quedó como anécdota graciosa. No tan cómica, fue la vez que estando ya en Toledo con Luis, obseso del orden, este osó corregirla en el modo en que debía colocar los platos en el fregadero después de lavarlos. Nella no encajó bien la crítica y optó por lanzarlos mientras gritaba «Así, así se colocan según tú». Su vajilla resultó mermada después de aquello.  

    —¡Chiquilla! ¿Cómo te pones así de histérica?  

    Carla no justificaba el comportamiento de su amiga con los platos, pero ella era así. Espontánea e impulsiva, a veces para bueno y otras no tanto. Pero era su forma de ser y poco a poco la fue perdiendo por Luis, quien no veía bien que actuara de esa forma ya que desestabilizaba la paz del hogar.  

    De fondo se escuchó el regreso de la prima, por lo que se despidieron de Nella y decidieron, asimismo, irse a sus casas al haber terminado las compras.  
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    —¿Quién viene de invitado? ¿Alfonso? —indagó Uko. 

    —Eso quisieras tú. Mis padres. 

    —Y tú, a mí no me engañas —la interrumpió. 

    Carla hizo oídos sordos al comentario y continuó explicándole que sus padres habían pedido vacaciones para ir a Almería con motivo del cumpleaños de ella y la Navidad. Aprovecharían su estancia en la ciudad para arreglar el papeleo de la compra del terreno. 

    —¿Te gustaría que viviésemos allí? —sugirió mientras dejaba de preparar la cama y se sentaba en ella con aires de soñadora. 

    —El terreno genial. Pero vivir con tus padres en la misma casa… —dejó la frase en el aire. 

    —No, no. Construirnos un apartamento para nosotros, al lado de la piscina.  

    Su explicación quedó interrumpida por un mensaje de Jorge. Le había enviado el videoclip de Saturno, canción de Pablo Alborán, junto a una única palabra «Daniela».  

    No le hizo falta escucharla para saber el mensaje que quería transmitirle. La letra era muy profunda, el artista había explicado que se inspiró en un documental en el que se indicaba que las ondas del espacio no se disipan, se alejan y evolucionan en otra parte del universo. En esa canción se habla de dos mundos. Todo lo que no sucede en la Tierra, ocurre en otro lugar. En Saturno, en una vida paralela, podía estar viviendo Daniela. Se imaginó una niña de pelo castaño con tirabuzones, ojos marrones y mirada alegre, sonriente, feliz.  

    Le pareció un golpe bajo por parte de Jorge, que además no le sirvió de nada. Equivocada o no, Carla sentía que Jorge la había empujado a tomar la decisión de romper y pensaba mantenerse firme en ella. Daniela, la hija de ambos, solo viviría en Saturno, junto a otros momentos felices que ya no pudieron llegar a ser en la Tierra. 
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 Capítulo 14 

      

    Había pasado ya una semana desde la llegada de sus padres. Carla intentaba aprovechar al máximo su tiempo libre junto a ellos, en esos momentos de transición necesitaba más que nunca el cariño de sus padres y la sabiduría que dan los años y la experiencia. El volcarse en su familia, le había llevado a tener a Alfonso un poco abandonado, quien lejos de ofenderse, se mostraba comprensivo y recurría a los mensajes de WhatsApp para mantener el contacto con ella.  

    Tampoco veía a Andrea, pero intentó no dejarse arrastrar por sus circunstancias personales como cuando eran jóvenes y dejarla en la estacada de nuevo. Habían quedado aquel sábado catorce de diciembre para celebrar el cumpleaños de ambas. Ese día era el idóneo por estar a caballo entre el de su amiga que había sido el diez del mismo mes, y el de Carla al que solo le faltaba un día por llegar. La vida era curiosa y las tres eran sagitario, Nella era la mayor por cuestión de semanas, ya que nació a finales de noviembre. 

    Andrea la recogió y juntas dejaron a Carlos con su padre. Juan solo saludó a Carla. Después de tantos años sin verse, no hizo amago de ser simpático, cosa que ella agradeció bastante. No le apetecía lo más mínimo fingir neutralidad ni mucho menos resultar amable, pero sus padres le habían enseñado educación. Sin bajarse del coche le devolvió el saludo.  

    La celebración consistía en ir a Foster Hollywood, para que Carla pudiera disfrutar de las patatas con queso y beicon, le apasionaban. Optaron por el situado en el centro comercial Mediterráneo, por si en la cartelera había alguna película de miedo interesante. No era una fiesta de cumpleaños por todo lo alto, pero al menos había conseguido que Andrea aceptase celebrarlo. Al principio se mostró reacia, pretendía que cumplir un nuevo año pasase sin pena ni gloria. 

     —Me he liado la manta a la cabeza y he comprado la parcela con mis padres —le confesó entusiasmada. 

    —¿Estás segura? Vivir en la misma casa con tus padres, después de tanto tiempo sola es duro, créeme. 

    La euforia de Carla bajó en cuestión de segundos. Aunque no era por lo que su amiga le había dicho. Comenzó a pensar en lo raro que podía parecer de cara al exterior que una mujer de su edad se fuera a vivir a un terreno con sus padres. Pero recordó lo ilusionada que estaba con aquel proyecto y se respondió a sí misma «lo que opinen los demás está de más». 

    —No, no. Voy a hacerme un apartamento aparte. Compartiremos zonas comunes, pero yo viviré sola con Uko.  

    Le explicó que la obra empezaría a primeros de año. Se encargaría un amigo de su padre que era albañil, aunque ella asumiría parte del trabajo para abaratar costes, como podía ser la pintura y el diseño de la vivienda. Aprovecharía los conocimientos que su padre tenía y la destreza con el dibujo de su madre para hacer los planos.  

    —Haces bien. Al mío le encantaría tener un terrenillo con árboles, a mí tampoco me supondría un inconveniente el vivir en un sitio así, lo de cuidar de los frutales también me llama la atención —comentó su amiga —. Por cierto, se me olvidaba comentarte que ya tengo el piso alquilado, a una familia… 

    La explicación quedó interrumpida por la llegada de un mensaje al móvil de Andrea.  

    —¡Por Dios! Este hombre está fatal «Ya entiendo por qué me dejaste ¿has salido del armario con Carla?» —leyó el mensaje perpleja. 

    —Oye pues mira, lo mismo nos va mejor que con los hombres —bromeó Carla intentando quitarle hierro al asunto. 

    No le dio tiempo a guardar el móvil cuando entró otro: 

    —«Disfrutas más con ella que conmigo» —continuó leyendo —. Espero que Jorge no se ponga en este plan —refunfuñó arrojando el móvil al bolso. 

    —No me puedo quejar. De vez en cuando me manda algún mensaje, pero es de pocas palabras. Le ha dado por mandarme canciones que sabe que me gustan, y las usa para lanzarme indirectas. Hace dos días, Incomplete de los Backstreet Boys. 

    —Usar a los BSB es muy fuerte —bromeó. 

    —Sobre todo cuando no los soporta —aclaró Carla risueña.  

    —¿Y cómo te sientes con esos mensajes? A mí me da de todo cuando Juan me escribe —se interesó.  

    —Cuando veo su nombre me pongo nerviosa, porque creo que me va a decir que quiere irse a vivir conmigo y que lo intentemos de nuevo. 

    —¿Volverías? 

    Difícil pregunta, o en realidad no tanto. Siempre había pensado que la cabra tira al monte, como decía el refrán. Además, aunque se fueran a vivir juntos, ¿cambiaría eso el hecho de no querer que fuese el padre de sus hijos? ¿Para qué mantener la esperanza de una petición que no tenía sentido aceptar? 

    Sin decir nada, sacó el móvil, mientras Andrea la miraba interrogante.  

    —Lo he bloqueado —y sin dejar tiempo a recibir una réplica por parte de su amiga continuó —ya sé que soy muy drástica, pero es mejor así. 

    —¡Olé tú! Por tener todo tan claro y ser así de fuerte. 

    —Tú también lo eres, solo necesitas recordarlo.  
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    La celebración del cumpleaños no había salido lo bien que a Carla le hubiese gustado. Juan aprovechó que el niño estaba con él, para atosigar a Andrea con multitud de mensajes sobre su supuesta homosexualidad, a sabiendas que los leería por si era algo importante sobre el pequeño. Apenas pudieron disfrutar de la película, su amiga miraba el móvil con demasiada frecuencia, contagiándole el nerviosismo y la desesperación. De buena gana le hubiese arrancado el teléfono y mandado un mensaje amenazándolo con ir a la policía si no cesaba en su actitud. De hecho, se planteaba si no era su obligación. Sabía de sobra que cualquier persona, aunque no fuese familiar, podía poner en conocimiento de las autoridades un acto de violencia de género. Se debatía en si debería respetar a su amiga y su ritmo para afrontar las cosas. ¿O darle el empujón que le faltaba por si no se atrevía a hacerlo nunca? Decidió darle unos días más de margen, tampoco le parecía justo meterla en juicios en plena Navidad.  

    Pensó en sus 2A, como había bautizado de manera cariñosa a Alfonso y Aragorn. Los padres de Carla tenían pensado pasar el domingo con unos amigos, era la ocasión perfecta para intentar quedar con ellos.  

      

    
    
      
      	  Alfonso: 

  «Mañana tengo comida familiar, pero después nos vemos. Aragorn necesita jugar con Uko. Se le nota tristón». 
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    Pasó toda la mañana dándole vueltas a los planos de su futura vivienda. Quería cristaleras, terraza y vistas al mar. Demasiadas cosas que cuadrar, con el hándicap de que ella no había estudiado arquitectura.  

    Estaba un poco frustrada por no conseguir plasmar en un dibujo todo lo que deseaba, no hallaba la manera de encajar las piezas. Debería dejarlo hasta tener refuerzos, pero era demasiado cabezota para desistir y rendirse. Al menos había conseguido tener lista la zona de la piscina. En la planta inferior, ya que la misma estaba en alto, se acondicionaría la zona con una pequeña barbacoa, algunos muebles para utilizarlos de despensero y por supuesto un frigorífico. Ideal para las celebraciones familiares veraniegas. Ya podía imaginarse el primer San Juan, con unas sardinas recién hechas y un tinto de verano bien fresquito.  

    El almacén sería dividido, una parte destinada a albergar la depuradora y los utensilios para el mantenimiento de la piscina y otra en la que se construiría un pequeño aseo con ducha. Así, tanto ella como cualquier invitado podría ducharse después de una tarde de baño, sin necesidad de entrar al apartamento. La vivienda compartiría entrada con la piscina, pero estaría separada de la misma con un amplio jardín.  

    Hizo un pequeño parón para comer. A ver si teniendo la barriga llena le venía la inspiración. El resultado no fue el esperado, parecía que toda la sangre se había concentrado en su estómago para poder hacer la digestión. Seguía sin encontrar la solución al rompecabezas. Empezaba a impacientarse. Eran ya las seis y Alfonso no venía a rescatarla. ¿La dejaría tirada? 

    Pasaron treinta minutos más hasta recibir un mensaje: 

      

    
    
      
      	  Alfonso: 

  «Lo siento. Mi familia se ha molestado por haber quedado contigo esta tarde. Me he quedado un rato más para apaciguar los ánimos. Pero ya vamos para tu casa, me da igual que se enfaden». 

 
      	    

 
     

    
   

    Se sintió un poco contrariada. No quería ser motivo de discusión, pero no podía evitar sentirse bien por haber salido triunfante en su dilema.  

    —Eso, eso, tú sonríe. Si lo echan de su casa por tu culpa, no te quedará más remedio que adoptarlo —sugirió Uko. 

    —Pues genial, ¿no? —respondió. 

    —¿Eso significa que estás empezando a admitir tus sentimientos por él? 

    —No, porque es lo que tú llevas deseando desde que los conocemos, más bien. 

    —Ah claro, que tonto estoy.  
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    Alfonso siempre estaba dispuesto a ayudarla y aquella tarde no fue diferente. Al ver que se fijaba en todos los dibujos que había encima de la mesa, Carla le explicó lo que estaba intentando sin éxito. Se prestó a echarle una mano y así pasaron el resto de la tarde, mientras los perros jugaban a sus anchas por el comedor.  

    Encargaron una pizza para cenar, que desapareció en cuestión de minutos, mientras seguían hablando de las distintas modificaciones que debían realizar en los planos.  

    Sus padres llegaron de la visita a sus amigos y se unieron a la tarea. Alfonso lejos de sentirse cohibido por su presencia y marcharse, continúo trabajando en lo que también se había convertido para él, en una cuestión de orgullo. Carla lo veía cómodo y no pudo evitar pensar en Jorge, en el hecho de que durante sus cuatro años de relación apenas había pasado tiempo con ellos. Ni siquiera habían vivido juntos una Navidad. Carla se había ofrecido a pasar alguna de las dos noches señaladas con la familia de él, aun suponiendo dejar a la suya sola, pero él declinó la propuesta. Sin embargo, allí estaba Alfonso. Nadie, ni ella misma, se había dado cuenta de cómo lo miraba. 

    —Aunque no lo quieras reconocer, se te cae la baba —la sobresaltó Uko. Sabía muy bien que solo ella podía escucharlo, pero sus palabras la cogían desprevenida a veces.  
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    El calendario marcaba veintiuno de diciembre, por lo que algunos compañeros habían pedido los días de permiso para pasar las Navidades en sus pueblos natales. Eso hacía que aquella mañana de lunes estuviese siendo muy ajetreada. Carla había optado por reservar los asuntos propios que le quedaban para enero, en previsión de algún posible contratiempo con la obra. Sus padres estaban en Almería, así que no necesitaba viajar para verlos.  

    Entre tanto bullicio se dio cuenta de que le había llegado un mensaje. Miró el teléfono de reojo y pudo ver que era Andrea, pidiéndole que la acompañase por la tarde a un sitio. No daba más explicaciones y ella tampoco tenía mucho tiempo para pedírselas.  

      

    
    
      
      	    

 
      	  Carla: 

  «Ok. Dime hora». 

 
     

    
   

      

    Esa fue toda su respuesta. Como si supiese que tenía el móvil en la mano, acto seguido recibió otro de Alfonso contándole que se había apuntado al voluntariado de WWF. ¡La bolsa! Con todo lo que había vivido en las últimas semanas se había olvidado de ella por completo. Preguntó a los abogados y procuradores que había en el juzgado si necesitaban algo de ella y ante la respuesta negativa de todos, decidió darse un descanso.  

    Mientras se tomaba el café de máquina tranquila, sentada en uno de los bancos del pasillo de la sala de vista, que estaba vacío debido a las fechas, se registró también y le envió el pantallazo. Ambos habían cumplido lo que prometieron aquella tarde en el parque canino.  
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    Al subirse al coche de Andrea, tuvo que coger la carpeta que había en el asiento del copiloto, era muy abultada y pesada. No preguntó de qué se trataba, su amiga estaba una vez más abstraída y poco habladora. Carla decidió limitarse a estar ahí, hacerle la compañía que parecía necesitar, sin pretender saber más de lo que ella estuviese dispuesta a contarle por iniciativa propia.  

    No tardó mucho en imaginarse qué pasaba, al bajar la Avenida del Mediterráneo, divisó el edificio marrón donde estaba ubicada la comisaría de la Policía Nacional. Encontraron aparcamiento en una calle paralela. Mientras andaban, todavía en silencio, se sentía muy orgullosa de su amiga. Si su intuición no le fallaba, parecía que iba a dar al fin el paso de denunciar a Juan.  

    El edificio tenía poco trasiego de gente, lo que les permitió no tener que esperar para ser atendidas. Se encontraron con un policía joven, bastante guapo, o al menos a Carla se lo parecía. No podía decir cuán atractivo le resultaba por belleza natural y cuanto por el uniforme que llevaba. No se escondía, esa rama de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado eran su debilidad.  

    —Buenas tardes, ¿Vienen a presentar una denuncia? —rompió el hielo el agente. Ambas amigas se notaban cortadas y un poco intimidadas por el lugar. 

    —Sí —fue la respuesta un tanto escueta de Andrea. 

    —¿Las dos?  

    —No, no. Yo solo vengo a acompañarla —se apresuró a responder Carla. 

    —De acuerdo. ¿Puede usted identificarse? Cuénteme el motivo por el que está aquí.  

    Andrea le facilitó el DNI y le acercó la carpeta que había traído. Le explicó que se encontraba separada y que su ex no dejaba de mandarle mensajes de contenido sexual desde entonces, sin horario determinado, a veces incluso de madrugada. El policía extrajo los folios y le echó un vistazo.  

    —Son estos los mensajes, supongo. 

    —Sí. 

    —Hay muchos ¿de cuánto tiempo son? ¿Una semana o quince días, tal vez? 

    —No, solo de este fin de semana. 

    Al chico se le escapó una expresión de sorpresa. 

    —Algunas noches apago el móvil, a ver si así puedo dormir algo más tranquila. A la mañana siguiente me han llegado a entrar noventa o cien mensajes suyos —continuó explicando Andrea. 

    —Todos tienen el mismo contenido por lo que veo. 

    —Casi todos, rara vez me pregunta por el niño.  

    —De acuerdo. Esperen fuera por favor, una psicóloga vendrá ahora a hablar con usted. 

    Cuando se sentaron, al principio permanecieron en silencio. Hasta que Carla no pudo aguantar más. 

    —¿Estás bien? —le preguntó al fin. 

    —Lo estaré, supongo. O al menos por eso estoy aquí. He intentado no causarle problemas, pero es que no puedo más ¿Me entiendes? —le temblaba la voz, parecía que las fuerzas le estaban fallando. 

    —Tú no le estás causando ningún problema, se lo ha buscado él solito.  

    —¿Andrea Olmos Pérez? —les interrumpió una mujer. 

    Se pusieron de pie por respuesta.  

    —¿Es usted? —preguntó mirando a Andrea quien asintió con la cabeza —Pase. Mejor sola, usted espere aquí —añadió refiriéndose a Carla.  

    Mientras esperaba que su amiga saliese, cogió el móvil para distraerse y vio que tenía un mensaje: 

      

    
    
      
      	  Alfonso:  

  «¿Qué haces?». 

 
      	    

 
     

    
   

      

    Se le dibujó una sonrisa en la cara sin poder evitarlo, le encantaban esos pequeños detalles. Le explicó en lo que estaba empleando la tarde y lo contenta que se sentía porque su amiga había dado un paso muy importante. Pensó en Nella, creyó que debía saberlo también. La informó por privado y le rogó total discreción.  

    No sabía precisar el tiempo que transcurrió hasta que Andrea salió, siempre que hablaba con Alfonso, en persona o por WhatsApp el tiempo se le pasaba en un suspiro. Apareció tan ensimismada como cuando entró. Daba la impresión de estar actuando de forma mecánica. Al salir a la calle pareció volver en sí, como si la claridad de la calle la hubiese despertado de su letargo.  

    —Tengo el juicio mañana a las diez de la mañana, en el Juzgado de Violencia sobre la Mujer. Me han recomendado que lleve a alguien. —Sin dejar que Carla se ofreciese, continuó —. Se lo voy a decir a mi padre. Sé que estás muy liada en el trabajo estos días y va siendo hora de que sepa la verdad. 

    No rebatió su decisión, le pareció la más acertada. Había mantenido a sus padres ajenos a todo lo que estaba sufriendo, sin darles la oportunidad de ayudarla a afrontar la situación.  

    —¿Quieres que nos tomemos un café? —preguntó Carla. 

    —No, gracias. Prefiero irme a casa y hablar con ellos cuanto antes. 
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    Se pasó toda la mañana pendiente del reloj. Parecía que nunca darían las diez de la mañana, después el tiempo transcurría aún más lento. «Quien espera, desespera» se decía a sí misma. Cuánta razón llevaba el refrán. Al fin la puerta se abrió y Andrea entró acompañada de su padre. A pesar del mal trago que suponía el juicio para ellos, en la mirada de ella se reflejaba cierto halo de esperanza.  

    Le contaron que el juicio había ido muy rápido. Las pruebas eran claras y contundentes, Juan ni siquiera intentó defenderse o excusarse por su comportamiento. Asumió las consecuencias de sus actos, quizás porque al explicárselo una persona con tanta autoridad como un juez, fue consciente de su gravedad. Le impusieron una orden de alejamiento e incomunicación por dos años. Cualquier cuestión relacionada con el niño, sería tratado a través del abuelo materno.  

    El padre de Andrea hablaba sin cesar, nervioso como era comprensible, pero Carla no le prestaba atención. Solo observaba a su amiga intentando descifrar lo que le pasaba por la cabeza. La miró a los ojos y le dijo: 

    —Has hecho bien, de verdad. 

    Como respuesta recibió una sonrisa insegura. 
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 Capítulo 15 

      

      

    Como cualquier obra, la suya se había alargado más de lo previsto. Tanto, que el calor del verano estaba cada vez más presente durante el día. Al menos solo le quedaban cuatro retoques, que estarían más que listos para San Juan. Carla eligió la noche de las hogueras para llevar a cabo la fiesta de inauguración de su nueva vivienda, y en cierta medida de su nueva vida.  

    Habían sido meses de mucho estrés, sus padres aún estaban en Málaga, por lo que en principio estaba sola ante cualquier imprevisto, pero la realidad fue otra. Contó con el apoyo de Andrea en lo que estuvo en su mano, y con Alfonso, quien la acompañó casi todos los días. Resultó tener una gran destreza con la brocha, no se le resistían las paredes, ni las rejas. El montaje de los muebles de IKEA tampoco parecía tener secretos para él. Carla no dejaba de sorprenderse ante su derroche de virtudes. Cada día estaba más convencida de que aquel chico rozaba la perfección. Trataba de encontrarle algún defecto, pero al menos ante sus ojos, carecía de ellos por completo. 

    Esa tarde la estaba pasando en solitario. En los últimos meses, creía recordar que 2A no se habían ausentado más veces que aquellas que se pueden contar con los dedos de una mano. No se quejaba, entendía que Alfonso tenía más vida aparte de ella, pero se sentía un poco extraña. Se había acostumbrado tanto a su compañía y a sus conversaciones, que se le hacía raro no hablar con nadie, ni Uko parecía tener ganas de dialogar con ella.  

    El móvil interrumpió la lista de reproducción de música por la entrada de una llamada. 

    —Supongo que te pillo pintando —indicó Andrea. 

    —Pues hoy no. La pintura la terminé ayer por fin. Estoy de jardinera. He comprado algunos rosales y una enredadera. Los estoy distribuyendo antes de sembrarlos, a ver cómo quedarían. Lo tenía que haber hecho al principio, ahora estarían más frondosos. Pero bueno.  

    —Es verdad. Para la próxima obra ya sabes —se burló. 

    —Quita, quita. Ya he tenido bastantes reformas por una temporada.  

    —Mis inquilinos me vacilan. Tengo un cabreo. No piensan pagarme y para colmo tengo que aguantar que se pongan bordes por teléfono. 

    Las esperanzas de Andrea respecto a que aquella familia aliviase sus problemas económicos, habían sido en vano, los habían agravado. Salvo la fianza y las dos primeras mensualidades, el resto de cuotas, así como los recibos del agua y de la luz; los adeudaban. Seguir asistiendo a la psicóloga y a las terapias de grupo la ayudaban a afrontar mejor aquella nueva piedra en el camino. Aun le quedaba mucho por recorrer, pero parecía que el bloqueo mental que sufría los primeros meses tras la separación empezaba a desaparecer. También se la veía más tranquila, gracias a que Juan respetaba la orden impuesta por el juzgado.  

    —No lo dejes más. Tienes que ir al Palacio de Justicia, el edificio que está al lado de Gran Hotel y solicita un abogado y procurador de oficio. No sé en qué planta está, pero pregúntale al Guardia Civil que hay a la entrada y te lo indica. Cuando rellenes el formulario infórmales de que es para iniciar un procedimiento de desahucio por falta de pago —. Sabía muy bien los pasos a seguir, ya que se trataba del tipo de procedimiento que le habían asignado tramitar en el juzgado —. Mientras, mándales un burofax indicándole la cantidad exacta que deben.  

    Aunque Andrea había encontrado un trabajo de camarera de pisos en unos apartamentos turísticos de la capital, su sueldo era muy bajo e irregular, por lo que estaba convencida de que le concederían el derecho a justicia gratuita.  

    —Vale. ¿Sabes algo de Nella? Desde que comentó que se mudaba a la buhardilla, no ha hablado más por el grupo. 

    —No, no he hablado con ella. Supongo que entre los dos trabajos y el cambio de casa estará liadilla —Su amiga había sido contratada en dos hoteles diferentes de camarera para servir las comidas, así compaginando horarios conseguía llegar a ser mil eurista — Si está medio, medio como yo estos meses, no le dará la vida para todo. 

    —¿Cuándo vas a terminar de llevar tus cosas? —le preguntó Andrea. 

    —Este fin de semana. Luego cuando llegue empaqueto las cuatro cosas que me quedan y ya mañana, cuando salga de trabajar y coma, las subo al coche y me las traigo. Sábado y domingo los dedicaré a colocar la gran mayoría. El lunes ya tengo cita con la casera para entregar las llaves y comprobar juntas el estado de la casa. 

    —¿Vas a vivir sola en el terreno una semana y pico hasta que lleguen tus padres?  

    —¿Por qué no? — preguntó sin entender el temor de su amiga — ¿Qué me va a pasar? Ahora vivo sola. 

    —Sí, pero en la civilización —bromeó Andrea. 

    —A ver si un lobo me come.  

    Carla lejos de sentir miedo por la ubicación de su nueva vivienda, se sentía ilusionada. El apartamento había quedado tal cual ella había imaginado. Tanto el comedor como su dormitorio tenían vistas al mar con una gran balconera. La cocina y la habitación de invitados daban al jardín que estaba preparando esa tarde.  

    Durante todos esos meses había bromeado con Alfonso respecto a que el segundo dormitorio era para él. Había trabajado tanto en aquella obra, que la casa también era suya. A lo que siempre respondía lo mismo:  

    «Aragorn y yo estaríamos encantados de vivir aquí, pero no tengo sueldo fijo para pagarte un alquiler, ni contribuir con los gastos». 

    De repente Uko salió corriendo hacia el portón principal y la llamaba avisándola de que alguien conocido y querido estaba allí. Le pareció escuchar otro ladrido.  

    —Andrea, tengo que colgar, alguien ha venido. 

    —El lobo —respondió riendo. 

    —Sí, color canela y de nombre Aragorn. Por la forma en que ha reaccionado Uko, creo que es Alfonso —por no confesarle que estaba gritándole su nombre.  

    Colgó la llamada mientras se acercaba a la entrada, cuando estuvo a distancia suficiente preguntó: 

    —¿Qué haces aquí? Habías quedado ¿no? 

    —Sí, pero hemos terminado temprano y he traído provisiones por si se te hace tarde como siempre —mientras alzaba una bolsa con el logotipo de su restaurante chino favorito —¿Con qué estás liada hoy? 

  

  


 

   
      

      

    [image: ]  

  



 Capítulo 16 

      

      

    —Perfecto. En diez minutos estoy allí. Gracias por hacerme un hueco —dijo Carla finalizando la llamada. 

    —¿Lo vas a hacer, en serio? —preguntó Uko extrañado. 

    —Sí, lo necesito.  

    Había llegado el veintitrés de junio, si en general era una festividad que le gustaba, por marcar el inicio del verano, el ritual de las hogueras… aquella iba a ser más especial todavía, comenzaba una nueva etapa en su vida, pero cuando se miraba en el espejo su aspecto era igual que meses atrás. Existía una disparidad entre el interior y el exterior. Se sentía una Carla diferente a la de San Juan del año anterior, pero su reflejo no lo era. Necesitaba gritarle al mundo que muchas cosas habían cambiado. 

    Minutos más tarde se encontraba sentada en la peluquería, ansiosa por un cambio de look.  

    —¿Querías un corte de pelo no? ¿Qué forma? 

    —Sí, corte. Cómo tú quieras. 

    —Decirle eso a una peluquera es muy peligroso, ¿lo sabes? —El rostro de la mujer era burlón, pícaro e ilusionado ante el abanico de posibilidades que su clienta le acababa de brindar.  

    —Es tu día de suerte —respondió riendo —Tienes más experiencia que yo en estas cosas, darás con el que me quede mejor. 

    El silencio se apoderó de la peluquera. Sumida en un trance, la observaba desde todos los ángulos. Carla respetaba su concentración, no pronunció ninguna palabra para no espantar a las musas y arruinarle el corte perfecto. 

    Al fin cogió un mechón de pelo y usó las tijeras. Carla sintió un cosquilleo en el estómago al verla arrojarlo al suelo, con él caían sus viejas dudas y temores.  

    En pocos minutos, las losas alrededor de la silla estaban repletas de sus cabellos. Ya solo quedaba secárselo. Cerró los ojos para que el aire del secador no le molestase, y de manera inconsciente, para que el resultado final fuese una sorpresa.  

    —Listo. 

    Al abrirlos, contempló delante de ella a una mujer rejuvenecida, segura de sí misma, que tenía ganas de pisar el mundo con fuerza y de paso comérselo.  

    —¿Qué te parece? —preguntó la peluquera algo ansiosa ante el silencio de Carla —Te he dejado el flequillo para que el cambio no sea radical. También te he degradado la parte delantera, así no te queda la melena recta en la cara.  

    —Me encanta, de verdad. Cuando te he llamado no sabía la forma que quería y ahora que me miro ¡has acertado! 
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    —Venga Uko, métete —insistía Carla. 

    —Que no, me da miedo. 

    —Pero si te encanta jugar con el agua. 

    —Claro, pero la de la manguera, no te fastidia. Aquí hay mucha. 

    —¿Y en la playa no? El mar Mediterráneo entero, ¿te parece poco? 

    —No es lo mismo. 

    —Que sí, no seas cabezota. Baja poco a poco los escalones. Está muy buena, de verdad. —Desde luego a ella le estaba sentando de maravilla el chapuzón. El agua estaba fresquita y había conseguido despejarla de la falta de sueño consecuencia de trasnochar celebrando San Juan.  

    —Que no. 

    —«Que rompa los cristales de la estación» —empezó a cantar Carla. 

    Uko la miró desconcertado. 

    —Nada, déjalo, una canción de mi infancia.  

    —Entonces, ¿me puedo ir? 

    —Que dejes lo de la canción, no el bañarte. 

    Aquello se había convertido en una guerra de testarudos, si el perro lo era, ella también. Se empeñó en enseñarle el modo de entrar y salir de la piscina, para que pudiera refrescarse en los días calurosos del verano y no pensaba rendirse. 

    —Vale, está bien —dijo Carla cambiando de estrategia —. Vamos a probar otra cosa. ¿Confías en mí? 

    —Lo justo. 

    —Gracias ¡eh! —exclamó mientras se acercaba—. Voy a cogerte, ¿vale? —colocó un brazo a la zona del pecho de Uko y el otro detrás de las patas traseras. 

    En cuanto lo adentró en el agua, el perro se quedó rígido, estaba atemorizado. 

    —¿Ves? No pasa nada.  

    No obtuvo respuesta. 

    —Espera, que así estoy muy incómoda. No te asustes. Voy a cambiarte de posición —. Su tono de voz era cariñoso y dulce. Aunque le daba pena el mal rato que estaba pasando Uko. Estaba convencida de que, superado el pánico inicial, sería una experiencia que disfrutarían los dos. 

    —No se te ocurra soltarme —exclamó el perro aterrorizado. 

    Poco a poco lo colocó en posición vertical, apoyó sus patas delanteras en sus hombros y las traseras alrededor de su cintura, como si la estuviera abrazando. 

    —¿Mejor? —le preguntó ella. 

    —Se está fresquito —confesó —pero no me sueltes. 

    Con el paso de los minutos, se fue relajando y disfrutando del agua. A pesar de tener los ojos cerrados para que no le molestase el sol, a Carla le daba la sensación de que estaba contento.  

    Según el reloj de pared, pasaron en esa posición cerca de quince minutos. Tanto por él, como por ella, podían haber sido otros tantos más, pero por muy ligero que sean los cuerpos en el agua, al final acaban pesando. Se le había dormido el brazo y tenía toda la piel arrugada.  
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    Estaba orgullosa del trabajo realizado. En menos de una semana había conseguido que Uko pasase del auténtico pavor, a que bajase solo las escaleras y nadase a sus anchas por la piscina mientras ella tomaba el sol. A veces si Carla también estaba en el agua, el perro se le acercaba para que lo cogiese como aquella primera vez. A ella le encantaba, porque era su momento juntos, en completa paz y armonía, sentía reafirmada la conexión entre ellos. Grabó un vídeo con uno de los largos de Uko y se lo envió a Alfonso con un mensaje: 

    
    
      
      	    

 
      	  Carla:  

  «Mi nueva vocación, monitora de natación canina. Siguiente alumno: Aragorn». 

 
     

      
      	  Alfonso:  

  «Con él no creo que lo consigas, es antiagua». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla:  

  “¿Dudas de mí? Vente esta tarde y verás.” 

 
     

      
      	  Alfonso:  

  “Me ha salido un trabajillo, debo terminarlo para el lunes y voy bastante atrasado. Pero te lo acerco y así está entretenido”. 
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    La visita de Alfonso fue muy breve, sin llegar a pasar el portón, rechazó la invitación a tomarse un refresco. Se le notaba algo estresado por aquella oportunidad que le había salido. Además de su sentido de la responsabilidad innato, si realizaba una buena labor podría abrirle muchas puertas. 

    —Venga Aragorn, vamos a la piscina. Tu dueño duda de mis habilidades ¿te lo puedes creer? 

    Ni ella se hubiese imaginado lo fácil que iba a resultar el chapuzón de su nuevo alumno. Uko, como venía siendo costumbre, no esperaba a Carla para darse un baño; pero es que Aragorn tampoco. Una vez llegó al borde de la piscina, no dudó ni un segundo en reunirse con su compañero de juegos. Intentó saltar sobre él, quedándose a escasos centímetros de conseguir su propósito. Carla se quitó el vestido a toda prisa para meterse en el agua y poder guiarlo hacia la salida. Cosa que tampoco hizo falta, ya que siguió los pasos de Uko, subiendo las escaleras ambos, sanos y salvos. Desde luego modificar la piscina construyéndole unos escalones de obra, fue la mejor idea que pudo tener.  

    No sabía si aquello había sido fruto del desconocimiento y Aragorn quizás no volviese a repetir. Con el móvil en la mano por si acaso, pudo grabar al perro saltando una y otra vez. Le resultó divertidísimo lanzarse al agua, sin parecer demasiado interesado en nadar, eso sí. Envió el vídeo a su dueño junto a un: «Qué poca fe en mí».  

    Intentó cogerlo dentro del agua como hacía con Uko, pero no fue una buena idea. Aragorn se agobió y accidentalmente le golpeó los brazos con las patas traseras. Unido a que Carla era propensa a los moratones, provocó que Alfonso se asustase al verla cuando llegó a recogerlo. Estaban localizados en el brazo, a una altura justa para parecer que había sido agredida.  

    —No le des importancia, ha sido un percance tonto y además es culpa mía. 

    —Pero la gente va a pensar que te han zarandeado.  

    —¿Y? Me da igual. Lo importante es que me he divertido mucho esta tarde.  

    Para cambiar de tema, le preguntó cómo le había ido a él la tarde. Estaba descontento porque no pudo avanzar mucho, le había llamado su prima para comentarle que en dos semanas se casaba en Murcia y estaba invitado. 

    —Anda que avisa con tiempo —protestó Alfonso—. Menos mal que me gustan las bodas. 

    Carla pensó de forma automática en el perro ¿Quién se encargaría de cuidarlo? Sin dudarlo dos veces se ofreció a hacerlo ella. Seguro que se lo pasarían muy bien los tres juntos todo un fin de semana.  

    —Me da apuro cargarte con ese cargo. 

    No aceptó aquellas palabras como respuesta, porque le debía eso y mucho más.  

    —Desde luego Aragorn tiene pasión contigo y eres la única persona en la que confío para dejarlo.  

    —Pues no se hable más —respondió ella tajante, pero llena de un orgullo que no pudo, ni quiso esconder.  
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    Carla no pudo resistir la alegría que le causó ver a Nella, quien regresó los pocos días de vacaciones que había acumulado, para asistir a la Feria de Almería. Se abalanzó sobre ella y le dio un fuerte abrazo.  

    —Vaya corte de pelo te has dado —comentó dirigiéndose a Carla. 

    —¡Sí! Tú también estás cambiada. 

    Milán le había aportado a su amiga un aire nuevo, fresco. Pequeños detalles relativos a su forma de vestir habían variado, otra mirada, cargada de alegría y felicidad, tan distinta a la del viaje a Granada.  

    —Pues no lo sé. Supongo. Estoy muy bien allí, he encontrado mi lugar. Con mi trabajo, la buhardilla… 

    —¿Y los hombres? —preguntó Andrea picarona. 

    Nella rió. 

    —Confiesa —ordenó Carla. 

    —Bueno, bueno los hombres. Ya me conocéis. 

    —Por eso —insistió Andrea. 

    —No paraba de quedar a través de las apps, pero no repetía con casi ninguno. Estaba en plan pasota, si la cita era aburrida o no había química sexual pasaba al siguiente. Si me mandaban mensajes dos días seguidos, me agobiaba y los bloqueaba.  

    —A ver, primero ¿estabas? Segundo ¿y Luis? —indagó Carla. 

    Ante la perspicacia de su amiga, Nella soltó una carcajada. 

    —Sí, estaba. Llevo un tiempo repitiendo con un compañero, Massimo. Me divierto mucho con él y en la cama funcionamos bien. Luis me ha mandado algunos mensajes, me propuso venir a verme, pero le respondí que no. No quiero liar las cosas, estoy bien en mi nueva vida sin él.  

    —Ya se ha echado novio —dijo Andrea mientras se golpeaba la frente con la palma de la mano imitando el emoticono de WhatsApp.  

    —¡No! Sigo quedando con otros, para cenar y eso. Pero es cierto que no he llegado a tener nada con ninguno.  

    —¿Massimo sabe que quedas con otros? Esa medio fidelidad es sospechosa —puntualizó Carla.  

    —Lo sabe y no le importa. Tenemos claro que es solo sexo. No tengo la necesidad de buscarlo en otros hombres, pero sí la inquietud de seguir conociendo gente y no atarme a una persona tan pronto. 

    —Vaya cambio. No quiero ser borde, pero si llegas a estar aquí, ya estarías viviendo con él. 

    —Carla, no eres borde, eres sincera. Me conoces mejor que nadie y es cierto lo que dices. Allí veo las cosas de otra manera, no sé. ¿Y tú con Alfonso? 

    —Pues como siempre, ¿por? Bueno, como siempre no —reconoció algo apenada—. Este verano está siendo raro. Nos vemos casi todos los días cuando viene a dejarme a Aragorn o lo recojo yo, pero apenas pasamos tiempo juntos. Le han salido varios proyectos y tiene mucho trabajo. Aún siguen siendo menores, pero parece que se está haciendo de un nombre en el sector.  

    —No los liamos juntos, Nella. 

    —Tiempo al tiempo —bromearon —¿Tú cómo estás Andrea? ¿las cosas con Juan? Perdona si soy algo indiscreta.  

    —No te preocupes. —Aunque su actitud no indicaba lo mismo, por un momento pareció paralizada al escuchar el nombre. Se evocaron malos recuerdos, que quizás la volvieron a superar —. Sigue respetando la orden de alejamiento. Eso me está devolviendo la vida, cada vez estoy más tranquila, sin miedo a comprobar los mensajes… La terapia también me está viniendo muy bien, es raro, pero me ayuda. Lo único malo es que parece que voy de juicio en juicio.  

    Era cierto, la pobre parecía que estaba abocada a solucionar sus problemas a base de procedimientos judiciales. Comenzó con la denuncia por malos tratos, que llevó aparejado el posterior juicio de divorcio y ahora estaba emprendiendo el desahucio.  

    —¿Cómo va el tema de los inquilinos morosos? —se interesó Nella. 

    —Ya tengo abogado y procurador de oficio y la demanda presentada. Solo me queda esperar a que el juzgado dé el siguiente paso. Pero la que mejor nos puede explicar esta parte es ella. 

    La aludida se encontraba distraída a causa del sonido de su móvil. La estaba avisando de la llegada de unos mensajes, que decidió ignorar por el momento.  

    —¿Eh? Ah sí, ya hasta septiembre no se hará nada, agosto es inhábil para esas cosas. En mi juzgado no ha caído, porque la Letrada de la Administración de Justicia ha repartido ya todas las demandas que entraron en julio, y esos procedimientos los llevo yo, así que… ¿te acuerdas del nombre del procurador? 

    —Es una mujer, Inmaculada… —el apellido se resistía.  

    —¿Hervás? ¿Belmonte? ¿De Bernardo? 

    —¡Belmonte! Ese es. 

    —Genial. Es muy diligente en su trabajo, siempre dispuesta a ayudar para que el procedimiento salga bien. Además, como persona es un amor, te va a tratar genial, ya lo verás. Yo me llevo muy bien con ella.  

    —Sé que tengo que tener paciencia, pero necesito que se vayan pronto. Estoy tratando de hacer la dación en pago, pero el banco no quiere cerrarla con ellos dentro ¿me entendéis? 

    —Espero que tengas suerte y lo soluciones pronto. Os podríais venir a Milán unos días a celebrarlo. 

    Para Andrea aquel viaje supondría la primera vez en muchas cosas. Nunca había estado en el extranjero, ni subido a un avión. La ilusión por tachar esas cosas de la lista de tareas pendientes era enorme, pero antes tenía que solucionar sus problemas en Almería.  

    —¿Hasta cuándo está el vuelo directo a Milán desde aquí? —preguntó Andrea.  

    —Creo que finales de octubre. 

    —Con la suerte que tengo, no nos da tiempo —replicó a Nella.  

    —¿Conocéis la ley de la atracción? —indagó Carla. 

    No parecían saber a qué se refería, por lo que les explicó que se trataba de una creencia en que los pensamientos, ya sean conscientes e inconscientes, influyen sobre la vida de las personas. Argumentando que son unidades energéticas que devolverán a las personas una onda similar a la emitida. 

    —Ya sé por dónde vas —dijo Nella —. Vamos a pensar que podréis venir a tiempo de coger el avión desde Almería, ¿no? 

    —Exacto. Pensemos en positivo, planeemos el viaje.  

    —Por esa regla de tres, a mí solo me van a pasar cosas malas, porque llevo mucho tiempo que lo veo todo negro, muy negro —indicó Andrea apesadumbrada. 

    —Pues ya sabes, activa el modo positivo —inquirió Carla. 

    Al final acabó cediendo y juntas imaginaron lo que sería su viaje a Milán. Venecia sería una parada imprescindible, algún lago y la catedral, entre otros.  

    Metida de lleno en querer atraer todas aquellas energías del cosmos que las llevasen a Italia, Carla iba a cambiar el nombre del grupo de WhatsApp, cuando se dio cuenta de que tenía un mensaje: 

      

    
    
      
      	  Alfonso: 

  «Ya sé que es feria, a lo mejor ya tienes planes, pero me gustaría invitarte este fin de semana a una frikada que han montado unos amigos. Estoy seguro de que te va a encantar». 

 
      	    

 
     

    
   

      

    Se quedó bastante intrigada, además fuese cual fuese la propuesta, estaba libre para aceptarla. Antes de responder, se lo comentó a las chicas, quienes hicieron múltiples bromas.  

    Le explicó que un amigo suyo había conocido a una chica, igual de apasionada de los perros que él. Sin saber cómo, organizaron una boda para sus mascotas, con banquete incluido. Podía invitar a alguien y no dudó en pensar que ella era la candidata perfecta para acompañarlo. Carla no podía negar que aquello tenía los ingredientes para ser divertido, por lo que confirmó que iría con él. 

    —¿Una boda perruna? —preguntó Andrea —. Te viene como anillo al dedo —. Su semblante cambió de repente. El resto la miraron buscando una explicación —. Lo siento, es que acabo de ver a un hombre arrojando algo a la orilla. No entiendo cómo la gente puede ser tan incívica, todo eso termina en el mar.  

    —Ya —respondió Nella —, veo iniciativas de recogida de plásticos en la playa, pero es que es toda la mañana y quedan a unas horas… bueno que ahora estoy fuera, así que tampoco podría ir.  

    —Dormilona —se burló Andrea. 

    —Oye, pero podríamos quedar nosotras por nuestra cuenta —exclamó Carla entusiasmada —, un rato. Que nos da tiempo a recoger tres bolsas, pues bienvenido sea. Siempre será mejor que nada ¿no? ¿Qué opináis?  

    La propuesta tuvo buena acogida, quedando a la tarde siguiente para tomar un helado y hacer tiempo para que refrescase un poco.  
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    Creyó que la iniciativa de limpieza sería algo que podría interesarle a Alfonso. Quiso acompañarlas, pero debía terminar una cosa del trabajo por la mañana sin falta. La avisaría si podía unirse al grupo. 

    Estuvo nerviosa toda la mañana, le hacía ilusión que sus amigas lo conocieran. Seguro que encajarían bien. Alfonso era tan sociable y alegre, que las chicas no podrían evitar tratarlo genial. Y siendo él más aún, con las ganas locas que tenían de que pasase algo entre ellos. Pero, ¿y si les caía mal por alguna extraña razón? ¿O las chicas a él? 

    —Estás como si le fueses a presentar un ligue a la familia —apuntó Uko. 

    —Eso no es verdad —negándose Carla a reconocerlo —. Son personas muy importantes para mí, y me gustaría que se llevasen bien. Solo es eso. 

    —Lo que tú digas —respondió con desdén. 

    Poco antes de salir para reunirse con ellas, recibió un mensaje de Alfonso descolgándose de la quedada. Se le había complicado todo y le era imposible ir. Se llevó un buen chasco, aunque supiese que esa posibilidad existía. 

      

    
    
      
      	    

 
      	  Carla:  

  «Ok. No pasa nada. Tienes que estar libre para la boda de este fin de semana». 

    

 
     

      
      	  Alfonso:  

  «Aunque tenga que trabajar de madrugada. Por cierto, hay que poner guapos a estos dos. Quiero comprar una pajarita para Aragorn». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	    

    

  Carla:  

  «¡Genial! Claro que sí. No te preocupes, me encargo yo de comprar unas a juego. Tu céntrate en trabajar». 

 
     

    
   

      

    —¿Qué me vas a poner? La que se tiene que poner guapa eres tú. Tienes que encandilarlo —protestó Uko. 

    —¿Tienes que quejarte por todo? Déjame a mí. Además, ¿no eres el más interesado en que estemos juntos? Si quiere una pajarita, te la pones y punto.  

    [image: Huellas de patas] 

    La idea inicial era un helado, pero terminaron en el chiringuito de mojitos de La Térmica como la tarde anterior.  

    —Vamos a echar fama de alcohólicas —bromeó Andrea. 

    —El mío es sin alcohol, conduzco —aclaró Carla. 

    —Lo siento chicas, pero es que helados puedo tomar en Milán, pero una copa a las orillas del Mar de Alborán… Me da la vida —contestó Nella acomodándose en el asiento —. Lo único que echo de menos allí es el mar. Es terapéutico.  

    —Para todas, creo —puntualizó Carla —. Pero venga chicas tenemos trabajo, apurad la bebida y vamos.  

    El tema de conversación durante la mayor parte del tiempo, fue la indignación que les causaba estar recogiendo de la orilla no solo plásticos o colillas, sino para su sorpresa, toallitas de bebé. Destinaron una bolsa de basura solo para ellas, que se llenó en cuestión de pocos minutos. Fueron un total de tres las que gastaron para eso, una y media para plásticos y otra para residuos varios. Todo en tan solo media hora.  

    —Es que no lo puedo entender ¿tanto cuesta echarlas a la basura y luego al contenedor? —preguntó Carla enfurecida. 

    —No vuelvo a usar una toallita desmaquillante en la vida —informó Nella mientras recogían un poco más antes de dar por concluida la actividad.  

    De repente escucharon unos aplausos que venían del paseo. Al principio no le prestaron mucha atención, pero pronto estuvieron acompañados de expresiones como «¡Viva!» o «Gracias» gritadas con mucho entusiasmo. Carla, intrigada, se giró para averiguar qué estaba pasando. Comprobó que había una mujer de unos sesenta años, observándolas, lo que la llevó a la conclusión de ser ellas el objeto de esas ovaciones. Se acercó a la señora un poco cortada. 

    —¡Que alegría! ¡Gracias! Creía que era la única que limpiaba esta playa. Sois muy jovencitas, qué bien.  

    El resto se unió a ellas.  

    —Llevo un año recogiendo la basura de esta parte del litoral almeriense, casi a diario. Y nunca nadie me ha echado una mano, me he sentido muy sola en esto. No sabéis lo feliz que me habéis hecho hoy. Espero que más gente como vosotras se anime.  

    Aquello las llenó de satisfacción, había sido un esfuerzo mínimo en sus vidas. Treinta minutos, que además podían ser considerado de ejercicio físico, ya que no hicieron una, ni dos sentadillas. Y habían evitado que cinco bolsas de residuos acabaran en el fondo del mar. Andrea y Carla hicieron la promesa de recoger plásticos al menos una vez al mes, Nella cada vez que volviese a Almería, se uniría a ellas en dicha labor. 
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 Capítulo 18 

      

      

    —¿En serio tengo que llevar esto? —renegó Uko. 

    —¿Otra vez estamos con eso? Pero si estás guapísimo. El color rojo resalta mucho, te favorece —le piropeó mientras le colocaba bien la pajarita.  

    —Verás Aragorn cuando le pongas la suya. 

    —Seguro que no protesta tanto como tú ¡para ya! No intentes quitártela más o me acabaré cabreando —dijo Carla tajante.  

    Comprobó el móvil. Alfonso la informaba de que en cinco minutos saldrían de su casa para recogerla. Los nervios la acompañaron desde que se levantó, pero con aquel mensaje aumentaron a nivel histeria. Tenían un mundo en el que solo interactuaban los cuatro, introducir elementos nuevos como los amigos de él, la inquietaba a la vez que la ilusionaba. Si todo salía bien podrían compartir más cosas juntos. Aunque ¿Qué tenía de malo seguir encerrados en su mini mundo? Al menos ella era feliz así.  

    —Yo estoy ridículo, pero tú … deslumbrante —la halagó Uko con ternura y cariño. 

    —¿De verdad? 

    —Mándales una foto a las chicas a ver qué te dicen.  

    Así lo hizo y comenzaron a piropearla, deseándole que se divirtiera mucho. 

      

    
    
      
      	  Nella:  

  «Hoy es el día». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla:  

  «¿Para qué?». 

 
     

      
      	    

  Andrea:  

  «Para que pase algo entre vosotros. No te hagas la tonta». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla:  

  «¡Ya está aquí!». 

 
     

      
      	  Nella:  

  «Creo que está un poco nerviosa, o poseída por su espíritu quinceañero».  

    

   Andrea:  

  «¿Un poco? Pero vamos que esta no se lanza, ya lo verás». 

    

  Nella:  

  «Pues sería una pena. A este paso aparece otra y se lleva el gato al agua». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	    

  Carla:  

  «Sabéis que os sigo leyendo, ¿No?». 

 
     

    
   

      

    Metió el móvil en el bolso y abrió la puerta. Vestido elegante pero informal, el resultado la encandiló. Ninguno de los dos dijo nada sobre el aspecto del otro. Ella fue incapaz por vergüenza. Aunque resultase una estupidez, ya que con sus amigas lo comentaría sin ningún reparo. Al ser consciente de aquel recato repentino, se sintió contrariada. 

    Aragorn a diferencia de la predicción de Uko, parecía estar encantado de lucir su pajarita roja.  

    —Mira que contento va —indicó Carla a modo de indirecta hacia su perro. 
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    La ceremonia se iba a llevar a cabo en Fernán Pérez, barriada del municipio de Níjar, donde un amigo de los organizadores de la boda tenía un cortijo. Carla había pasado por ahí en varias ocasiones de camino a la Cala del Plomo, pero no conocía a nadie que viviese allí. Durante el trayecto Alfonso le explicó que eran invitados por parte del padrino, Derek, compañero suyo del instituto, que años más tarde se hizo bombero. 

    Localizaron el lugar sin ningún problema. Les abrió el portón principal un chico bastante alto, más o menos como Alfonso, delgado, pero se le veía fibroso. Encajaba a la perfección con la descripción que le había dado.  

    Su deducción era cierta. Confirmado que se trataba del amigo del instituto, tras la presentación, pasaron un rato hablando de Uko. Al parecer un primo del chico tenía una pareja de huskies y un par de meses atrás trajeron al mundo seis cachorros.  

    —Mírala, se le ha iluminado la cara —bromeó Alfonso —. Es escuchar la palabra cachorro y se derrite. 

    —Es que parecen peluches, tan monos y adorables —respondió poniendo cara de niña buena. 

    —Si fueses un dibujo animado, te saldrían corazones a borbotones por los ojos —apuntó Uko. 

    Carla se imaginó a sí misma como decía el perro y a duras penas pudo aguantar la risa y mantener la compostura.  

    —Derek —se acercó una chica de la estatura de Carla, algo rellenita y con curvas, de pelo corto moreno —, ¿comenzamos? 

    —Sí, claro. Ya han llegado todos ¿no? Os presento, ella es Catalina. —Dirigiéndose a la recién llegada —. Él es Alfonso y su perro Aragorn y ellos Carla y Uko. 

    —¡Aragorn! El mío se llama Gimli. Veo que no soy la única friki de «El señor de los anillos» —comentó la chica, que parecía rondar los treinta años, al igual que Alfonso y su amigo.  

    —A mí también me gusta. De hecho, mantengo la esperanza de llamar, en algún momento, a una mascota mía «Legolas» —indicó Carla. 

    —¿Por qué no se lo pusiste a Uko? Nunca te he preguntado —se interesó Alfonso.  

    —El nombre lo escogió Jorge, mi ex —aclaró mirando a Derek y Catalina —. Estaba muy ilusionado y como a mí no me desagradaba, acepté. 

    —Uko es chulo también —dijo el padrino —Bueno chicos, vamos detrás, hay que empezar la ceremonia. 

    En la parte posterior de la casa se encontraba el jardín, con césped muy bien cuidado e infinidad de rosales de múltiples colores pegados a la valla. Habían colocado un arco decorado con flores blancas y sillas plegables delante. A unos metros, al fondo, se hallaba la piscina a ras de suelo y alrededor habían dispuesto mesas con comida de todo tipo.  

    Se sentaron en las sillas, cada uno con su mascota a sus pies, por alguna razón todos estaban muy formales y quietos, expectantes ellos también ante los acontecimientos que iban a suceder. A los pocos minutos por el pasillo apareció Derek con su border collie. 

    —Su perra se llama Narcisa —le susurró Alfonso al oído. 

    Un escalofrío recorrió todo el cuerpo de Carla, sus palabras la habían pillado distraída viendo a su amigo caminar. Uko pareció percibir el cambio que experimentó su cuerpo, girándose para observarla. Ella con la mirada, censuró cualquier comentario que quisiese hacer.  

    —Vaya nombre más feo —respondió mientras se giraba, topándose con el rostro de Alfonso, quien también se había despistado y no corrigió la postura después de haberse acercado para hablarle.  

    Cara a cara, a escasos centímetros, sin moverse indicó. 

    —Es por la película de Harry Potter. 

    —Todos somos un poco frikis por lo que parece —añadió Carla algo nerviosa.  

    Se giró de nuevo hacia el pasillo, ante la presencia de Catalina con el novio. El perro tenía rasgos de scotch collie, pero debía estar mezclado con otra raza. Alfonso pareció leerle el pensamiento y volvió a susurrarle al oído: 

    —Según me ha comentado Derek, la paternidad de Gimli es dudosa. La madre se escapó y volvió preñada. 

    Mientras escuchaba su voz, iba notando cómo su cuerpo subía de temperatura. «¿Por qué habrán tenido que hacer la boda en agosto?», pensó. Intentó concentrarse de nuevo en la ceremonia y se fijó en el ramo que Catalina portaba. Era de rosas blancas con motas rosáceas. Le divirtió aquel detalle, iba a juego con el vestido que la propia Carla había elegido para aquel día, de fondo blanco y flores rosas de tono claro.  

    —¡Foto! —exclamó una chica surgiendo de la nada con una cámara profesional. 

    Alfonso posó para la foto, colocando su cara junto a la de ella. Pudo notar el roce de su piel, mientras su perilla le provocó un cosquilleo incontrolado. «Ojalá hubiese traído bikini para bañarme en la piscina. Me tiraba sin dudarlo.» 

    Catalina llegó a su lugar en el arco. Momento en el que Carla fue consciente de que otra chica había aparecido en escena, ocupando la posición de quien oficia la boda. 

    —Esta tendrá que ser Elysa. A través de ella se conocieron los padrinos —continuó informándole Alfonso sin variar el modus operandi.  

    «Necesito un tinto de verano». Pensó como alternativa más discreta al chapuzón.  

    Aquella pareja había tenido en cuenta todos los detalles. Reprodujeron a la perfección una boda religiosa tradicional, tanto en las palabras que se pronunciaban en un rito así, como por el intercambio de arras y los anillos. Estos fueron sustituidos por unas chapas con forma de corazón, tenían algo grabado, pero a esa distancia Carla no pudo apreciar el qué.  

    Una vez concluida la ceremonia, los recién casados y los padrinos se dispusieron a echarse fotos, mientras la mayoría de los invitados se trasladaron a las mesas para tomar algo. Fue el momento de soltar a las mascotas. La finca fue invadida por una locura de perros correteando de un sitio a otro. A ninguno de los presentes pareció molestarle lo más mínimo.  

    Alfonso le ofreció el ansiado tinto de verano. Entretenidos comentado las cosas de la ceremonia, abstraídos de su alrededor, no se percataron del hecho de que delante de ellos se había formado un grupo de gente. De repente se escuchó: 

    —¡El ramo! Uno, dos, tres… ¡Va! 

    Carla miró al frente y vio como las flores iban en su dirección. Algunas manos se alzaron para intentar interceptarlo sin éxito, directas a las suyas, ella las cogió sin ningún esfuerzo.  

    —Estaban destinadas para ti —dijo Alfonso divertido ante la mirada estupefacta de ella. 

    Pronto se acercó Catalina para darle la enhorabuena y añadió dirigiéndose a él: 

    —No te puedes hacer mucho de rogar. Ya tiene el ramo y eso significa que sois los siguientes —dijo guiñando el ojo. 

    Carla abrió la boca para aclarar el evidente malentendido, pero se quedó callada al ver que Alfonso se quitaba el Anillo Único de Poder, réplica al de la película, que siempre llevaba desde que lo conocía. Sin decir nada, cogió su mano derecha y lo colocó en su dedo corazón. Le quedaba demasiado holgado. Lo intentó entonces en el dedo índice, perfecto ahí. Se miraron a los ojos, mientras él sonreía entusiasmado. Ella sentía sus mejillas sonrojadas, pero estaba feliz, si aquel intercambio significaba una unión eterna entre ellos, aceptaba aquel compromiso encantada. Una vez más no se dijeron nada, pero esperaba haberle dicho con la mirada lo que con su voz no pudo.  

    Catalina parecía muy divertida por aquel arrebato y comenzó a echarles fotos con el móvil. 

    —¡Vivan los novios! —exclamó alguno de los invitados refiriéndose a ellos.  

    Carla tuvo que salir de la euforia y de un modo más literal, corriendo, al ver que Uko, insistente y molesto, intentaba robarle la comida a uno de los invitados.  

    A su regreso junto a Alfonso, se percató deque había dejado en el coche olvidado su bolso.  

    —Al bajarme me he distraído con Uko y se han quedado en el coche mis cosas.  

    —¿Quieres que vaya a buscarlas? —se ofreció. 

    —No, día de desconexión total —afirmó despreocupada —. Pero de las fotos te tendrás que encargar tú. 

    —Mejor la fotógrafa oficial de la boda porque también he olvidado el móvil en la guantera. Por cierto, vamos a buscarla y nos hacemos alguna los cuatro. 

    Carla se encargó de reunir a Uko y Aragorn. Creyó que el arco sería el mejor lugar para posar. A los pocos minutos, Alfonso apareció acompañado de la chica. Se colocó tras ella, mientras Carla sujetaba ambas correas a la espera de sus movimientos. Sintió cómo deslizó ambas manos por su cintura hasta llegar a la altura del ombligo, las cruzó y fue acercando sus cuerpos con aquel abrazo. Ni la ligera brisa que se levantó, pudo evitar que se impregnase de su olor. Se grabó en ella. Si cada uno de los sentidos puede evocar recuerdos y sensaciones, aquel aroma siempre estaría relacionado con la felicidad.  

    —Venga, otra foto. Cambiad de postura —indicó la fotógrafa. 

    Alfonso cogió una de las correas, resultando ser la de Uko. Cuando Carla las intercambió para que cada uno sostuviese a la mascota correcta, sus manos se rozaron y como acto reflejo se miraron. Momento justo en que escucharon el ruido de la cámara echando una nueva foto.  

    —Otra chicos. Cambio. 

    Uko tensó la correa hacia un lado, lo que provocó que Carla se girase dando un poco la espalda a Alfonso. Este cruzó su brazo derecho por encima del hombro izquierdo de ella, posando la mano sobre su otro hombro. De nuevo la atrajo hacia él, salvando la diferencia de estatura entre ambos inclinando su cabeza sobre la de ella. Los perros, se sentaron a ambos lados contemplándolos. 

    —La última. Coge el ramo. 

    Esta vez sin los perros, se colocaron de una forma más tradicional. Con el brazo por detrás, ambos se cogieron de la cintura, mientras con la otra mano ella sujetaba las flores. Antes de echarle la foto, volvió a sentir el contacto del rostro de Alfonso sobre su pelo y una vez más, su olor.  

    —Perfectas —comentó la chica —. Hacéis muy buena pareja. Bonita familia los cuatro. —Marchándose sin más.  

    A él no parecía incomodarle aquellos constantes malentendidos sobre su relación, por lo que Carla no quiso ser una aguafiestas apresurándose a sacarlos del error y lo dejó correr. 

    Entre unas cosas y otras no habían podido comer nada. Estaban hambrientos. Se dirigieron de nuevo a las mesas y prepararon un plato con jamón serrano, algo de queso y entrantes varios. Se distanciaron del grupo, buscando algo de intimidad cerca de la piscina. No fueron conscientes de lo próximos que estaban del filo, hasta que un tropel de perros que jugaban entre ellos corrieron distraídos en su dirección, capitaneados por Uko. Como no podía ser de otra manera, él y varios más chocaron con las piernas de Alfonso, provocando que perdiera el equilibrio y cayera al agua. Carla esquivó como pudo a los animales y a la comida que volaba por los aires. 

     —¿Estás bien? —le preguntó ella sin poder evitar reírse. 

    El chico lejos de enfadarse, aprovechó la ocasión para ser un poco travieso. Simulando necesitar ayuda para salir del agua, tiró de Carla hacia la piscina. El karma le había concedido aquello que llevaba todo el día deseando. Al salir a la superficie, se topó con la mirada de Alfonso fija en ella acompañada de aquella sonrisa que tanto le aportaba. Se dejó llevar por ambas. 
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 Capítulo 19 

      

    No conseguía bajarse de la nube en la que estaba flotando desde la boda. Recordaría aquel día por muchos motivos, le había aportado tanto. Además de lo vivido con Alfonso, pasó el día rodeada de personas que adoraban a sus mascotas, tanto o más que ella. Nunca se le hubiese ocurrido organizar algo así, pero lo disfrutó como si hubiese sido de Uko.  

    Su mente volvía una y otra vez a Alfonso, tampoco era de extrañar pues él, estaba pasándole las fotos y vídeos de aquel día conforme llegaban a su poder. Miraba las que se hicieron en el arco, aún podía sentir su mano deslizándose por su cintura. Si cerraba los ojos, podía olerle como si todavía estuviera tras ella. Alguien captó su paso por el agua, al verlo, Carla se mordió el labio y una sonrisa acabó dibujándose en su cara.  

    En los vídeos apreció que siempre estuvieron apartados de la gente. En aquel momento no había sido consciente, pero no recordaba hablar con alguien que no fuese Catalina o Derek. A pesar de los amigos comunes que asistieron al evento, Alfonso nunca se separó de ella. Se miró el dedo y comprobó que había olvidado devolverle el anillo. Aunque con ello quisiera simbolizar una conexión entre ambos, Carla entendía se trató de una broma y debía de regresar a su legítimo dueño.  

    Miró a su alrededor extrañada, era el momento perfecto para que Uko le chinchase por desprender felicidad por cada uno de los poros de su piel, pero seguía reventado por la intensa actividad del día anterior.  

    El grupo de las chicas ardía, ante el reenvío de las fotos y videos. 

      

    
    
      
      	  Nella:  

  «Dime que en la piscina pasó algo. Es el momento en el que todo el mundo se besa». 

  Andrea:  

  «Cierto. Momento de manual de película romántica». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla:  

  «De comedia más bien. Justo en ese momento un perro de agua saltó y cayó entre nosotros». 

 
     

      
      	  Andrea:  

  «Me parto. Pringada». 

    

  Nella:  

  «No seas mala. Pero un poco sí lo es». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	    

  Carla:  

  «¡Gracias!». 

 
     

      
      	  Andrea:  

  «Y otra cosa. No me extraña que os confundiesen con novios. ¿Has visto cómo te coge? ¿Y esa mirada entre ambos? Mucha química». 

    

  Nella:  

  «Siempre está pegado a ti, tanto de cuerpo como de cabeza. Su lenguaje no verbal es muy claro». 

    

  Andrea:  

  «No te olvides del momento anillo». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	    

  Carla:  

  «Fue una broma». 

 
     

      
      	    

  Nella:  

  «Sí, sí mucha broma. No se lanza por tímido, creo». 

    

  Andrea:  

  «A lo mejor piensa que le va a dar calabazas al ser algo menor. que ella». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla:  

  «¿No puede ser simple amistad y que el chico sea cariñoso?». 

 
     

      
      	    

  Andrea:  

  «Tú estás asustada y no piensas con claridad». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla:  

  «¿Yo? ¿asustada?». 

 
     

      
      	    

  Nella:  

  «Sí, puede ser. Jorge la trataba igual que a una reina al principio y luego fíjate. Miedo a que se repita la historia». 

    

  Andrea:  

  «Claro, su subconsciente veta cualquier sentimiento más allá de la amistad». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla:  

  «Las clases de psicología os van bien por lo que veo, ¿no?». 

 
     

    
   

      

    —Cariño, ¿puedes venir un momento? —se es cuchó preguntar a su madre mientras tocaba a la puerta de casa. 

    Al salir, se encontró a sus padres en el jardín contiguo a su apartamento. 

    —¿Qué sucede? 

    —Tu padre, se ha empeñado en adoptar el erizo. 

    —¿Un erizo? —preguntó extrañada al no ser una mascota muy común. 

    —Sí, veníamos de vuelta a casa cuando casi lo atropello con el coche. Me ha dado pena y aquí lo traigo. 

    En ese momento, su padre se hizo a un lado y pudo ver a aquel animal andando por su jardín confiado. Le pareció tan tierno y adorable. 

    —¡Oh! Pero qué cosa más mona, por favor. 

    —Otra como su padre —exclamó su madre echándose las manos a la cabeza.  

    La búsqueda de ayuda para disuadir a su marido no surtió el efecto esperado, de hecho, se le volvió en contra. Acabaron quedándose con la criatura en el jardín y tomando las medidas de seguridad pertinentes para evitar que pudiera escaparse, así como el acceso a Uko. 

      

    
    
      
      	  Alfonso: 

  «Llámalo Legolas. Para mascotas raras la mía. De pequeño cuidaba una cucaracha, la tenía en mi escritorio, con bolis de barrera para que no se escapase». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	    

    

  Carla: 

  «Creo que me estoy replanteando la invitación de que os vengáis a vivir aquí. Me haces eso y no respondo, son superiores a mis fuerzas». 
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    —¡Qué contenta se te ve! —dijo David dirigiéndose a Carla. 

    Era el auxilio judicial de fiscalía, tenía asignada la tarea de devolver los expedientes a los distintos juzgados, una vez habían sido revisados por el Ministerio Fiscal. Siempre los dejaba en la mesa de ella, por mucho que le indicase que sellarlos y repartirlos era función de otra compañera. Siempre que la ocasión lo permitía, pasaban un rato hablando de todo un poco. Se llevaban bien.  

    —Eso le he dicho yo, que algo ha pasado esta feria. Cuando me he incorporado de las vacaciones ya estaba así de sonriente —se apresuró a remarcar una compañera.  

    —Como siempre, ¿no? —respondió Carla sin darle importancia al comentario. 

    —Tú siempre estás alegre, por eso da gusto venir a este juzgado, pero hoy más todavía —respondió David. 

    Aquel comentario la dejó descolocada, no tanto por el contenido como por el modo. Carla no supo encajarlo y le respondió con un tímido gracias. Al marchase a continuar con su labor, nadie añadió nada más, lo que agradeció, ya que pudo ser una interpretación errónea por su parte. Continuó trabajando, olvidándose de aquello con facilidad. 

     Tiempo más tarde recibió un mensaje al grupo de las chicas, rebautizado como «Operación Milán». Se trataba de Andrea informándolas de que tenían vía libre para comprar los billetes de avión. Si bien, aún no había novedades en el desahucio, sus padres a sabiendas que la negociación con el banco estaba ultimada a falta de la actuación judicial; habían decidido regalarle a su hija unas pequeñas vacaciones para desconectar de todo lo que había vivido en los últimos meses.  

    
    
      
      	    

  Nella:  

  «¿Y Carlos?». 

    

  Andrea:  

  «Lo cuidarán mis padres, salvo que Juan quiera llevárselo, pero como tampoco nos vemos para eso, no afecta en nada que no esté. El pobre se queja de que no me lo lleve de viaje también, pero es que necesito tiempo para mí». 

 
      	    

 
     

    
   

      

    Su amiga no solía decir nada malo de la maternidad. Era una decisión que había tomado y aceptaba con agrado los daños colaterales. En aquella ocasión se mostraba diferente. La dificultad del niño por asimilar la nueva situación de sus padres estaba empezando a pasarle factura. Casi a diario tenía que lidiar con la negativa para irse con su padre o, por el contrario, los llantos por la necesidad imperiosa y urgente de pasar un rato con él. Otro problema más a una mochila de por sí ya cargada y pesada.  

    También recibió un vídeo de Alfonso, pero ya se habían hecho las dos de la tarde, lo vería después. «¡Vaya! Que solicitada estoy hoy», pensó. Mientras fichaba la salida y recogía sus cosas, recibió una llamada de su madre. 

    —Cariño, siento molestarte, ¿es que no vienes a comer hoy a casa? 

    —Estoy apagando el ordenador, acaban de dar las dos —respondió contrariada ante la inquietud de su madre. 

    —¿Las dos? Perdona pensaba que era más tarde y al no verte pasar, me he preocupado. 

    —No pasa nada, en diez minutos estoy allí. 

    Desde que sus padres habían regresado de Málaga, era la primera vez que recibía una llamada así, por lo que le resultó algo extraño. 

    En el tiempo indicado cruzaba el portón de su casa. Creyó que después de la conversación que habían mantenido, su madre saldría a recibirla, pero no fue así. Todo el mundo estaba muy raro aquel día o a ella se lo parecía.  

    Al abrir la puerta de la casa, se sorprendió al ver un poco más adelante una caja. Estaba abierta por la parte superior. «¿Una lavadora? Pero si la mía está nueva». No sabía a qué venía aquello en mitad de su recibidor. De repente la caja se movió, al no esperárselo no pudo evitar reaccionar pegando un pequeño salto hacia atrás, chocando con la puerta. Con más miedo que vergüenza, se acercó poco a poco, muy poco a poco. Dudó un instante, pero al final asomó la cabeza al interior.  

    —¡Dios! ¡Me la como! ¡Qué cosilla! —exclamó sin poder reprimir la ternura que aquella bola de pelo le provocaba.  

    Sacó una cachorra de husky siberiano, que le recordaba  a Uko cuando tenía meses. La única diferencia entre ambos es que esta hembra tenía los ojos marrones. Era preciosa.  

    —Te pesa el culete amiga —le dijo con cariño mientras la achuchaba contra ella.  

    En ese momento se percató de que en el interior de la caja había algo más, un sobre. Lo cogió como pudo, la perra no paraba de moverse lamiéndole la cara. 

      

    
     «Si estás leyendo esta nota, ya conoces a Arwen y por suerte no se la ha comido. Ella también porta Evenstar para recordarte la inmortalidad de tus sueños. Pase lo que pase, no los dejes morir ni renuncies a vivirlos. Tú espíritu sanará y seguirá luchando. 

     Alfonso.» 

   

      

    Era cierto, entre tanto pelo no había advertido que llevaba al cuello el mismo colgante que el personaje del que la perrita había recibido el nombre. Carla siempre había querido tenerlo.  

    —¿Te gusta? —preguntó Alfonso saliendo del comedor, acompañado de los padres de Carla y los perros. 

    ¿Gustarle? Le pareció el gesto más bonito que jamás nadie había tenido con ella. Lo que su corazón sentía en ese momento era inmenso, la desbordaba. Sin articular palabra, pues le era imposible, se dirigió hacia él. Se detuvo un instante mirándolo a los ojos, después bajó a esa sonrisa que lo iluminaba todo y lo abrazó como pudo porque seguía sosteniendo a la perra. Alguien la cogió de sus brazos, permitiéndole fundirse con Alfonso, agradecida y queriéndole de forma profunda y sincera, deseó que aquel momento se hiciera eterno.  

    —¡Vaya! Por un momento he creído que le plantabas un beso —escuchó a Uko decepcionado por ahí. 
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 Capítulo 20 

      

      

    Envuelta por la oscuridad, el placer se intensificó. Su cuerpo ardía en deseos de sentirle dentro, pero él jugaba a erizarle la piel con tiernas caricias mezclados con besos por el interior de sus muslos. Por un segundo paró, ella intentó abrir los ojos, pero no podía. Sin darle tiempo a cuestionarse nada más, sintió una de las mejores sensaciones, piel con piel, sus cuerpos entraron en contacto. La besó en los labios de forma delicada al principio. Poco a poco se fueron haciendo más intensos. Agarró sus manos con firmeza y la penetró. No le hacía falta verle, con su olor era suficiente, lo respiró. Aquel aroma le tendió la mano a los recuerdos con él. Apunto de acompañarlos, sus gemidos la devolvieron a aquel momento, iban aumentado al compás de los movimientos de… 

    —La hora de la siesta es sagrada. Regla número uno de esta casa —exclamó Uko algo molesto. 

    Carla se despertó sudorosa. Aún podía notar en ciertas partes de su cuerpo lo real que pueden llegar a vivirse los sueños. Tantos meses sin sexo empezaban a pasarle factura.  

    —¿Qué te pasa Uko? —preguntó algo adormilada todavía, mientras se escuchaba a la nueva inquilina ladrar dando saltos alrededor del perro. 

    —Arwen lleva un rato incordiando para jugar, no quiere entender que ahora toca dormir.  

    —Lleva razón —afirmó dirigiéndose a la cachorra. 

    Recibió un ladrido por respuesta, dando a entender que no pensaba acatar esas instrucciones.  

    —¿Por qué no la puedo entender como a ti? 

    —Tú sabrás. Yo sí la entiendo y es muy pesada. Parece un disco rayado «vamos a jugar, vamos a jugar». 

    —No seas renegón anda. Se tiene que ir adaptando poco a poco a nuestras costumbres.  

    Subió a la perra a la cama con ella y se dejó mordisquear la mano. Con esa edad sus dientes parecían agujas, por lo que no pudo aguantar mucho ese tipo de juegos. Con la mirada escudriñó el suelo hasta dar con Lechuguino. Antaño fue un elefante de peluche color verde. Lo compró para Betho, un pequinés cruzado que le acompañó media vida. Uko lo heredó y provocó que mutase a Frankenstein de las veces que tuvo que zurcirlo. Se lo dio a Arwen.  

    —Pobre, no sobrevivirá a ella —dramatizó Uko. 

    Estiró la mano y cogió el móvil, reprodujo una vez más el vídeo que Alfonso le había enviado hacía unos días. Se trataba de un montaje con todas las fotos que había recopilado de la boda perruna, con Photograph de Ed Sheeran de banda sonora. Le resultó la canción perfecta, aquellas fotos guardaban momentos felices que quedarían congelados en el tiempo y la acompañarían para siempre. El final le erizaba la piel. Mientras el cantante pronunciaba las últimas palabras sin música, se veía la foto de los cuatro en la que Alfonso la abrazaba desde atrás. Sus sentidos se activaron, le recordaron cada roce, cada aroma. 

    Se quedó tendida en la cama con los ojos cerrados, deleitándose con todas aquellas sensaciones. De fondo podía escuchar a Arwen ladrar intentando de nuevo provocar a Uko, Carla sonrió feliz, lo era.  

    Se estiró un poco y se auto convenció de que había llegado la hora de levantarse. Buscó el portátil. Estaba a cargo de organizar el viaje, pero con la llegada de la chiquitilla se olvidó por completo. 

    No podía creer el resultado de la búsqueda, desde luego los dioses o las energías del universo parecían a favor de su visita a Nella.  

    
    
      
      	    

 
      	  Carla: 

  «Chicas, estoy mirando el avión. Lo he encontrado baratísimo… con un problema, claro… saldríamos el martes que viene. Y sin elegir los asientos. ¿Te atreves a ir sola Andrea?». 

    

 
     

    
   

    Le respondió que respecto a los asientos no había problema, corriendo los gastos a cargo de sus padres no quería abusar y en cuanto a la salida tan cercana, debía consultarlo con la empresa. Aunque no creía que hubiese problema al ser septiembre, con el descenso de las reservas que eso implica. Nella acababa de gastar los días de vacaciones, por lo que no podía ausentarse más, se uniría a ellas una vez hiciese los turnos correspondientes. Intentaría pedirles a las compañeras algún cambio para disponer al menos del fin de semana y poder ir a Venecia.  

    Cuando recibió luz verde de sus amigas compró el billete de avión. La suerte debía acompañarlas también para encontrar con tan poco tiempo, algún alojamiento para las noches en la ciudad de los canales, en Milán se apañarían en la buhardilla de Nella. 

    Tras un buen rato navegando por la red, lo único que encontró disponible a precio razonable, fue un camarote de barco. La idea le pareció bastante interesante, nunca había dormido en uno y precisamente en aquella ciudad parecía lo ideal. El resto opinó lo mismo, por lo que también cerró la reserva. El viaje se convirtió en una realidad. Animada, le mandó un mensaje a Alfonso para contárselo. 

    
    
      
      	    

  Alfonso: 

  «A veces esos son los que mejor salen. Diviértete. Cuando tenga un hueco me paso a por Uko y Arwen para darles una vuelta con Aragorn. ¿Cuántos días te vas?».” 

 
      	    

 
     

    
   

      

    Le parecía una completa locura intentar salir de paseo con tres perros y más aún cuando uno de ellos era un cachorro que no está acostumbrado a la correa, pero también sabía que era una pérdida de tiempo intentar disuadirlo.  Al menos no le había discutido que se quedaran con sus padres y no con él, como en otras ocasiones. 
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 Capítulo 21 

      

    El padre de Carla la acercó a recoger a Andrea y desde allí se dirigieron al aeropuerto que estaba a escasos kilómetros. Habían realizado el check—in online por lo que no fue necesario pasar por los mostradores de facturación. Al aproximarse al control, se percataron de que algo extraño sucedía, la gente salía en vez de entrar. Cautelosas se acercaron al chico de la compañía aérea que había al comienzo de las cintas que ordenaba la fila. Les explicó que el vuelo iba con retraso de casi dos horas, indicándoles la opción de irse a casa y regresar más tarde, o pasar el control y esperar dentro.  

    Deliberaron unos minutos y decidieron quedarse. Al pequeño Carlos le había costado un berrinche separarse de su madre, por lo que creyeron mejor no crearle falsas esperanzas con una vuelta momentánea a casa. 

    Subieron a la cafetería que el aeropuerto abrió en la azotea ofreciendo una panorámica del mar a los pasajeros. Hacía una tarde estupenda, pero pronto tuvieron que regresar al interior, al sentarse en la mesa contigua un grupo de mujeres fumadoras que las estaban asfixiando con el humo. 

    Una vez tomaron asiento, se dispusieron a merendar cuando el amable camarero les informó de que la aerolínea debía haberle facilitado un bono a gastar en dicha cafetería para cubrir los gastos ocasionados por el retraso. Las amigas se turnaron para ir a recogerlo.  

    Carla fue en segundo lugar. A ella, además, la informaron de la posible indemnización a la que tienen derecho los usuarios en los casos de retraso en los vuelos. El suyo, que debió salir a las cuatro de la tarde, no lo hizo hasta las ocho. 

    El rato lo pasaron como pudieron, entretenidas con la lectura, las redes sociales, Whatsapp… Nella les pidió que en cuanto aterrizasen la avisaran para ir a recogerlas a la estación de tren.  

    Las dos horas y cuarto de vuelo transcurrieron tranquilas, con pequeñas turbulencias espaciadas, que no las hacía alarmantes. Carla no iba a prestarle atención a la voz de megafonía, al dar por supuesto que le comunicarían que se disponían a aterrizar. Cuál fue su sorpresa cuando les estaban informando de la imposibilidad de tomar tierra por una tormenta con rayos sobre el aeropuerto. De la torre de control recibieron instrucciones de sobrevolar la zona durante unos veinte minutos. Serían los quintos para aterrizar.  

    En seguida pensó en Andrea. Su asiento estaba en el otro extremo del avión, vaya estreno estaba teniendo la pobre. Miró por la ventanilla y comprobó la frecuencia con la que los rayos resplandecían en el cielo. También vio diferentes luces, que unidas formaban un círculo. Intentó mantenerse tranquila volviendo a la lectura, pero no le hacía la menor gracia ver por el rabillo del ojo las ráfagas de luz.  

    Hacía bastantes años que sus relojes de muñeca eran solo decorativos. Ninguno de ellos estaba en hora porque ni se molestaba en cambiarles las pilas. Se guiaba por el del ordenador o del móvil. En ese momento su teléfono se encontraba apagado, por lo que no tenía referencia alguna del tiempo que llevaban dando vueltas. Le preguntó a su compañera de asiento, quien hasta ese momento había permanecido callada. Esta le indicó que pasaban ya de los cuarenta minutos desde que el piloto se comunicó con el pasaje.  

    «Madre mía y la leyenda urbana es que esta aerolínea lleva el combustible justo», pensó muy inquieta. 

    A partir de ese momento, la mujer no dejó de hablar, casi prefirió no haberle preguntado. No solo ratificó lo que se decía por ahí sobre la cantidad de queroseno que solían llevar esos aviones, sino que además le informó que el aeropuerto más cercano se encontraba en obras. No existían más opciones que aterrizar en Milano—Malpensa, pero los rayos no cesaban. Al menos el ambiente entre el resto de los pasajeros era de una calma tensa que nadie parecía querer romper y que cundiese el pánico.  

    El reloj marcó una hora completa sobrevolando el aeropuerto, cuando sin previo aviso, comenzaron el descenso. A Carla se le pasó por la cabeza que el combustible había llegado a su límite provocándoles la necesidad de aterrizar a pesar de las condiciones meteorológicas.  

    —Pero…. ¿y si la pista sigue encharcada por la tormenta? —preguntó su compañera de asiento angustiada. Carla no respondió.  

    «Qué tranquilizador todo». Entre sus temores y los ajenos, el corazón se le iba a salir del pecho. Cuando las ruedas indicaron que habían tocado pista, el pasaje rompió aquel silencio con un fuerte aplauso. Al fin pudo respirar tranquila. Creyó que a todos les hubiese gustado abrazar o estrechar la mano de la tripulación.  

    Debía esperar a Andrea a pie de avión, pero los trabajadores se lo impidieron debido a la intensa lluvia que aún caía. Una vez en la terminal, mientras esperaba a su amiga, revisó todos los mensajes de Nella, que parecía preocupada, al haber pasado una hora desde la estimada de aterrizaje, sin había recibido señales de vida. También les comentaba que ya no podría ir a recogerlas a la estación debido a que el metro a esas horas estaba cerrado ya. Carla intentó llamarla, pero no respondió.  

    Andrea apareció con prisas, el último tren que conectaba el aeropuerto con Milán, salía en cinco minutos. Corrieron por la terminal siguiendo los carteles. Menos mal que no habían facturado las maletas. Mientras, le explicó que se lo había escuchado a unos pasajeros al descender del avión. Localizaron la máquina para comprar los billetes, pero tenían algunas dudas que fueron resueltas por una voz que no sabían precisar de dónde surgía. Al aire dieron las gracias. En cuanto se desplomaron en los asientos del tren, este inició la marcha.  

    Durante el trayecto, Andrea se comunicó con sus padres, quienes respondieron con una bronca monumental, dando por hecho que se había olvidado avisarlos de su llegada. Carla le mandaba WhatsApps a Nella y la llamaba de forma insistente sin obtener respuesta.  

    Llegaron a Milán, continuaba lloviendo. Se quedaron resguardadas en la puerta, sin saber qué hacer al desconocer la dirección de Nella. Esperaron durante veinte largos minutos. Por fin recibieron un mensaje. 

      

    
    
      
      	  Nella: 

  «Chicas ¿dónde estáis? ¿Habéis cogido el metro o un taxi?». 

    

 
      	    

 
     

    
   

    Carla enfureció. Esta vez le mandó un audio: 

    «Me puedes explicar cómo pretendes que coja el metro si tú misma me has dicho que está cerrado. ¡Van a dar la una de la madrugada! Estoy hecha un pasmarote en la puerta de la estación. ¿Me quieres dar la dirección de tu casa? ¡YA!». 

    La respuesta se hizo de rogar casi diez minutos más, durante los cuales Carla acribillaba a su amiga a llamadas. 

    Si el taxista entendía español debió alucinar con ella. Su indignación era tremenda y no ponía filtro a lo que salía por su boca. Los problemas no se solucionaron al llegar a destino: resultó que el número dieciocho de esa calle tenía un portal A y B, cosa que Nella había omitido. Al menos ya no llovía. Volvieron a llamarla para que saliese a buscarlas, nada. Carla continuó enviando audios, que, aunque no eran escuchados, al menos le permitían sacar la furia que llevaba dentro.  

    —¿Por qué no buscamos un hotel? —propuso Andrea. 

    —¿Dónde? A saber, en qué parte de Milán estamos y la distancia con el hotel más próximo que tenga habitaciones disponibles… Ni siquiera sabemos el número de los taxis y por aquí no pasa ninguno. ¡Esto está desierto!  

    «¡Baja ya! ¿Qué estás haciendo? Una y cuarto de la madrugada Nella, por tu madre, ¡baja!» 

    Al fin Nella apareció en mitad de la calle en albornoz, bastante perjudicada. Según les explicó Massimo había pasado la tarde con ella. Mientras las esperaba se bebieron una botella de vino o dos, no lo recordaba. Poco antes de su aterrizaje, se marchó y ella se durmió despertándose con alguna de las llamadas, pero recayendo en el sueño. Había decidido darse una ducha para despejarse y al salir se encontró con sus mensajes de que estaban en la puerta.  

    Carla la fulminó con la mirada. Al subir se toparon con una nevera vacía salvo por medio limón seco.  

    —¿La cena? —preguntó Andrea tímida, por miedo a echarle más leña al fuego. 

    —Solo pedí una pizza para Massimo y para mí, pensando que cuando llegaseis podríais pedir otra a vuestro gusto. Pero a estas horas ya está cerrado. 

    —¿Viendo que no llegábamos no has podido pedir lo que sea antes de que cerraran? —preguntó Carla sin disimular lo más mínimo su enfado. 

    Nella se limitó a poner como excusa que estaba muy borracha. 

    —Me da igual, no tienes quince años. Para esto no he venido a Milán. Más te vale no hablarme hasta que se me pase el cabreo. —Con las mismas se encerró en el baño para cambiarse de ropa.  

      

    [image: Huellas de patas] 

      

    Cuando Carla se despertó a la mañana siguiente, Nella se había marchado a trabajar, le correspondía el turno de los desayunos en el hotel. Les dejó una nota en la cocina indicándoles dónde podían desayunar y que al salir del trabajo las llamaría para unirse a ellas.  

    Mientras Andrea se duchaba, Carla se desahogó con Alfonso contándole todo lo ocurrido la noche anterior. 

    
    
      
      	    

  Alfonso: 

  «¡Vaya faena! Ya sabes, lo importante no es cómo empiezan… Olvida lo ocurrido y disfruta del viaje, te espera una semana con ella y estás en ¡Italia! No te la amargues por lo de anoche». 

    

 
      	    

 
     

    
   

    Desde luego llevaba razón, pero a Carla no se le pasaban los enfados así como así. Tendría que hacer un esfuerzo para no estropear el viaje por el rencor. Además, no sabía de qué se extrañaba, su amiga era así, despreocupada en exceso y con un toque de egoísmo.  

     —¿Desayunamos? —irrumpió Andrea en la habitación. 

    —Sí, yo ya estoy lista.  

    Encontraron con facilidad el sitio que les aconsejó. Comenzaron el día con un cappuccino y un brioche. Investigaron cómo llegar al Duomo[2] desde allí. Andrea parecía tenerlo bastante claro, por lo que recayó sobre ella la responsabilidad de no extraviarlas. 

    Accedieron al metro por la boca más cercana. Carla tenía que reconocer que todo ese submundo no le gustaba nada, desconectó todos los sentidos y se dejó guiar por su amiga. «Qué horror tiene que ser vivir usando el metro a diario. ¡Bendita Almería! Todo está cerca y desde muchos puntos se ve el mar», pensó.  

    Aunque no fuera de su agrado, tenía sus ventajas, en pocos minutos estaban andando por las calles cercanas a la catedral y sin problemas de aparcamiento. Le impresionó caminar por una calle paralela, despreocupada y de repente contemplar la majestuosidad del Duomo de Milán. Acostumbrada a los monumentos de piedra marrón, su recubrimiento de mármol la hacía resplandecer y destacar como ningún otro.  

    Nada más llegar, Nella las llamó. Se reuniría con ellas en la plaza. Ocuparon el tiempo echando fotos, tarea que le correspondía a Carla. 

    —Trabajo en equipo. Tú haces el reportaje fotográfico y yo prometo no perderte —bromeó Andrea.  

    Cuando su amiga llegó, la fila para entrar era demasiado larga. Decidieron no perder la mañana allí, además ninguna mostró demasiado interés por el interior de ese tipo de edificaciones. Continuaron haciendo turismo por la galería Víctor Manuel II, donde se concentraban las tiendas de altas firmas de ropa y complementos. Para ellas, eso era lo secundario sabedoras de las limitaciones de su economía. La galería en sí era digna de ser contemplada y admirada. Sus bóvedas de vidrio, de hierro fundido y cristal, el arco triunfal de granito y mármol en la entrada principal, los mosaicos esmaltados y los frescos; no dejaban indiferente a nadie.  

    Allí el tiempo pasa volando para el turista, unido a que el horario de las comidas en Italia era diferente, se hizo la hora de almorzar. Escogieron restaurante y al tomar asiento, Nella más bien se dejó caer en la silla derrotada. 

    —Estoy muerta. 

    —Normal, si no te hubieses pillado una borrachera esperando a tus amigas, seguro que hoy te encontrarías mucho mejor. Resaca y mala conciencia, buen castigo —replicó Carla, sin poder contenerse. 

    Su amiga rio nerviosa, sabía que durante el viaje recibiría golpes como ese con frecuencia.  

    —Creo que mientras os lanzáis pullas yo voy al aseo —indicó Andrea esfumándose.  

    A los pocos minutos volvió con cara de sorpresa.  

    —No os lo vais a creer. ¡El váter es un agujero en el suelo! 

    —Sí, aquí los he visto en algunos sitios. 

    —¡Eso tiene que ser incómodo! ¿Cómo puede ser en una ciudad como esta? En España yo no lo he visto nunca —exclamó Carla impactada, levantándose para comprobarlo con sus propios ojos.  

    Viajar te lleva a descubrir infinidad de cosas nuevas, a veces no todo tiene glamour o la belleza de las grandes pinturas. Puede reducirse a una pieza de porcelana en el suelo con dos sitios adyacentes para poner los pies. «Qué curioso, oye». 

    [image: Huellas de patas] 

    A la mañana siguiente Nella fue a buscar a las chicas acompañada de Massimo. El chico se prestó a acercarlas en su coche y hacer de guía por Bérgamo, de donde era natural. No era guapo, pero sí resultón, muy alto, como le gustaban a su amiga y de pelo largo recogido en una coleta. Se defendía bastante bien con el español por haber estudiado con una beca Erasmus en Madrid. 

    Muy diferente a Milán, las calles de Bérgamo desprendían el encanto de los edificios antiguos. La herencia de los siglos anteriores era respetada y mantenida en el tiempo. 

    Massimo hablaba con Carla y Andrea de forma distendida, el chico era extrovertido y simpático. Lo que ocurriese en la alcoba de Nella no podía adivinarse en sus gestos o miradas. Cuando se quedaron rezagadas, aprovecharon para intercambiar impresiones. 

    —Parece que solo es sexo, sí – afirmó Andrea.  

    —¿Crees que ha cambiado de mentalidad de verdad? En Almería ya estarían viviendo juntos.  

    Vieron que Nella recibía una llamada. Paró de caminar, pero sin amagos de apartarse de su compañía, por lo que las chicas decidieron unirse a ellos.  

    —De acuerdo. Mañana a esa hora estaré allí —confirmó dando por finalizada la llamada —. Es para una entrevista de trabajo —explicó dirigiéndose a los demás —. Un call center, necesitan gente que hable español para realizar las llamadas a nuestro país. 

    —Eso es genial, ¿no? Mejor que de camarera. Ya sabemos tu método cortando limones —bromeó Carla. 

    Ni Massimo ni Andrea conocían la anécdota, por lo que, para vengarse un poco de su amiga, les explicó que antes de encontrar trabajo de delineante en un estudio de arquitectura, Nella probó suerte en el sector de la hostelería. Ella empezó a frecuentar la cafetería para apoyarla y así, pasar ratos juntas. Eso la llevó, además, a sufrir sus escasas habilidades para ese trabajo. En más de una ocasión, la rodaja de limón de su vaso de refresco engordó sobremanera, convirtiéndose en un cuarto, sin hablar de forma metafórica, sino literal.  

    Ambos miraron a Nella algo incrédulos. 

    —Lo reconozco, era más cómodo partirlos así que en rodajas. No me salían parejas. 

    Con gesto de no aceptar ese argumento como excusa suficiente, pasaron a otro tema. 

    —Mañana podríais visitar el lago Maggiore en Angera, en la colina hay una fortaleza medieval preciosa —dijo Massimo. 
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    Siguieron los consejos respecto a qué hacer aquel día. El trayecto en tren era de una hora y media que Carla pasó hablando con Alfonso. Él le contó la experiencia de la tarde anterior sacando a pasear a los tres. Parecía que no había ido del todo mal. Arwen a pesar de llevar poco más de dos semanas en casa, seguía los pasos de Uko todo el tiempo, más que una futura novia, había ganado una hija. Carla esperaba que con la recién estrenada paternidad y las excursiones con 2A no la echase de menos en exceso. 

    Llegaron a Arona a la hora de comer. Localizaron un restaurante al pie del lago. Parecía un buen sitio para quedarse. Les llamó la atención las mantas colocadas en los respaldos de cada silla. 

    —Pero si estamos en septiembre —indicó Andrea. 

    —Será más bien para la noche ¿no? Lo mismo las tienen aquí todo el tiempo para que no se les olvide sacarlas luego.  

    Después de una comida deliciosa, decidieron continuar, en los bancos que el mismo restaurante tenía dispuestos mirando al lago, con su tradición de los mojitos. Agua dulce o salada, aquellas vistas eran igual de relajantes. 

    Pronto entendieron el porqué de las mantas. Una ligera brisa se levantó, acentuando aún más la sensación de humedad, que pronto se transformó en un frío intenso. Cubiertas con ellas, pudieron terminarse las bebidas.  

    —Otra estampa curiosa que nos va a dejar este viaje —reflexionó Andrea en voz alta. 

    Aún les sobraba tiempo para subirse al barco con el que recorrerían el lago hasta la colina de la que les habló Massimo. Anduvieron por la orilla hasta llegar a un grupo de cisnes. No pudieron acercarse mucho a ellos debido al relieve del terreno. Carla estaba fascinada, eran tan elegantes. Esa espinita no le duró mucho clavada, ya que al desembarcar en Angera, encontraron una zona con vegetación donde se podía acceder a la orilla sin ningún obstáculo. Una vez se aproximaron, los cisnes se apresuraron a acercarse. 

    —¿Nos harán algo? —preguntó Andrea algo recelosa. 

    —Creo que están acostumbrados a que los humanos les arrojen comida y eso es a lo que vienen. Tranquila. 

    No disponían de nada para ofrecerles, por lo que acabaron retirándose, eso sí, regalándoles el tiempo suficiente para disfrutar de ellos y echar alguna que otra foto, que Carla envió a Alfonso.  

    Subieron hasta la fortaleza. En su interior encontraron frescos e incluso un museo de muñecas, por el que pasaron sin apenas detenerse, habían visto demasiadas películas de terror sobre muñecas poseídas. 

    En la parte superior, había una cafetería con terraza. Las vistas del lago desde allí arriba las enamoraron aún más. A pesar del elevado precio de la consumición, se dieron el pequeño capricho. El tiempo parecía haberse detenido para ellas, el mundo real no existía, los problemas no podían alcanzarlas. Viajar es frenar tu vida, pararse, contemplar, deleitarse mientras los minutos se escapan sin ni siquiera importar. 
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    El tren no solo las llevó de vuelta a Milán, sino también a la vida real. Andrea recibió un mensaje de su procuradora indicándole que el juzgado había fijado la fecha de la vista para su desahucio a mediados de noviembre. Ya fuese por ese mensaje, o debido a aquel «Kit Kat» sanador del lago, Carla la vio contenta, por lo que no quiso estropear el momento explicándole que quizás el juicio no se celebraría en el día señalado. Se debía notificar primero a los inquilinos la demanda y concederles el tiempo estipulado para formular oposición. A veces resultaba demasiado complicado y no conseguía realizarse a tiempo.  

    Nella también les había informado de que la entrevista había ido muy bien, tanto era así, que salió de ella contratada. Debía comenzar el uno de octubre. Para celebrarlo las esperaba en casa, para llevarlas de aperitivos al barrio de Navigli, su favorito.  
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    Venecia, una ciudad peculiar que atrapó a Carla nada más salir de la estación. El día era luminoso y encontrarse los canales a tan solo un par de metros, la embrujó. Era una mujer acuática y lo demostró ese fin de semana. Si bien en el metro no se orientaba, captó al vuelo la red de vaporettos. También supo localizar el barco donde iban a hospedarse a la primera, a diferencia de sus amigas que tenían dudas sobre el recorrido, ella tenía bastante claro por dónde debían ir. Andrea parecía aturdida y despistada. 

    —Pues no huele mal como dicen —puntualizó Nella. 

    Todas habían escuchado algún comentario sobre ello y agradecieron que al menos en la parte del canal principal, no fuese así.  

    —Venecia solo tiene tres canales, el resto son riberas…. —comentaba una guía turística a un grupo de hispano hablantes que pasaron por su lado. 

    —¿Solo tres? —preguntó Andrea extrañada, mientras sacaba el móvil para consultarlo —. Pues en internet dice que hay alrededor de ciento cincuenta canales y casi quinientos puentes. 

    —Ni idea —respondió Carla despreocupada observando una gaviota que andaba cerca de Nella. 

    —¿Dejamos las maletas en el barco? —preguntó esta ajena a la compañía que acababa de surgirle. 

    Al ser un poco más temprano que la hora acordada en la reserva, enviaron a Nella de avanzadilla para comprobar si era posible dejar el equipaje. A los pocos minutos apareció con un hombre atractivo de unos veinte años. 

    —Este chico tan amable nos va a ayudar a subir las maletas, pero no podemos pasar todavía al camarote, están limpiando —informó a sus amigas.  

    —Este chico se llama Mateo y es el capitán del barco —puntualizó el muchacho en un perfecto español. 

    Andrea y Carla no pudieron contener la risa ante semejante metedura de pata de su amiga, la que también rio algo nerviosa.  

    Al volver al canal principal, encontraron a la misma o a otra gaviota, en el mismo punto que antes; la cual comenzó a caminar siguiendo a Nella. Carla se percató, pero siguió sin comentarle nada. Comieron en un restaurante cercano que disponía de mesas al aire libre. La humedad era mucho más elevada que en Almería, siendo sus cabellos los primeros en notar sus efectos. 

    —Con estas pintas no me eches fotos —advirtió Nella tan coqueta como siempre. 

    La tarde la pasaron por las zonas más típicas de la ciudad: Plaza y Basílica de San Marcos, Palacio Ducal… A Carla le divertía sobremanera moverse en vaporetto, tanto era así, que, al caer la noche, se subieron en la línea de recorrido más largo, para contemplar Venecia iluminada por la luna. El reflejo de esta en el agua era hipnótico y hechizante.  

    Se retiraron pronto al camarote, pequeño pero acogedor, con un intenso olor a madera y barniz. 

    —Mucho capitán de barco, pero la limpieza no es lo suyo —dijo Carla molesta —, aquí hay polvo. Espero que no me dé alergia esta noche.  

    Nella se ofreció a ir a buscar algo para limpiar.  

    —Tú lo que quieres es ligar con Mateo. A saber, si te ha perdonado por lo de esta mañana —bromeó Andrea.  

    Antes de dormir, Carla comprobó extrañada que Alfonso todavía no había respondido a sus fotos de los cisnes. Desconocía si había pasado por casa a recoger a Uko y Arwen, sus padres tampoco le comentaron nada al respecto.  
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    El desayuno lo tomaron en la cubierta del barco a pesar de la niebla reinante. Venecia podía ser una ciudad incómoda para vivir para las personas acostumbradas al asfalto, pero era ideal para disfrutar al menos una vez, de pequeños placeres como esos.  

     —Otro día con el pelo hecho un desastre —renegó Nella rompiendo el encanto del momento. 

    —Pero eso no te impide coquetear con el capitán —bromeó Andrea. 

    —Ya sabes que me gusta conocer a la gente. —dijo guiñando el ojo. 

    —Con ella en escena no vamos a ligar en la vida —dramatizó cómicamente Carla —. Acapara toda la atención.  

    —Es que nosotras somos más cortadas. Pero llevas toda la razón. Anoche el camarero no nos hizo ni caso y con ella estaba muy simpático.  

    Era innegable que Nella debido a su carácter extrovertido y su simpatía atraía todas las miradas, convirtiéndola en el centro de atención allá donde fuera, y no solo entre los hombres.  

    Encontraron a la gaviota en el mismo lugar de siempre, vigilante.  

    —¿Os habéis dado cuenta de que nos hemos echado una amiga en el viaje? —indagó Carla. 

    Nella intentó acercarse a ella, pero al ave no pareció gustarle el convertirse en su objetivo y comenzó a alejarse. Una vez cesó la persecución, la gaviota emprendió el camino de vuelta hacia el grupo de amigas. Creyendo que le daba una segunda oportunidad de aproximación, Nella volvió a acercarse, obteniendo el mismo resultado. El resto reía ante el juego que habían entablado. 

    —Anda despídete, que se nos va a escapar el barco —la cortó Andrea.  

    Pasaron el día en las islas de Murano y Burano. Asistieron a una exhibición donde un artesano del vidrio creó tanto un jarrón como un cisne. ¡Espectacular! Era una pena que oficios como esos se acabasen perdiendo, pero también, entendían que dada la sociedad en la que vivían, los jóvenes no quisieran ganarse la vida con algo tan sacrificado.  

    A Carla le poseyó el consumismo. Compró detalles para todos. Eso sí, no los entregaría hasta Nochebuena, así les daría un toque especial a los regalos de esa Navidad. Les regaló a las chicas dos pulseras, de las tres iguales que había adquirido. El grupo tenía así, un símbolo, como lo fue para la Comunidad del Anillo, el broche en forma de hoja.  

    Tras el largo día y la cena en el mismo sitio de la noche anterior, regresaron a su camarote, topándose con Mateo en cubierta. Se le veía con ganas de charlar.  

    La conversación se fue alargando. Andrea y Carla, cada vez participaban menos, convirtiéndose en espectadoras del flirteo entre Nella y él. Al retirarse para dejarles intimidad, comentaron en voz baja que aquella noche dormirían solas.  
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    Ocuparon los asientos con mesa en el tren que las llevaría de regreso a Milán. Pronto el que quedó libre fue ocupado por un chico joven. Saludó con timidez sumergiéndose en la lectura. Las chicas pronto se olvidaron de su presencia. 

    —¿Quién es? ¿Tu Alfonsito? —preguntó Nella dirigiéndose a Carla que estaba revisando su móvil. 

    —No tengo ningún mensaje. Él no me ha contestado todavía. 

    —Hazme un favor cuando vuelvas a Almería. ¡Acuéstate con él de una vez! —le pidió Nella. 

    Andrea, que picoteaba frutos secos, casi se atragantó por la directa de su amiga.  

    —Tendré en cuenta tus deseos pero, aunque el muchacho es bastante guapo… 

    —Y te pone mucho y estas coladita por él… —la interrumpió Andrea. 

    —Por mucho que a nadie le amargaría un dulce así, no voy a poner en peligro nuestra amistad solo por una noche de sexo. 

    —Vale, pues que no sea una, que sean varias —respondió Nella vacilándola—. Te hace falta una noche de pasión, reconócelo. 

    —No soy la única que lleva meses sin sexo, ¿eh? —intentó desviar la atención. 

    —A mí no me metas que yo tengo un niño pequeño —replicó Andrea. 

    —¿Y? tienes necesidades como cualquier persona, porque eres madre y mujer. Así que tú también ponte las pilas tú también —le reprendió Nella —. Ya sé lo que os voy a regalar el próximo cumpleaños. 

    —¿Una suscripción por un año a una web de citas? —intentó averiguar Andrea. 

    —Había pensado en algún juguetito, pero si preferís eso.  

    Carla les hizo un gesto para que mirasen al chico que, sin levantar la vista del libro, sonreía planteando la duda sobre si se debía a las palabras de ellas o las contenidas en las páginas. 

    Una vez más llegaron para la hora de almorzar, al menos ya estaban algo más acostumbradas a hacerlo tan temprano. El plan para el último día aprovechable del viaje, consistía en ir a Verona después de comer. Nella tendría que trabajar el resto de la semana haciendo los turnos de las tres comidas, pero a cambio había conseguido disponer también del lunes libre.  

    El rincón de Romeo y Julieta estaba repleto de turistas como ellas. Subir al balcón se hizo imposible. Sin embargo, Carla sí pudo cumplir con la tradicional foto tocándole un pecho a la estatua de ella, no solía participar de ese tipo de cosas, pero en aquel momento se dejó llevar. Andrea lo consideró una ordinariez de la que no quiso formar parte.  

    No sintiéndose cómodas con tanta aglomeración de gente, continuaron explorando el resto del casco histórico. Accedieron a un museo donde hallaron un pozo. Tanto Andrea como Nella, cuyos cabellos eran más largos, simularon salir de él imitando la famosa película de miedo The Ring. Las tres se divirtieron con aquella travesura tonta. Carla mientras les echaba la foto, se alegró de haber dejado atrás el incidente de la primera noche. La amistad, al igual que las personas que la formaban, era imperfecta. Su amiga desde adolescente era más alocada que ella, pero así había aprendido a quererla.  

    Se pararon a merendar, topándose una vez más con aquellos baños al estilo turco que tanto descolocaban a Carla. Los consideraba un atraso.  

    —Olvídate del baño y rellena la solicitud para que nos indemnicen por el retraso del vuelo. Para eso eres la abogada del grupo —le solicitó Andrea. 

    —Licenciada en derecho —puntualizó Carla resignada —. Nunca he llegado a colegiarme. 

    —Tecnicismos. 

    En la era digital en la que vivían, fue bastante rápido y sencillo rellenar y enviar el formulario de reclamación. Por respuesta recibió un email automático indicándoles que en un plazo máximo de cuarenta y ocho horas recibirían la resolución de su solicitud.  

    Ya que tenía el móvil en la mano, les mandó un mensaje a sus padres contándoles cómo iba el viaje. Otro a Alfonso, a pesar de su silencio durante los últimos días, comentándole que las cosas con Nella iban mejor. 

    —¿Por qué no se ha venido Massimo hoy con nosotras? ¿Le caímos mal? —se interesó Andrea con segundas intenciones después de lo ocurrido con el capitán. 

    —Me temo que no. El día de la entrevista nos vimos un rato. Tuvimos una conversación… —respondió dejando la frase a la mitad. 

    —¿Habéis cortado? —la empujó Carla a continuar hablando mientras echaba un vistazo a las redes sociales.  

    —No, bueno no sé. Empezó a quejarse del hecho de que siga quedando con otros hombres. No entiendo el motivo, le dejé bastante claro al principio que lo nuestro era solo sexo. 

    —Porque la vida no es blanco o negro. Las relaciones cambian al igual que los sentimientos. Quizás al estar el otro día con nosotras, se sintió más novio que amante y espera más de la relación —opinó Carla. 

    —¿En qué habéis quedado entonces? —preguntó Andrea. 

    —Pues, aunque suene mal decirlo, que me llame si quiere sexo, pero solo para eso. 

    —No suena ni bien ni mal, si es lo que te apetece con él, genial. Nadie te va a juzgar por eso, y si lo hace es porque tiene una mentalidad muy antigua. Eres libre de vivir tu sexualidad como te plazca. Por cierto, cambiando de tema. —Su tono empezaba a sonar bastante nervioso—. Estoy viendo en las redes sociales, que los Backstreet Boys lanzarán nuevo álbum en enero, pero ¡atención! La semana que viene anuncian las fechas de su gira. ¿Vendrán a España? —informó Carla. 

    —Pues mira, ya que hemos comprobado que la ley de la atracción esa funciona, pensad vosotras que sí, a ver si podéis conseguir que vengan. 

    —¿Nosotras? Andrea, ¿y tú? —se extrañó Nella. 

    —Tengo que focalizar todos mis esfuerzos en el desahucio, no me da la mente para más —contestó riendo.  
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    La mañana del martes no dio para nada. Tras el desayuno emprendieron el trayecto hacia el aeropuerto. Sin ningún imprevisto, embarcaron a la hora establecida. Una vez sentado el pasaje y revisado todo por la azafata de vuelo, procedieron al cierre de puertas. Algo se lo impidió. Repitió la operación varias veces sin éxito. Solicitó la colaboración de un compañero, el cual tampoco resolvió el problema.  

    Ruido de megafonía. «Miedo me da», pensó Carla. El piloto explicó que había un pequeño problema con la puerta, cosa obvia para ella, al estar a tan solo dos filas de distancia. Debía ser revisada por un técnico, rogando paciencia y comprensión, ya que lo más importante era la seguridad.  

    Andrea volvía a estar en la cola del avión, por lo que desconocía cómo estaría encajando el nuevo percance. 

    Un hombre apareció a los poco minutos. Fue acompañado por el piloto en su breve inspección al avión. Demasiado corta para inspirarle confianza a Carla. Tampoco la tranquilizó el silbido que comenzó a escucharse en la zona de la puerta durante el despegue. «Menudo viaje me espera, con doscientos cincuenta euros esto no está pagado», recordando así, el email que había recibido esa mañana informándolas de la cantidad que iban a percibir en concepto de indemnización por parte de la aerolínea. 
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 Capítulo 22 

      

      

    Sacando la ropa de la secadora y colocándola en el vestidor, volvió a pensar en Alfonso, o más bien continuó. Le resultaba extraño que llevase tantos días sin hablar con ella. Los últimos WhatsApp ni siquiera le llegaban. Sabía que tenía un móvil de repuesto, por lo que, si se le hubiera roto, lo hubiese cogido. Si el problema estaba en la app ¿por qué le saltó la locución de apagado o fuera de cobertura cuando lo llamó por la mañana? Temía que le hubiese pasado algo, así que lo volvió a llamar, obteniendo la misma respuesta automática.  

    Siguió con los quehaceres del hogar. Para ello, sabía la música que debía poner. Necesitaba escuchar Millenium de los Backstreet Boys. Nada más escuchar el talkbox del comienzo y a AJ con ese tono eufórico y un poco maniaco de Langer than life, canción que abría el álbum, sufría una recarga de energía con la que podría dejar impolutas todas las casas de su barrio esa tarde.  

    Había conseguido olvidarse de todo por un momento. Solo le quedaba su dormitorio por limpiar. Al pasar cerca de la mesita de noche, vio su móvil, tocó por inercia la pantalla comprobando si tenía alguna notificación pendiente. Daba por hecho que no sería así, pero se equivocó. 

    
    
      
      	    

  Alfonso: 

  «Carla lo siento muchísimo, de verdad. He estado muy liado arreglando todo para irme. Ha sido todo muy repentino, ni quisiera he podido despedirme de vosotros. ¡Estoy en EE. UU.! ¿Te lo puedes creer? Me han contratado para una película, bueno una trilogía en realidad. ¡Mi sueño!». 

 
      	    

 
     

    
   

      

    Ahí de pie, sin mover ni un solo músculo, paralizada, leyó el mensaje varias veces, pero no variaba el contenido lo más mínimo. Lo había entendido muy bien. Las palabras EE. UU. y trilogía rebotaban en su mente, a la vez que, como agujas, se iban clavando en su corazón.  

    Ni siquiera contestó. Se tumbó en la cama hecha un ovillo. Sin llorar, solo pensaba que sus 2A, aquellos que se habían convertido en una constante en su día a día, los que habían creado un mundo para Carla repleto de alegría, se habían ido sin más. Un gran vacío se apoderó de ella.  

    Uko se subió a la cama, mientras Arwen rascaba la colcha, aún no podía subirse sola. Su padre adoptivo la cogió del collar y tiró para subirla. Después se tendió delante de su dueña sin decir nada. Ella lo abrazó cerrando los ojos. Le pequeña se colocó a su espalda. Al notarla recordó el día que Alfonso se la regaló, la última vez que se abrazaron y tal vez, se convertiría en la última vez que fue feliz en mucho tiempo. 
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 Capítulo 23 

      

      

    Al despertarse comprobó que el mensaje era real. En efecto seguía ahí, sin ser respondido. No sabía si Alfonso se había percatado del hecho de dejarlo en visto. Era consciente de que debía responderle, pero estaba enfadada con él por marcharse así. A decir verdad, lo estaba por haberse ido, sin importar la forma.  

    Aquella mañana lo único que tenía de bueno era ser sábado. Después de un desayuno deprimente, en el que apenas probó la tostada, subió a Uko y a Arwen al coche. El maletero era pequeño, pero suficiente para los dos. Tomó dirección a la playa de los Genoveses. 

    Podían disfrutarla a su antojo al no divisarse nadie. Arwen correteaba libre, alucinada por el salpicar de las olas al romper en la orilla. Uko, sin embargo, se quedó junto a Carla que estaba sentada en la toalla mientras se quitaba el vestido. 

    —¿Te vas a bañar? —preguntó extrañado. 

    —Sí, ¿por qué? 

    —¿Desde cuándo una almeriense se baña en el mar después de feria? 

    La pregunta le arrancó una carcajada. Uko llevaba toda la razón. Si algo caracterizaba a los almerienses de nacimiento, además de comer migas cada vez que llovía, era la desaparición repentina de las ganas de zambullirse en el mar una vez pasada la semana de feria. 

    —Lo necesito. ¿Tú qué vas a hacer? 

    —Soy sevillano, mis genes no me impiden remojarme, así que te acompaño. 

    Cuando las olas rompieron contra sus piernas, recordó el motivo por el que no se adentraba en el mar en septiembre. Le echó valor. Se metió bajo el agua unos segundos. Al salir a la superficie pudo ver a Alfonso delante de ella, sonriéndole divertido, era la viva imagen del día de la boda. Carla le devolvió la sonrisa, pero la suya era triste, rompió a llorar.  

    Se dirigió a la toalla. Se permitió llorar un poco más, mientras veía el vídeo con las fotos de la boda perruna y jugaba de forma inconsciente con el Anillo de Poder. Aquellos recuerdos perfectos le dolían, ni siquiera pudo aguantar hasta el final. Su llanto se volvió cada vez más descontrolado. Dejó el móvil en la toalla e intentó distraerse caminando por la orilla. Los perros se unieron a ella. Observó cómo Arwen intentaba morderle la cola a Uko, el que parecía contento por tener compañía. 

    —¿Crees que me la regaló porque sabía que se iba? ¿Para que lo recordase? —preguntó conteniendo las lágrimas que pretendían abrirse paso de nuevo.  

    —Te la regaló porque te adoraba y se desvivía por ti. Siempre intentó hacerte feliz y sabía que un cachorro te encantaría. 

    Carla afirmó moviendo la cabeza, ya no pudo retenerlas más.  

    —Ahora deberías pensar más en él que en ti. Con independencia de lo que sintiese hacia ti, está aprovechando una gran oportunidad y como amiga suya, deberías alegrarte. ¿Hubieses preferido verle aquí frustrado por una carrera estancada?  

    En ese momento, todo el vacío que sentía se llenó de una sensación no mucho más alentadora. Estaba siendo egoísta e injusta. Querer a una persona es anteponer su felicidad a la tuya, aunque eso suponga estar separados por un océano.  

    —Llevas razón —consiguió decir —. ¿Dónde has aprendido a dar esos consejos tan buenos? 

    —Somos el mejor amigo del hombre, ¿no dicen eso? Es innato.  

    Recorrió un poco más la playa. Cuando se encontró más calmada, volvió a la toalla y cogió el móvil. 

    
    
      
      	    

 
      	  Carla:  

  «Hola. Una trilogía suena importante. Seguro que ves un montón de famosos, infórmame de todos los cotilleos, ¿eh? Espero que te busques un apartamento en el que entremos todos, ten por seguro que nos acoplaremos. A mí también me hubiese gustado poder despedirme. Dale un achuchón grande a Aragorn de mi parte. Disfruta mucho de la experiencia ¡EE. UU.!». 

    

 
     

    
   

    También les envió un mensaje a las chicas: 

    
    
      
      	    

 
      	  Carla: 

  «Se ha ido». 
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 Capítulo 24 

      

      

    Miró el móvil por vigésimo séptima vez esa mañana. Hablar con Alfonso era misión imposible. Con la diferencia horaria y lo ocupado que estaba instalándose allí, tardaba días en responder a sus mensajes. Ella, por el contrario, lo hacía en cuestión de minutos si estaba despierta. Le podían las ansias por saber de él y la esperanza de encontrar algo de paz, aunque fuese a través de la pantalla.  

    Después de comprobar WhatsApp, les echó un vistazo a las redes sociales por si había subido algo. Navegó sin éxito por su muro de Facebook, pero una publicación le llamó la atención.  

    Hablaba de la leyenda del hilo rojo, muy extendida por Asia oriental. Explicaba cómo los dioses ataban un cordón rojo alrededor del dedo meñique de los que han de conocerse en algún momento concreto de su vida. Este hilo te unía a la persona que más ibas a querer, por encima de ninguna otra. Todos teníamos un hilo rojo. Así, las dos personas unidas por él, están destinadas a quererse entre sí, con independencia del momento, lugar o circunstancias. Ese cordón mágico podía estirarse o enredarse, pero nunca romperse.  

    Si la leyenda era cierta, si Alfonso y ella estaban, en un hipotético caso, unidos, por mucho que el Océano Atlántico lo estirase, por mucho tiempo que estuvieran sin verse, seguirían conectados y nada ni nadie podría destruirlo. Mientras tocaba el Anillo de Poder se preguntó si el destino los volvería a unir como aquel día en la montaña.  

    —Dichosos los ojos que te ven —dijo David sacándola de sus pensamientos. 

    —Volví del viaje hace dos semanas —se excusó Carla. 

    —No hemos coincidido antes por lo que se ve. ¿Qué tal te lo pasaste? 

    —Bien. Italia es muy bonita, me encantaría volver. 

    El teléfono de ella sonó. Los compañeros con los que solía salir a desayunar estaban en un curso de formación y no podrían acompañarla. 

    —Bueno, otro día te cuento más. Me voy a desayunar. Al final el resto no puede salir. 

    —¡Ah! Pues yo he acabado el reparto. ¿Te invito y me explicas mejor el viaje? 

    «¿Por qué no?», pensó aceptando.  
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    El rato se le estaba haciendo muy ameno hasta que sin saber cómo, se adentró en arenas movedizas. Unidas en la misma frase escuchó las palabras perro y patio.  

    —¿Pero a ti te gustan los perros? —preguntó Carla algo cortante mientras tocaba el Anillo Único.  

    —Sí, pero su sitio es el patio, la casa es para los humanos. Lo llenan todo de pelos.  

    No merecía la pena debatir esa cuestión, sabía de sobra el modo en que terminaría. Respetaba las opiniones de todo el mundo, pero esa manera de querer a los perros era incompatible con la suya. Prefirió cambiar de tema y terminar pronto la tostada.  

    —Gracias por el desayuno, pero me tengo que ir ya. Se me ha acumulado mucho trabajo durante el viaje. 

    —Claro, claro. Podemos vernos otro día para tomar algo. ¿Te apetece? 

    —Vale, pásate un día por el juzgado y quedamos —mintió. 
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      	  Andrea:  

  «¿Por qué no quieres volver a quedar con él? Dices que es majo». 

    

  Nella:  

  «Pero no es Alfonso». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla: 

   «No le gustan los perros como a mí. Ya os lo he dicho». 

 
     

      
      	  Andrea:  

  «Eso nunca se sabe. Puede decir una cosa y luego aceptar otra. ¿Me entiendes?». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla:  

  «No pienso revivir lo de Jorge». 

 
     

      
      	  Nella:  

  «Reconócelo, no es Alfonso y eso es todo lo que te pasa. ¿Es guapo?». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla:  

  «Sí, es atractivo. ¿Por qué?». 

 
     

      
      	  Nella:  

  «Pues acuéstate con él. Para eso da igual si le gustan los animales o no». 

    

  Andrea:  

  «Eso es cierto». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla: 

   «No quiero jaleos de este tipo. Acuérdate de que lo intenté una vez, y me salió el tiro por la culata». 

 
     

      
      	  Andrea:  

  «Me he perdido muchas cosas estos años, está claro». 

 
      	    

 
     

    
   

      

    Mientras se escribía con las chicas, fue consciente de que jugaba de manera inconsciente con el Anillo de Poder. Se miró las manos. Además de ese, llevaba dos más. Fue a su habitación y los guardó en el joyero. Ya solo lucía el de Alfonso. 

    —¿Tu hilo rojo? —preguntó Uko. 

      

  

  


 

   
    [image: ] 

  

  



 Capítulo 25 

      

      

    —Buenos días —saludó David alegre—. ¿El negociado AD quién es? 

    —Justo con quien estás hablando —respondió Carla. 

    —¿AD? Pero si tu nombre empieza por C.  

    —Herencias. Hace muchos años creo que trabajaba aquí una tal Ángela Díaz. Ni siquiera llevaba verbales por lo que tengo entendido. Ya sabes que en los juzgados se reorganiza mucho el trabajo. ¿Qué ocurre? 

    —El fiscal necesita que le envíes la averiguación domiciliaria del 899/19. El archivo está dañado y no puede abrirlo. Sin él, no puede emitir el informe que le habéis pedido sobre la posible incompetencia territorial. 

    —Vale. Ahora mismo lo hago.  

    La alarma de su móvil anunciaba las diez menos diez de la mañana. El pulso se le aceleró, cogió el monedero y el móvil. Salió del juzgado sin dar explicaciones, sus compañeros ya tenían conocimiento de lo que se disponía a hacer. Pero David salió con ella.  

    —¿Vas a desayunar? —preguntó él con clara intención de unirse. 

    —No. Lo siento, tengo mucha prisa. Otro día hablamos. Hasta luego. 

    Se dirigió al cuarto de baño y se encerró allí. Era muy importante que nadie la interrumpiese y creyó que ese sería el mejor sitio. Aquella mañana salían a la venta las entradas para el concierto que Backstreet Boys iba a dar en Madrid en junio del año siguiente con motivo de «DNA World Tour». Era de vital importancia conseguir tres. El sueño que llevaba esperando veinte años dependía de ello. Si todo salía bien, estaba a diez minutos de conseguirlo. 

    Buscó en el navegador del móvil la web de venta, seleccionó la que quería adquirir. La pestaña de compra estaba en gris. Refrescar web… gris, refrescar web… gris. Estaba bastante nerviosa. El tiempo pasaba lento, muy, muy lento. No apartaba la vista de la pantalla por si acaso. Refrescar web… gris. 

     «Pero si marca el reloj las diez y un minuto», pensó impaciente. Refrescar web… verde. Pulsó ansiosa «comprar». Apareció un mensaje que le comunicaba que estaba en cola. Al menos treinta minutos más de espera. «A mí me llevan directa a urgencias después de esto. Me va a dar un infarto, lo estoy notando». 

    Durante esos minutos, su nerviosismo llegó a niveles insospechados. Su sueño pendía de un hilo, después de tantos minutos en la cola, podían agotarse las entradas o no quedar suficientes para las tres.  

    La pantalla se quedó en blanco. «¿Qué? ¡No! ¿pero qué te pasa?», pensó al borde de la desesperación. La web volvió a aparecer en la pantalla de su móvil, pidiéndole que indicase el número que deseaba adquirir. 

    Introducir los dígitos de la tarjeta fue un tormento, seguro que había una manera más sencilla que desconocía, qué poco modernizada estaba para algunas cosas. «Ahora el código de verificación... ¡ay!». 

    Cuando pudo leer «La compra de las entradas se ha realizado con éxito», gritó sin querer: 

    —¡Me voy de concierto!  

    Estaba tan nerviosa que no conseguía escribir, menos mal que se inventaron los audios: 

    «Chicas ¡lo he logrado! ¡Dios mío! No me lo creo, vamos a ver a los BSB en concierto». 
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    —Anda que íbamos a empezar bien nuestra promesa de venir a limpiar la playa una vez al mes —dijo Andrea. 

    —Desde luego. Hemos apurado hasta el último día de septiembre. Por cierto, aún es pronto, pero creo que deberíamos ir reservando las cosas para el viaje del concierto. Irá gente de toda España. Mejor lo dejamos listo y nos despreocupamos —respondió Carla. 

    —Llevas razón. Ya tienes trabajo —sonrió —. Pero a mí no me subes en un avión otra vez. Eso que quede claro.  

    —Anda ya. Vale que no fue una experiencia agradable, pero no es lo habitual. ¿Cómo vamos a ir en tren si son casi siete horas? No, no…  

    —¿Siete horas? ¡Qué fuerte! 

    —Sí, lo sé por Nella, así venía a Almería cuando estaba en Toledo. Yo me encargo de todo. Confía en mí, el avión es mejor.  

    Su amiga la miró con gesto de desconfianza mezclada con resignación.  

    —Por cierto, ¿te gusta el teatro? No he ido nunca y tengo curiosidad. Una compañera de trabajo me ha comentado que ha salido la programación del Auditorio de Roquetas de Mar y parece ser que hay cosas interesantes.  

    —Pues hace dos años fui a algunas funciones de las Jornadas de Teatro del Siglo de Oro que organizan aquí. Pero siendo sincera, la experiencia fue regular, por no decir mal. Esperaba los clásicos tal cual y qué va. Eran adaptaciones muy raras. No sé. Y mira que siempre he querido ir a las Jornadas de Teatro Clásico de Mérida, pero Jorge se negaba, decía que hacía mucho calor al ser en verano.  

    —Hacemos una cosa. Acepto ir en avión al concierto, si tú le das una segunda oportunidad al teatro conmigo. Eso sí, nada de obras clásicas por si acaso.  

    —Trato hecho. Ya hemos llenado cinco bolsas de basura, ¿lo dejamos por hoy? 

    —Sí, lástima que haya cerrado ya el chiringuito de los mojitos. Le hubiésemos mandado una foto a Nella para chincharla.  

    —Pues sí. Qué pena lo que pasó con Massimo, me gustaba para ella. Pero a la vez estoy orgullosa. Lleva un año en Milán conociéndose a sí misma, haciendo lo que le apetece, cuando le apetece, sin depender de ningún hombre, ni seguir a nadie.  

    —Desde luego, además se la ve más madura, en muchos sentidos. 

    —Bueno, madura, madura…. ¿Hace falta que te recuerde la noche que llegamos de viaje? 

    Andrea rio, sabía que a su amiga no se le iba a olvidar así como así lo vivido.  

    —Eso es cierto, pero en términos generales sí está cambiando, reconócelo.  
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  Carla:  

  «Voy a apuntar Nueva Zelanda». 

 
     

      
      	    

  Andrea:  

  «Ya está la friki de El señor de los anillos». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	    

  Carla:  

  «Y ya que estamos al lado, Australia». 

    

 
     

      
      	  Andrea:  

  «Yo quiero ir a Las Vegas». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	    

  Carla:  

  «Vale, pero nos esperamos a que los BSB tenga otra vez show allí y aprovechamos. Nella, ¿y tú? ¿Qué quieres que anotemos?». 

 
     

      
      	    

  Nella: 

   «Córcega y Cerdeña. ¿Cómo va la lista? 

 
      	    

 
     

    
   

      

    Carla había estado ojeando hoteles para el viaje, cuando decidió actualizar el nombre del grupo a «Cumpliendo sueños: BSB». Eso las llevó a la creación de una lista con el mismo título. Tenían ganas de fantasear y quién sabía si alguno de ellos no se haría realidad también. Al principio estaba muy ilusionada con aquella lista. Había abandonado Estados Unidos por unos minutos y su mente recorría el mundo en busca de nuevas vivencias. Pero al final acababa volviendo al mismo lugar. No solo por mencionar Las Vegas; Australia y Nueva Zelanda también le recordaban a Alfonso y a Aragorn. En muchas ocasiones habían comentado los paisajes espectaculares, los koalas y aquella serie de TV que tenía a Mofli como protagonista. 

    Cortó y pegó la lista de su blog de notas del móvil: 

      

    Cumpliendo sueños: 

    
    	 Pompeya. 

    	 Coliseo romano. 

    	 Grecia. 

    	 La Vegas (con show de los BSB incluido a ser posible). 

    	 Jornadas de Teatro Clásico de Mérida. 

    	 Orlando (Andrea en el parque de atracciones mientras Carla lee tranquila en el hotel, Nella ¿?) 

    	 Crucero de los BSB. 

    	 Crucero. 

    	 Nueva Zelanda. 

    	                     Australia. 

    	                     Córcega y Cerdeña. 

   

    
    
      
      	    

    

    

  Nella:  

  «¿El ocho por dónde?». 

    

  Andrea:  

  «Me da igual, lo que me hace ilusión es subirme en un barco así». 

    

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	  Carla:  

  «Pues mira podríamos intentar que sea uno por el Mediterráneo que haga escala en Grecia o en Córcega y Cerdeña, o en los dos sitios y así mira, tres de golpe». 

 
     

      
      	    

  Andrea:  

  «Claro, y si encima es de los Backstreet Boys pues fíjate lo que rentabilizamos la cosa». 

    

  Nella:  

  «Carla mándales un mensaje a algunos de ellos para que el siguiente lo organicen así». 

    

  Andrea:  

  «Chicas, cambiando de tema. Que se me olvidaba. Una antigua compañera del conservatorio, con la que me he reencontrado por Facebook, abrió una tienda de cosas de danza. Está embarazada y me ha propuesto contratarme mientras esté de baja». 

 
      	    

 
     

      
      	    

 
      	    

  Carla:  

  «Eso es genial, ¿no?». 

 
     

      
      	  Nella:  

  «¿Qué vas a hacer?». 

    

  Andrea:  

  «Pues dice que después lo mismo continúo, pero solo media jornada, para que ella pueda seguir estando con el bebé. Aceptarlo por supuesto. Nella, ¿cómo vas en el nuevo trabajo?». 

 
      	    

 
     

    
   

      

    Les explicó que a pesar de llevar poco tiempo, estaba encantada. Disfrutaba de hablar a todas horas con la gente, tanto por teléfono como con sus compañeros, entre los que había muchos españoles. La gran mayoría era gente joven y simpática. Sobre todo, había congeniado con una chica llamada Elisabet, con la que estaba quedando para salir de aperitivos, compras… 

      

  

  


 

   
    [image: ]  

  



 Capítulo 26 

      

      

    —Estaba preparando la piscina para inaugurar la jornada de baños de este año —respondió Carla a la pregunta protocolaria de Nella —. ¿Y tú? 

    —Pues preparando la casa también. Esta tarde viene el chico. 

    —¿Estás segura? 

    A su amiga le estaba costando mantener el exigente ritmo de vida milanés. Primero intentó ganar un dinero extra dando clases de español al salir de la oficina, pero no fue suficiente. Aun así, debía mantener una vida demasiado austera, que distaba mucho de lo que le pedía el cuerpo. Un compañero suyo había roto con su novio y necesitaba un sitio donde alojarse hasta encontrar un apartamento. Nella le había ofrecido el único sitio disponible, la cocina. No la utilizaba, ya que comía en el trabajo y a través de sus compañeras había conseguido un colchón para salir del paso y un pequeño mueble donde guardar cosas.  

    —Sí, lo tengo muy claro. No llego a fin de mes y dentro de poco nos vamos a Madrid. Las reservas ya están pagadas, pero necesito dinero para comer allí.  

    —El glamour de la vida en Milán. Si lo tienes tan claro, ¿por qué me llamas? —Al darse cuenta de lo brusca que podía sonar su pregunta, Carla añadió —. Siempre me mandas mensajes o audios, solo me llamas si te pasa algo.  

    Nella rio. 

    —Qué malo es conocerse tanto. ¿Te acuerdas de Elisabet? 

    —Claro, si no paras de hablar de ella —creyó saber lo que pasaba —. Os habéis liado —afirmó. 

    Su amiga soltó una carcajada nerviosa que le sirvió de confirmación. Iba por buen camino.  

    —¡Madre mía! ¿Eres pitonisa? Aunque no, no ha pasado nada, pero apunto he estado de intentarlo. La conexión que siento con ella es brutal, siempre está pendiente de mí, me cuida y me mima mucho. —Carla entendía aquella sensación demasiado bien —. Salimos de aperitivos y se nos fue la mano con los vinos. Empezamos con la broma a tocarnos y casi la beso. 

    —¿Por qué no te lanzaste? 

    —Me dio miedo. Ella está con un medio novio, —parecía estar hablándose a sí misma —pero creo que ha estado con alguna chica antes.  

    —¿Miedo a qué, a probar con una chica o a que sea con ella?  

    —No lo sé —dijo Nella rindiéndose ante un conflicto interno que parecía no saber solucionar. 

    —Pues si es lo primero me parece una tontería, que por cierto, no te pega nada. Lo segundo lo veo más razonable, el miedo a estropear la amistad es algo lógico. Pero es ella la que te hace sentir eso, no la vecina del quinto o yo, por ejemplo. Lo normal es que lo intentes con Elisabet. 

    —Pero ¿y si estoy confundiendo sentimientos? Me siento muy sola aquí.  

    —Solo hay una manera de salir de dudas. Lánzate, prueba, experimenta…. ¡Vive! Las oportunidades no van a esperarte siempre.  

    La vida estaba hecha de oportunidades perdidas y eso Carla lo sabía muy bien.  

    —Gracias por escucharme. Me voy que he quedado. 

    —¿Con Elisabet? —preguntó burlona —. Por cierto, mañana es el desahucio de Andrea. A ver qué se encuentra —dijo algo preocupada. 

    —Ok. Me comentas si te enteras de algo. Ah, pásame las fotos de los mojitos de feria, las he perdido. No me preguntes de qué manera. 

    Cuando las buscó, se topó con las que se echó con Alfonso el día de la boda. Otra vez él. No podía decir que el verlas le trajo recuerdos. En realidad, siempre la acompañaban, tanto que la confundían haciéndola creer que en cualquier momento tocarían a su puerta de nuevo. Se preguntó si en todo ese tiempo separados, ella había pasado por su mente, aunque hubiese sido una vez.  
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    La piscina estaba lista. Uko y Arwen daban fe de ello con sus primeros baños del verano. Carla, mientras, se sentó al sol con el libro que estaba leyendo. 

    La protagonista se había mudado al extranjero. Contaba lo sola que se encontraba fuera de su hogar, considerando a la cucaracha que frecuentaba su baño, su única amiga en el país. Le recordó la anécdota de la niñez de Alfonso, y no pudo evitar mandarle una foto del texto. Se quedó mirando la pantalla del móvil y el doble check en gris. Se preguntó cuánto tardaría en verlo y responderle.  

    Carla había pasado los últimos meses pendiente del teléfono, solo para recibir dos líneas con tres o cuatro semanas de intervalo. 

    —Tienes que parar —le dijo Uko sacándola de su trance. 

    Carla lo miró desconcertada, estaba fuera de juego. 

    —Con Alfonso. No puedes dejar que tu felicidad dependa de que alguien venga a sacar lo mejor de ti. Tienes que buscarla por ti misma, así dejará de ser algo frágil y efímero. Las personas van y vienen, es ley de vida. Pero hay solo una que te acompañará durante todo el camino. Esa eres tú misma. 

    Llevaba toda la razón, había depositado en Alfonso toda la responsabilidad de hacerla feliz y había olvidado buscarla por ella misma.  
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    —Buenos días, Carla. 

    —Hola, Inmaculada. ¿Vienes del desahucio de Andrea? 

    —Sí —confirmó poniendo mala cara —. Venía a pedirte un favor. Me dijiste que era íntima amiga tuya, ¿verdad? 

    —Así es. 

    —Mira, el lanzamiento ha sido horroroso. No había nadie ya en la casa. La parte del cerrajero sin problema. Pero cuando ha abierto la puerta. —Negó con la cabeza —. La casa estaba destrozada, pero destrozada. Le han robado casi todo, solo han dejado los muebles más grandes que no podían desmontar, lo demás ha desaparecido. ¡Un olor! Basura por todos los rincones. Seguro que cuando diga de mover esas bolsas, sale de todo.  

    Por desgracia no le sorprendía nada. Cuando le llegaban las diligencias de lanzamiento cumplimentadas al juzgado, en muchas ocasiones leía que las viviendas se encontraban en situaciones similares. 

    —Pobre Andrea —se limitó a decir. 

    —Pues sí, a la muchacha se le ha caído el mundo encima. En cuanto la compañera del Servicio Común de Notificaciones y Embargos ha dicho que había terminado el acto, ha salido corriendo. Por eso he venido, para ver si tú podías entregarle la copia del acta. Ya la he escaneado y guardado en mi expediente del despacho. A ella quizás le haga falta para algo.  

    —Gracias. Se la daré.  

    A pesar de imaginarse que tendría ganas de estar sola, le envió un mensaje: 

    
    
      
      	    

 
      	  Carla: 

  «¿Tienes ganas de hablar?». 

 
     

    
   

      

    No tardó mucho en recibir un monosílabo como respuesta negativa. 

    
    
      
      	    

 
      	  Carla: 

  «Vale. Cuando vayas a la casa a recoger, avísame y te ayudo». 
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    Aunque la procuradora le había descrito la casa, verla le causó impresión. Comprendió porqué Andrea había retrasado casi una semana la limpieza. Debía ser duro ver cómo el hogar donde había formado una familia, acababa en ruinas al igual que su matrimonio. Nada relacionado con Juan había salido bien, salvo el pequeño Carlos. Un niño sano e inteligente, que ya había aceptado la nueva situación de sus padres. 

    Fue un día duro. Al gran trabajo de limpieza, había que unirle los largos silencios. Los respetó, entendía que su amiga necesitaba despedirse de parte de su antigua vida.  

    Tras muchas horas con las ventanas abiertas, el intenso olor a basura apenas se apreciaba. Carla limpiaba los cristales del salón cuando un poco de brisa le acarició el rostro. Era agradable. Cerró los ojos cuando creyó percibir un olor familiar. La envolvió hasta casi notar que la abrazaba. Era de locos, pero podía sentirle allí junto a ella.  

    Supuso que su mente le jugaba una mala pasada. El día anterior había sido el cumpleaños de Alfonso. Le preparó a modo de felicitación, un collage con fotos de los cuatro y de Arwen para que viese lo linda que estaba. Iba a ser su manera de despedirse, y seguir así, el consejo demoledor que Uko le había dado. 

    El móvil la avisó de un mensaje. Agradeció que la sacara de sus recuerdos de días tan lejanos en el tiempo, pero tan presentes en su corazón. 

    
    
      
      	    

  Nella:  

  «¿Cómo lleva Andrea el día? ¿Está bien? Por cierto, ¿a qué viene la publicación de Facebook?». 

 
      	    

 
     

    
   

      

    No tenía ni idea de lo que le estaba hablando. Sin dudarlo, entró en la red social y encontró un aviso de haber sido etiquetada en una foto que Alfonso había subido. Se trataba de la misma foto que eligió para cerrar el vídeo del día de la boda. Esta vez había añadido una dedicatoria: «Aunque esté aislado del mundo, tú siempre estás ahí. Gracias Carla, de corazón». 

    Casi lloró de la emoción. Todo había merecido la pena, tantas noches en que se despertó de madrugada y lo primero que hizo fue comprobar WhatsApp, tantos mensajes que tardaban semanas en ser respondidos, tanta lucha por mantener el contacto a pesar de la distancia… Todo acababa de recibir su recompensa. Una vez más Alfonso la hizo feliz, una última vez quizás. Se cuestionó la decisión que había tomado, pero sabía que tenía que mantenerse firme en ella. Necesitaba recuperar su vida en Almería, sentirse libre de nuevo; y para ello, debía olvidar los lazos que la arrastraban a América.  

    —Bueno, pues ya hemos terminado —dijo Andrea que de repente apareció a su lado —. Venga, vámonos ya de aquí.  

    —¿Estás bien? 

    —Lo estaré. 

    —Vente mañana a mi casa con Carlos y nos pasamos la tarde en la piscina. Por cierto, ¿de vuelta a casa me puedes acercar un momento a ver a mi antigua casera? Me tiene que dar algunas cartas que le han llegado a mi nombre. 

    La mujer le había recordado en varias ocasiones que debía pasarse a recogerlas, pero Carla suponía que no habría nada urgente, solo comunicaciones del banco y no le apetecía ir a su anterior barrio. Aquella actitud no tenía mucho sentido. No volver a caminar por esas calles, no la harían olvidar que no se cruzaría de nuevo con Alfonso cualquier tarde tonta.  

    Andrea no encontró aparcamiento cerca de la vivienda, por lo que Carla tuvo que dar el temido paseo. Le dijo que la esperara en el coche, era algo que prefería afrontar sola. 

    A escasos metros se halló en el lugar donde se vieron aquella mañana en la que ella no fue a trabajar. Recordó a Uko llamarle la atención, tuvo que ser él; lo horrorosa que estaba por el resfriado. Rio por la vergüenza que pasó después, al verse en el espejo, y acto seguido, una lagrima recorrió su mejilla. Respiró hondo y susurro: 

    —Adiós, Alfonso. 

    [image: Huellas de patas] 

      

    
     «Estimado cliente: 

     Lamentamos informarle de que, por cuestiones de reajuste de agenda, la función para el musical Mamma mia del próximo domingo seis de julio se ha suspendido. 

     El precio de la entrada será reembolsado en el método de pago original en un plazo de cinco a siete días». 

   

      

    En los últimos meses, Andrea y Carla se habían aficionado al teatro. Aunque algunas obras no resultaban todo lo bien que esperaban, la experiencia global era positiva. Tanto, que habían adquirido entradas para una representación en el teatro La Latina, para el día que llegaban a Madrid.  

    —¡Andrea! —le gritó para que la escuchara, ya que estaba dentro de la piscina —. Han suspendido el musical del mes que viene. Por cuestiones de agenda. La del sábado se mantiene. 

    —¡Qué fuerte! Pues que se lo hubieran pensado antes. El sábado no puedo ir, trabajo el día entero en la tienda.  

    —Lo sé. Bueno, no pasa nada, ya haremos otra cosa.  

    —Mamá, mira—dijo Carlos —, Uko bañándose. 

    —Claro, cariño. Deja libre la escalera que pueda salir.  

    —Cuidado con Arwen, la veo con intención de saltar —les advirtió Carla desde la terraza. 

    —¡Bruta! ¡Me vas a ahogar! —dijo Uko cuando consiguió regresar de nuevo a la superficie después de que la perra saltara sobre él. 

    A diferencia de su padre adoptivo, ella se divertía lanzándose desde el borde. Sonrió al recordar los chapuzones de Aragorn. Le encantaría poder achucharlo una vez más en su vida. Quizás alguna vez en sueños, su subconsciente les traería de vuelta a ella y podía hacerlo.  

    —Carla, ¿me escuchas? —preguntó Andrea desde el agua. 

    —Perdona, con la música no te oía —dijo acercándose. 

    —Te decía que ayer presenté la matrícula.  

    —¡Anda! Qué bien. ¿Al final Técnico Superior de Educación Infantil? 

    —Sí. En septiembre empiezo la media jornada. Pero, aun así, no me he matriculado de todas las asignaturas.  

    Quién la había visto y quién la veía ahora. Desconocía lo que seguía sintiendo por Juan, nunca se había atrevido a preguntar. Pero con independencia de los sentimientos que albergara, había conseguido salir adelante, dejar atrás todos los obstáculos. No habían sido pocos, pero allí estaba con su nueva vida y sus ganas de mejorar, por ella y por su hijo.  
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 Capítulo 27 

      

      

    Por fin había llegado el momento de viajar a Madrid, a pesar de las burlas que soportó por continuar siendo admiradora de los Backstreet Boys a su edad y por ir de concierto para verlos. A ella no le importaba lo más mínimo, si era preciso, lo incluiría en su lista de cosas por celebrar el Día del Orgullo Friki.  

    No podía creerse lo cerca que estaba de cumplir su sueño de adolescente. Recordaba la primera vez que los escuchó. Como la gran mayoría de la gente de esa época, quería grabar en un casete una canción del grupo del momento, Take That. Con los dedos sobre las teclas, el locutor no se callaba, seguro que lo hacía adrede. Iba a pulsar el rec, cuando para su sorpresa comenzó a hablar de un grupo estadounidense. Acto seguido sonó Quit playing games with my heart. Desde aquel día su música la había acompañado, en los mejores y en los peores momentos de su vida. Creció con ellos y ellos ante los ojos de sus seguidoras. 

    La ruta Almería—Madrid la cubría una aerolínea distinta a la del viaje a Milán. Con esta, todo había sido diferente. No existía recargo por el Check-in en el mostrador de facturación, por lo que escogieron esta opción. Consiguiendo que les asignasen asientos contiguos. El trayecto y el aterrizaje se produjeron sin sobresaltos.  

    Al llegar debían cambiar de terminal y esperar a Nella, que tardaría al menos una hora y media. Sentadas sin nada mejor que hacer, charlaron. 

    —Oye, ¿qué tal te fue el desayuno con Fernando? —preguntó Andrea. 

    Era uno de los hombres encargados del mantenimiento del edificio. Siempre había sido agradable, pero algo tímido con Carla. En las últimas semanas, en el juzgado estaban teniendo problemas con el aire acondicionado, por lo que pasó muchas horas allí. Empezó a existir más confianza entre ambos, tanto que la invitó a desayunar.  

    —No sé. Diría que mal, la verdad. Estaba muy nerviosa, aquello no fluía.  

    —¿Otro que vas a rechazar? 

    —Es que no estaba cómoda, no sé explicarlo. Es guapo y tal, pero algo me ha hecho saltar las alarmas. Un sexto sentido me dice que no me fie de él.  

    —¿Novia? 

    —No me lo dejó muy claro. Si tiene algo no será muy serio. 

    —¿Qué le vas a decir si te vuelve a invitar? 

    —No lo sé, lo que me pida el cuerpo en ese momento. Pero no creo.  

    Aprovechando el tema de conversación, Carla intentó sonsacarle a Andrea, si se había fijado en algún hombre o mujer, quién sabe. Su amiga se mostró cerrada por completo al amor, lo más importante para ella era su hijo. Además, dentro de unos meses emprendería sus estudios que le exigirían estar centrada, una pareja debía esperar.  

    Con intención de desviar la atención a otras cosas, cogió el móvil para enseñarle algo. Había encontrado una web con bonos descuento para distintas actividades en Almería. Le propuso practicar barranquismo. Carla se puso blanca al imaginarse semejante deporte con su miedo a las alturas. Posponía tanto cambiar las bombillas de la lámpara que daba lugar a que todas se fundiesen e incluso a pasar días a oscuras. Fue descartando varias opciones hasta llegar a las acuáticas. Eso ya le parecía más interesante. Aceptó ir de ruta por los canales de Padules y kayak y esnórquel por Cabo de Gata. 

    —Hay otro bono para ir en velero por San José. 

    —¡Anda! A esa también me apunto, ves tú. 

    —Pues con esa ya tenemos actividades para todo el verano, lo alternamos con piscina y playa, y listo. 

    —A mí este verano me gustaría hacer una cosa a la que llevo dándole vueltas un tiempo. —Andrea la miraba expectante, desconocía por completo las intenciones de su amiga —. Cuando esté de vacaciones y tenga más tiempo, igual creo un blog sobre libros. Me encanta leer y quisiera hablar de mis lecturas… 

    —¿Vas a criticar los libros en internet? —bromeó Andrea. 

    —Reseñar, que suena mejor —rio —. Pero en parte me da vergüenza. 

    —¿Vergüenza? ¿Por internet? Nadie va a saber quién hay detrás del blog. Ese es el mejor sitio. Inténtalo, si no te gusta lo dejas.  
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    El edificio del apartamento era antiguo. El ascensor daba a un largo pasillo. Su puerta era la última. Mientras intentaban abrirla, de la vivienda contigua salió una señora a saludarlas. Se interesó en saber si eran las nuevas inquilinas. Intentaron que la conversación fuera lo más breve posible y una vez dentro, Andrea comentó: 

    —Me ha dado grima. 

    —Sí, esa mujer es muy rara —confirmó Carla. 

    La estancia distaba mucho de lo que parecía en las fotografías. El camarote del barco de Mateo era, en proporción, mucho más espacioso. El baño era una caja de mistos, llegaron a la conclusión de que la única manera de cerrar la puerta era meterse en la ducha.  

    Utilizaron el mismo sistema que en Granada para el reparto de las camas. A Nella le tocó un sofá que no parecía que fuese a aguantar las dos noches. Estaba claro que debían pasar el menor tiempo posible allí.  

    Mientras esperaban el ascensor para ir a comer, la vecina volvió a salir al pasillo. 

    —Hasta luego, chicas. 

    Le dedicaron una sonrisa forzada a modo de despedida y bajaron a toda prisa. Aquella mujer parecía espiarlas por la mirilla y saldría a su encuentro siempre que tuviera la ocasión. 
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    Las entradas para el teatro que adquirieron les daban derecho a cena. No conocían a nadie que hubiese asistido en esos términos, por lo que era una auténtica incógnita para ellas en qué consistiría.  

    Andrea siempre protestaba por la localización que elegía Carla para las butacas. Demasiado cerca para su gusto. 

    —No veo de lejos. De las próximas te encargas tú —respondió, a sabiendas de que continuaría siendo su responsabilidad a pesar de las quejas.  

    El cartel publicitario no engañó. La obra era loca, muy loca. Con gags ingeniosos y diálogos en ocasiones absurdos que llevaban las situaciones a extremos ridículos, la hacían tronchante. No podían parar de reír, con dolor de barriga incluido. Carla necesitaba un respiro para recuperarse de tanta carcajada, pero no le dieron tregua.  

    La cena consistió en un delicioso menú degustación en el restaurante contiguo al teatro. La decoración estaba dedicada a una de las actrices que hizo de vedette en la época de la película de revista, Lina Morgan. A Carla le pareció un bonito homenaje a un género olvidado. 

    Comentando los momentos más divertidos de la obra, el rato se les pasó en un suspiro. Se quedaron un rato más, pero esta vez en la terraza del restaurante, disfrutando de su bebida favorita.  

    —Cuéntanos cómo te va con el chico de la cocina —propuso Andrea. 

    —¡Ah! Pues muy bien. Apenas paso tiempo en casa y el chaval es muy prudente y respetuoso. A veces me prepara la cena y todo. No me puedo quejar, por mí se puede quedar todo el tiempo que quiera.  

    Dejó de hablar un instante, respiró hondo y con el mojito en la mano se dejó llevar por aquel momento entre amigas que la incitaba a la confesión. 

    —Entre Elisabet y yo ha pasado algo. 

    —¿Algo como qué? —preguntó Andrea. 

    Carla se imaginaba a qué se refería, pero prefirió mantener en secreto la conversación que habían mantenido.  

    —Nos hemos acostado. 

    Explicó desde el principio la atracción que fue sintiendo poco a poco hacia ella, el miedo que la había retenido y su rendición final al deseo o a un sentimiento más profundo, aún no lo sabía. Carla la escuchaba y pensó en Alfonso, en lo arropada que la tuvo siempre y ahora volvía a enfrentarse al mundo sola. 

    —¿Y las cosas cómo están entre vosotras ahora? —preguntó intentando rescatarse a sí misma de las arenas movedizas en las que empezaba a adentrarse. 

    —¿Te refieres a si somos novias? No, seguimos siendo amigas. Ni siquiera sé si volveremos a tener sexo. Ella sigue viendo a un chico, pienso que conmigo solo se está dejando llevar y divirtiéndose. 

    —¿Y tú? —preguntó Andrea. 

    —No lo sé. Es diferente a lo que he vivido hasta ahora, es obvio, pero me gusta. Aunque sigo viendo a hombres guapos por la calle y me siguen atrayendo. No sé si ahora soy bisexual, o hetero porque solo estoy probando… 

    —¿Y qué más da? Te lo estás pasando bien y está siendo una buena experiencia. Clasificarnos me parece una tontería. El cuerpo es solo una funda. Si nos enamoramos de las personas, o de las almas, con independencia de su aspecto físico, de si es más alto o más gordo, ¿por qué es diferente el hecho de que tenga pecho o no? El problema es que cuando éramos pequeñas aún veníamos de una educación muy clásica basada en la heterosexualidad.  

    —Te ha quedado muy bonito, pero a ti te gustan los hombres —se burló Andrea. 

    —Pues prejuicios por mi parte de la educación clásica de la que hablo, o que aún no he dado con un alma que me atraiga estando en un cuerpo de mujer. Tiempo al tiempo. Seguro que así tendría más suerte que con los hombres.  

    —Si de mayores no tenemos pareja, nos liamos tú y yo —le propuso Andrea bromeando. 

    —¿Mayor? ¿Cómo de mayor? No me tengas mucho tiempo a pan y agua —le siguió el juego.  

    —¡Por vosotras! —brindó Nella —Sois fantásticas. 

    —¡Por las tres! —rectificó Carla. 
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    A pesar de tener entradas preferentes, la espera para entrar al concierto se hizo eterna. Demasiados nervios y calor. Sin un poco de sombra donde cobijarse del intenso sol, Carla temía que un dolor de cabeza o algo peor le arruinase el concierto. 

    Había personas de todas las edades. Los BSB seguían atrapando con su música no solo a las seguidoras de la vieja guardia, sino a nuevas generaciones.  

    Entrar al interior fue un poco caótico hasta que una chica que trabajaba allí, les indicó el modo de llegar a las gradas móviles donde tenían sus asientos asignados. Más cerca de lo esperado, pero más lejos de lo deseado. 

    Estaban tranquilas hasta que las luces se apagaron y las pantallas comenzaron a proyectar una introducción. Los títulos de todos los álbumes del grupo aparecían acompañados de un sonido contundente que a cada golpe subía el cosquilleo en el estómago de Carla, tanto que la enmudeció, mientras el resto gritaba como si ya estuviesen en el escenario.  

    Su música comenzó a sonar mientras una plataforma los elevaba. El concierto había empezado. Escuchaba cómo Nella cantaba a pleno pulmón, pero ella seguía muda. Miraba las pantallas, ahí los tenía, pero Carla parecía estar en el sofá de su casa, con un DVD de giras pasadas. Así pasó medio concierto, disfrutando del juego de luces, de los vídeos y la puesta en escena, pero bloqueada. 

    De repente escuchó “Everybody”, el gran éxito que todo el mundo recordaba, en ese mismo instante despertó de su letargo. ¡Estaba allí! Fue consciente de lo que estaba viviendo. Su sueño de adolescente estaba sucediendo, los tenía delante. Las pantallas no le enseñaban momentos pasados, sino presentes de los que ella formaba parte. Se sentía eufórica, cantó, bailó y disfrutó como nunca. Dudaba que al día siguiente sus cuerdas vocales le respondieran. Todavía debía dar un poco más de sí misma, llegaba el momento de “Langer than life”. Larga vida a los Backstreet Boys y a sus seguidoras. 
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 Capítulo Final 

      

      

    Hacía un día estupendo de verano. Nella había prolongado unos días su estancia en España después del concierto acompañándolas a Almería. Pero debía regresar a Milán. Para despedirla visitaron una playa para perros que el Ayuntamiento acababa de abrir. Pensada no solo para el disfrute de los animales, también disponía de un chiringuito donde tapear y tomar unas copas.  

    —Volveré —dijo Nella mientras pegaba un sorbo a su mojito. Sabiendo que el resto no entendería su afirmación, continuó —Algún día volveré a vivir aquí. Estoy disfrutando y exprimiendo al máximo Milán, pero sé que es algo temporal.  

    —Cuando te jubiles, te vienes —comentó Andrea. 

    —No sé si será dentro de tanto tiempo. Hay una empresa de transporte internacional aquí que tiene muchos negocios en Italia, tendría bastantes posibilidades de que me contratase según me ha comentado una amiga que trabaja allí. Pero no voy a echar el currículum todavía.  

    —Cuando te sientas preparada, no hay prisa. Almería no se va a mover —le respondió Carla.  

    Pasaron un rato en silencio, cada una sumida en sus pensamientos y reflexiones. Mientras, Uko y Arwen correteaban por la orilla.  

    —Oye, ¿y la lista de sueños por cumplir? Es hora de ponernos manos a la obra con el siguiente —comentó Andrea. 

    Hicieron un repaso de todos los que tenían apuntados, y tras una breve negociación, decidieron emprender uno de los más ambiciosos y menos realista, Nueva Zelanda. Además, sus ídolos iban a dar conciertos tanto allí, como en Australia por las fechas en las que a ellas les podría venir bien ir. Carla estaba empeñada en repetir experiencia, pero esta vez con una entrada VIP.  

    Su móvil sonó. No tenía el número registrado. Mientras se apartaba de sus amigas para atender la llamada creyó escuchar, por el hilo musical del chiringuito, aquella canción. Después de tanto tiempo no pudo evitar que su cuerpo reaccionara ante los acordes de Photograph. Debía de tratarse de un error, quizás era la sugestión de pensar en el destino para el viaje. 

    Resultó ser de la ONG, en respuesta a su solicitud de formar parte de sus actividades como voluntaria. Se excusaron por el tiempo transcurrido, pero diversos problemas les habían obligado a suspenderla. Una vez resueltos, querían indicarle que la reunión informativa tendría lugar al día siguiente. 

    —De acuerdo, ahí estaré.  

    Había pasado bastante tiempo era cierto. Alfonso aún no se había marchado cuando se inscribieron juntos. «Apuntémonos, ¿te imaginas que nos llaman a los dos y nos vamos juntos a ayudar al planeta?». Recordaba como si fuese ayer aquel día en el parque.  

    —¿Aún le echas de menos? —le preguntó Uko, mientras Carla miraba el móvil de forma inconsciente.  

    Ante la pregunta no pudo evitar que se le dibujara una sonrisa. Miró al mar, respiró profundo para que ese olor a sal invadiera todo su cuerpo, y suspiró. 

    —Vamos —respondió —, volvamos con ellas. —Comenzando a caminar por la orilla.  

    Se unió a sus amigas y con su mojito en la mano, contemplando el romper de las olas, les dijo: 

    —Chicas, tengo una noticia ¡¡¡me han llamado!!! 

    Tal era la complicidad entre las amigas, que sabían perfectamente a qué se refería.  

    —Oh Carla, es fantástico. Sabemos lo importante que es este proyecto para ti. Cuenta, cuenta.  

    —No sé nada, la verdad. Mañana tengo una reunión informativa donde me lo explicarán todo. Estoy bastante ilusionada, pero a la vez me da un poco de miedo.  

    —No seas tonta. ¿Miedo? ¿Tú? Anda ya. Madre mía, cómo es la vida. Quién nos iba a decir que viviríamos este momento hace un par de años. 

    Dos años. Carla le dio un sorbo a su bebida mientras pensaba en ese tiempo. A cada sorbo parecía adentrarse más y más en sus recuerdos, en cómo comenzó todo.  

    —¿Sabes? —Nella la sacó de sus pensamientos —Ahora pienso diferente. Milán me ha ayudado a librarme de las ataduras que tenía con los hombres. Pero cuando nos contaste que habías dejado a Jorge, pensé que le habías echado un par de ovarios. A mí, las circunstancias me obligaron a dejar a Luis. Sin embargo, a ti, te hubiese dicho que aguantases, que el amor no es perfecto. 

    —¡Ya ves! Siempre has sido la más valiente de las tres.  

    —Me voy a poner colorada. Por cierto, lo de liberarte y tener una mente más abierta ha sido en todos los aspectos, ¿no? —bromeó para distraer la atención de ella. 

    El comentario provocó una carcajada entre el resto, sabían que lo había dicho por Elisabet. La vida de Nella en el extranjero estaba siendo todo un aprendizaje y un desarrollo personal completo. Se había convertido en una mujer independiente, que pensaba y sentía por ella misma, sin miedo al qué dirán. Había convertido la frase “Mi va bene tutto”[3] en casi un lema.  

    —Bueno el viaje queda pospuesto hasta tu vuelta entonces. Eres la organizadora oficial del grupo, no pensamos ocupar tu puesto.  

    —Vale, vale. Así tenemos más tiempo para ahorrar —respondió Carla entre risas. 

    —No es por fastidiar este momento, pero yo vigilaría a tus dos perros, no vayan a adentrarse en el mar, que no veo a ningún cachas en bañador para que los rescaten.  

    El mar estaba un poco picado, era cierto y Alfonso ya no estaba para salvarlos como aquel día en la montaña. El universo, el destino o la simple casualidad lo pusieron en su camino, y todo cambió para Carla. Se convirtió en una de las personas más especiales de su vida. «Lo fuiste, lo eres y siempre lo serás», pensó.  

    Se le veía contento en EE. UU. y ella se alegraba de todo corazón por ello. Le echaba de menos, por supuesto, a él y a Aragorn. Pero ahora, su ausencia no le dolía, ya no. Se había dado cuenta de que antes de marcharse no solo le había regalado a Arwen. A sabiendas o no, desde aquel día que entró en su vida, fue su faro en la oscuridad; quien le enseñó el camino de vuelta a la orilla. Carla consiguió reconciliarse con la mujer que era antes de conocer a Jorge, a la que, poco a poco había ido alejando y cuestionando. Desde entonces, hizo el pacto de no volver a traicionarse jamás, por nadie. Todo eso se lo debía a Alfonso. Deseaba que su relación también le hubiese aportado algo a él. Haberle hecho feliz al menos una vez, era lo mínimo por todos los momentos en que ella lo fue gracias a él.  

    Jugaba de forma inconsciente con el anillo mientras pensaba en todo aquello, cuando la música cesó y escuchó al cantante decir: «espera que vuelva a casa».   

      

      

  

  


 

   
    [image: ] 

  

  



 Agradecimientos 

      

    Algunas personas vieron en mi a una escritora mucho tiempo antes que yo, mucho antes de pasar por mi imaginación semejante aventura, «eso es algo que me viene grande» les respondía. A ellas mi más sincero agradecimiento por creerme capaz de esta hazaña.  

     A mis padres, por su educación y sacrificio para que pudiera ser la mujer que soy hoy. A mi familia, os adoro.  

    A mi «Andrea» particular por dejarme poner voz a su historia, por apoyarme siempre en todos mis proyectos, por retomar nuestra amistad a pesar de los años y la distancia. A Nella, por todos los momentos juntas, aunque a veces quiera matarla en la madrugada milanesa. A Antonia, por su amistad incondicional, por escucharme, por ayudarme y por estar siempre ahí sin juzgarme.  

    Especial mención al regalo que me han hecho las redes sociales:  Cristina Segarra (@cristina_segarra_escritora) y Núria Fernández Bermejo (@luneverset), me vieron nacer como escritora, cogiéndome de la mano en mis primeros pasos, guiándome en este camino tan desconocido para mí, por una amistad forjada entre letras, donde lo material no importa.  

     A mis lectores 0, sobre todo a Omayra (@enriquecedoralectura), espero corresponderte y leer tu primera novela pronto, a Noelia (@lasletrasdenoe) por sus consejos y ayuda, y a Irene ánimo con tus primeras creaciones,   

    A todas las personas de mi vida ya que de una manera u otra no estaría aquí hoy sin vosotros.  

    





  



 Acerca de la autora 

      

    Nacida en Almería en 1982 donde cursó todos sus estudios, incluida la carrera de Derecho. Tras dos años viviendo en Sevilla con motivo de aprobar las oposiciones para la Administración de Justicia, regresó a su ciudad natal 

    De su madre ha heredado la gran afición por la lectura, lo que unido a la necesidad de comentar todas aquellas aventuras que caían en sus manos en forma de libros, decidió crear en noviembre de 2019 un blog sobre reseñas literarias (www.milhistoriasporleer.wordpress.com). 

    El proyecto fue creciendo dando lugar a un taller de escritura creativa, un club de lectura…pero todo quedó paralizado por la pandemia que está azotando el mundo. La cuarentena provocó que tuviera que reinventarse, surgiendo así “Tres mujeres, un punto”. 

    Comprometida con el planeta, como demuestra la librería solidaria que gestiona a través de su blog y redes sociales, esta novela no podía dejar de ser otro granito de arena para ayudar a preservarlo. 

    En las antologías “Pluma, tinta y papel IX” y “La primavera la sangre altera” de la editorial Diversidad Literaria, se incluyen dos microrrelatos suyos “Tú” y “Sin nosotros” respectivamente. 

      

      

    Podéis seguirla en redes sociales: 

    [image: ]@mil_historias_por_leer 

    [image: ]  @LeerMil 

    [image: ]  Mil historias por leer (@milhistoriasporleer) 

      

      

    [image: ] 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  

   
    [1] Servicio de asistencia a víctimas de Andalucía. 

  

   
    [2] Catedral en italiano. 

  

   
    [3] «Me va bien todo» en italiano.  
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